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Presentación 


Gracias al esmero y dedicación de su cuerpo docente, así como de 
las comunidades académicas, profesionales y estudiantiles que in- 
teractúan en beneficio de procesos educativos acordes con nuestros 
tiempos, el Colegio de Bibliotecología de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la UNAM logró establecer el nuevo plan de estudios de la 
Licenciatura en Bibliotecología y Estudios de la Información (apro- 
bado en 2002, y en función desde el semestre 2003-1). El propósito 
fundamental de este plan es formar profesionales para seleccionar, 
organizar, difundir y recuperar la información, así como promover 
su uso entre los diferentes sectores de la sociedad mexicana y, con 
ello, contribuir al desarrollo científico, tecnológico, cultural y educa- 
tivo del país. 

En este contexto, y con la evidencia de que en el entorno interna- 
cional en Bibliotecología y Estudios de la Información predominan 
las fuentes de información en inglés y, por lo tanto, es notoria la ca- 
rencia de material didáctico publicado en español, se detectó la ne- 
cesidad de impulsar un programa editorial con objetivos, metas, 
metodologías y resultados claramente definidos, orientados a la 
elaboración de materiales didácticos para fortalecer e innovar los 
procesos de enseñanza-aprendizaje que demanda la licenciatura. 

Dicho programa editorial tiene como objetivos: 


e Fortalecer el proceso de enseñanza aprendizaje de la Licencia- 
tura en Bibliotecología y Estudios de la Información, median- 
te la elaboración y publicación de libros, CD-ROMS y páginas 
web de calidad y apropiados a los contenidos y prioridades 
de los programas de las asignaturas del plan de estudios de 
la carrera; 


10 m Presentación 


e Facilitar y enriquecer la investigación para la docencia por me- 
dio de publicaciones generadas por los profesores del Colegio 
de Bibliotecología y profesionales destacados en el área; 

+ Mejorar el aprendizaje por parte de los alumnos, motivados por 
el uso de publicaciones actuales y con perspectivas y conteni- 
dos didácticos innovadores, considerando que ello habrá de 
incidir a futuro en el desempeño escolar, aumentar los niveles 
de aprovechamiento, incrementar la eficiencia media y termi- 
nal, así como nutrir crecientemente la población de estudiantes 
que realizan estudios de posgrado en bibliotecología. 


De acuerdo con lo anterior, el presente volumen se encuentra in- 
tegrado por seis contribuciones sobre temas que, dentro del área 
académica de Tecnología de la información, son relevantes para la 
formación de los futuros bibliotecólogos que se desempeñen en 
el entorno digital, computacional y de redes que apoya los proce- 
sos, actividades y servicios de las bibliotecas y otras unidades de 
información. 

El primer trabajo, realizado por Marcos Rene Álvarez, explica las 
características principales, los elementos relevantes y los requeri- 
mientos de cómputo de los sistemas comerciales para la gestión in- 
tegral de bibliotecas más representativos disponibles en México. 

Gonzalo Reséndiz sumerge al lector en el mundo de la informá- 
tica y la importancia de la seguridad en las redes de computadoras. 
Recomienda también una serie de medidas estrictas para la protec- 
ción y control de la infraestructura informática en las unidades y 
sistemas de información. 

Verónica Méndez, Lizet Anayivi Ruiz y Hugo Alberto Figueroa 
explican aspectos relacionados con los recursos digitales y multime- 
dia, así como sus modalidades y ventajas. 

De manera muy amena, Juan Voutssás incursiona en el tema de las 
bibliotecas digitales en dos vertientes: la naturaleza de la biblioteca 
digital y cómo se vislumbra al bibliotecario profesional en la era digi- 
tal desde las perspectivas europea, norteamericana y latinoamericana. 

Brenda Cabral, Reyna Ramírez y Hugo Figueroa ofrecen, desde 
una perspectiva bibliotecológica-social, un panorama acerca de lo que 
son las bibliotecas digitales, sus características, los elementos invo- 
lucrados en su creación y desarrollo, ventajas que tienen, así como 
sus tendencias. 
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Por último, Miguel Ángel Amaya, aborda el tema de la web invi- 
sible, donde, a partir de diversos métodos, técnicas y herramientas 
se puede buscar y recuperar información de calidad, no solamente 
navegando, sino sumergiéndose en las profundidades de la web. 

Esperamos que los trabajos presentados en esta obra, induzcan y 
motiven a los alumnos —y a toda la comunidad bibliotecológica en 
su conjunto— a profundizar en los temas tratados, con el ideal de 
fortalecer su formación académica y profesional. 


Hugo Alberto Figueroa Alcántara César Augusto Ramírez Velázquez 
Responsable Académico Corresponsable Institucional 
del Proyecto del Proyecto 


Automatización de bibliotecas 





Marcos René Alvarez Moreno 


Introducción 


Las bibliotecas son entidades que en los últimos años han sufrido 
una serie de cambios radicales, derivados principalmente del uso de 
tecnologías de información para automatizar diferentes actividades. 

El proceso se inició en Estados Unidos, a principios de los años 
sesentas, en la Library of Congress, así como en bibliotecas universi- 
tarias y especializadas. Se consideró necesario primero automatizar 
aspectos relativos a la organización bibliográfica y después proce- 
sos relacionados con el préstamo de material bibliográfico. 

Por ejemplo, en el caso de la Library of Congress, al plantearse el 
problema de que las computadoras identificaran y procesaran los 
datos de los registros bibliográficos que conforman el catálogo, con- 
cluyeron que era necesario crear un formato especial de codificación 
de los diversos elementos bibliográficos, lo cual dio como resultado 
el formato MARC (machine readable cataloging). Una vez automatiza- 
do el catálogo, la Library of Congress empezó a distribuir en soporte 
informático los registros bibliográficos generados. 

Pronto, otras bibliotecas, sobre todo universitarias y especializa- 
das, empezaron a experimentar con el desarrollo y aplicación de sis- 
temas de automatización de bibliotecas. Posteriormente surgirían 
empresas proveedoras de servicios y sistemas de automatización. 

De acuerdo con lo anterior, se generaron tres categorías funda- 
mentales de experiencias: 


e Primera experiencia. Puesta en práctica de un proyecto de auto- 
matización específica para una biblioteca concreta, haciéndose 


o encargándose un programa a medida. 
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e Segunda experiencia. Creación de servicios cooperativos, aso- 
ciaciones O agrupaciones de bibliotecas que para reducir cos- 
tos y problemas fundan un sistema común de automatización, 
por ejemplo el caso de OCLC. 

e Tercera experiencia. Se produce de forma más tardía, por parte 
de empresas comerciales, el diseño de programas de gestión de 
bibliotecas. Las bibliotecas adquieren estos programas para cu- 
brir sus necesidades; son de tipo general y pretenden ser sis- 
temas manejables por personal no experto en informática; son 
los programas llave en mano. 


De acuerdo con este contexto, en el presente capítulo se explican 
las características principales de los sistemas comerciales para la 
gestión integral de bibliotecas más representativos disponibles en 
México. Se exponen también los elementos más relevantes que de- 
be considerar todo sistema integral de gestión de bibliotecas (SIGB). 
Por último, se explican los requerimientos de cómputo para el fun- 
cionamiento del SIGB, así como su capacidad y nivel de integración. 

En cuanto a las obras y otras fuentes empleadas para la presente 
contribución, por el enfoque mismo del texto se prefirió indicar- 
las con detalle en dos apartados finales: sitios web de los sistemas 
comerciales para gestión integral de bibliotecas reseñados y lectu- 
ras recomendadas. 


Sistemas y programas comerciales 


Algunos de los sistemas comerciales para la gestión integral de bi- 
bliotecas son: 


Aleph (Sistemas Lógicos Exlibris). 

Altair (Altair-Consultores). 

Biblio3000 (3000 Informática). 

Logicat (Sistemas Lógicos). 

Micro CDs/1sis (Unesco). 

Sabini (Sabini Automatización de Bibliotecas). 
Siabuc (Universidad de Colima). 

Sistema Horizonte (Ameritech Library Services). 
Unicorn (sirsI Iberia). 
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Aleph es un sistema integrado de gestión de bibliotecas y es uno de 
los líderes mundiales en automatización de bibliotecas. Más de 1300 
sistemas Aleph están actualmente instalados en bibliotecas y con- 
sorcios de 52 países. Por ejemplo, el Sistema Bibliotecario de la UNAM 
utiliza Aleph. Un aspecto fundamental es que su desarrollo se ha 
basado en una gran flexibilidad y facilidad de uso. 

Sus características más importantes son: 


e Flexible. Los módulos integrados pueden adaptarse en función 
de las necesidades de la institución. 

e Fácil de usar. Las interfaces gráficas intuitivas permiten un uso 
inmediato del sistema, por parte del personal y de los usuarios. 

e Personalizable. Como los módulos son modificables, la biblio- 
teca puede crear su propio sistema de gestión. 

e Abierto e interoperable. Permite compartir recursos y posee com- 
pleta conectividad e interoperabilidad transparente con otros 
sistemas y bases de datos. 

e Multilingúe. El soporte completo de Unicode (norma internacio- 
nal para el despliegue en computadoras de todos los alfabetos / 
idiomas del mundo) ofrece capacidades de texto multidirec- 
cional y de múltiples juegos de caracteres. 

e Confiable. El modelo cliente/servidor multicapas garantiza 
la confiabilidad e integridad de los datos. 


Altair 


Altair es un sistema integral de administración de bibliotecas, desa- 
rrollado bajo normas internacionales. Tiene la capacidad de adap- 
tarse a una red de bibliotecas y puede manejar desde uno hasta 
miles de usuarios, sin límite de registros bibliográficos. 

Maneja los siguientes módulos: 


Módulo de catálogo al público. 
Módulo de selección. 

Módulo de circulación. 
Módulo de adquisiciones. 
Módulo de catalogación. 
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Biblio 3000 


Biblio 3000 es una aplicación para la gestión integral de bibliotecas 
que, partiendo de la automatización normalizada de los procesos 
convencionales de las mismas, ha crecido y evolucionado para incor- 
porar funciones derivadas de las nuevas necesidades bibliotecarias: 
gestión de tesauros, edición de estadísticas, edición de registros, in- 
corporación de multimedia, compatibilidad de lenguajes, acceso vía 
web, etcétera. 
Maneja los siguientes módulos: 


Módulo de adquisiciones. 
Módulo de catalogación. 
Módulo de publicación. 
Módulo de circulación. 
Módulo de búsquedas. 
Módulo de documentación. 


Logicat 


Logicat es un sistema de administración bibliográfica interactivo para 
automatización de bibliotecas, diseñado para manejar, almacenar y 
recuperar información de libros, revistas, cartas, oficios, diapositivas 
y audiovisuales. 

Logicat incrementa la eficiencia de las actividades relacionadas 
con el registro, procesamiento y recuperación de la información que 
se maneja en bibliotecas y centros de información. 

La versatilidad de Logicat permite vincular los datos bibliográfi- 
cos de las obras con la información relacionada con los procesos de 
- adquisición, suscripción, control de acervos y circulación. 

Maneja los siguientes módulos: 


Catalogación. 

Consulta. 

Consulta vía internet. 
Circulación. 
Publicaciones periódicas. 
Adquisiciones. 

Utilerías del sistema. 
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Micro CDS/1SIS 


El programa Micro CDs/1sIs es un sistema generalizado de alma- 
cenamiento y recuperación de información, basado en menús, dise- 
ñado especialmente para el manejo por computadora de bases de 
datos no numéricas, es decir, bases de datos constituidas principal- 
mente por texto. El sistema fue diseñado para el registro de documen- 
tos en el campo bibliográfico y bibliotecario, pero es igualmente 
aplicable a registros de documentos personales, historias clínicas, in- 
formación jurídica, expedientes, documentación de proyectos, di- 
rectorios y, en general, a toda clase de datos textuales. 
Maneja los siguientes módulos: 


Administración de la base de datos. 

Producción de reportes. 

Administración del archivo invertido. 

Definición de la base de datos. 

Programas de utilería. 

Comunicación con otras versiones de Micro CDs /1sIS. 


Sabini 


Sabini es un sistema para la gestión automatizada de bibliotecas y 
centros de documentación, tanto si se trata de un centro indepen- 
diente, como de redes de bibliotecas, debido a las facilidades que 
ofrece para el diseño y desarrollo de catálogos específicos y de catá- 
logos colectivos. Sabini es un sistema en evolución permanente pero 
su estructura básica se apoya en el cumplimiento de las normas bi- 
bliotecarias internacionales, tales como: 


e Formato MARC bibliográfico. 

e Formato MARC de autoridades. 

e Protocolo Z39.50 para catálogos de acceso público en línea 
(OPAC). 


Maneja los siguientes módulos: 


e Módulo de adquisiciones. 
e Módulo de catalogación. 
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+ Módulo de terminología. 
* Módulo de circulación. 

* Módulo de consultas. 

e Módulo de estadísticas. 


Siabuc 


Siabuc es un software de apoyo en las labores cotidianas de un cen- 
tro de información o biblioteca, ya sea universitaria, pública, escolar, 
etcétera, sin importar que sea pequeña o grande. El funcionamiento 
de Siabuc está basado en módulos, cada módulo corresponde a una 
tarea específica dentro de la biblioteca. 

Maneja los siguientes módulos: 


Módulo de adquisiciones. 

Módulo de análisis. 

Módulo de consultas. 

Módulo de publicaciones periódicas. 
Módulo de inventario. 

Módulo de préstamo. 

Módulo de estadísticas. 
Publicaciones en la web. 


Sistema Horizonte 


El Sistema Horizonte es el primer sistema integral para bibliotecas 
que utiliza plenamente las ventajas del modelo cliente / servidor. 
Construido sobre un manejador de base de datos relacional SQL ser- 
ver, distribuye el proceso mediante el envío y manejo de la informa- 
ción a las computadoras que fungen como clientes para así liberar al 
servidor para una atención más eficiente a otros usuarios del sistema. 

Horizonte puede ser instalado en una amplia gama de sistemas 
tales como Novell, Microsoft LAN manager, IBM LAN Server, Win- 
dows NT, entre otros. 

El Sistema Horizonte cuenta con una interfaz gráfica para el usua- 
rio que le facilita el entendimiento y aprendizaje, además de per- 
mitirle trabajar de forma eficiente, moviéndose entre diferentes 
pantallas y aplicaciones. 
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Maneja los siguientes módulos: 


e Módulo de catálogos al público. 

Módulo de catalogación y control de autoridades. 
Módulo de circulación. 

Módulo de publicaciones periódicas. 

Módulo de adquisiciones. 

Módulo de sala de reserva. 

Módulo de reservación anticipada. 


Unicorn 


Unicorn, el sistema de gestión de bibliotecas de SIRSI, aporta a los 
bibliotecarios una infraestructura de gestión global para controlar 
todas las actividades de una biblioteca. 

Maneja los siguientes módulos: 


Módulo de control de autoridades. 
Módulo de catalogación. 

Módulo de publicaciones seriadas. 
Módulo de circulación. 

Módulo de adquisiciones. 

Módulo de informes. 


Sistema integral de gestión de bibliotecas (sIGB) 


En la etapa actual del desarrollo de la automatización de bibliotecas, 
un concepto fundamental es el de sistema integral de gestión de biblio- 
tecas (siGB), el cual puede definirse como todo aquel sistema automa- 
tizado aplicado a bibliotecas en el que las funciones y actividades 
bibliotecarias comparten una base de datos común, la cual se vincu- 
la con los programas de aplicaciones que realizan las diferentes ta- 
reas en la biblioteca. 

El modelo funcional del siGB implica la configuración de módu- 
los. Si bien en cada sicB los módulos pueden variar ligeramente o 
pueden modificarse, los esenciales son: 
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Módulo de adquisiciones. . 

Módulo de catalogación. 

Módulo de circulación. 

Módulo opac. 

Módulo de gestión de publicaciones periódicas y seriadas. 
Módulo de gestión administrativa. 

Módulo de comunicaciones. 


Módulo de adquisiciones 


En este módulo se trabajan los aspectos relacionados con la selección 
y adquisición de materiales bibliográficos. Las actividades funda- 
mentales son: 


+ Comprobación de materiales bibliográficos. Averiguar si la obra 
seleccionada se encuentra en el sistema. 

» Selección de materiales bibliográficos mediante la gestión de 
peticiones, desideratas, propuestas, etcétera. 

* Solicitud de adquisición de los materiales bibliográficos y pre- 
catalogación de los mismos. 

» Recepción de los materiales bibliográficos. Comprobación de 
la exactitud del pedido y gestión de posibles reclamaciones. 


En este módulo se tienen que desarrollar y mantener una serie de 
registros, por ejemplo de proveedores, pedidos, presupuesto ejerci- 
do, etcétera. 

La información que procesa este módulo es de naturaleza biblio- 
gráfica, presupuestal y sobre estatus de los pedidos. 


Módulo de catalogación 


Se entiende que es uno de los módulos más importantes de un SIGB, 
pues es el núcleo fundamental al cual todos los módulos, activida- 
des, etcétera, se van a vincular, de uno u otro modo. En este módulo 
resulta fundamental que se apliquen con rigor procesos de norma- 
lización y precisión de los datos bibliográficos, ya que si hay errores, 
los materiales bibliográficos serán difícilmente recuperables, lo que 
ocasionará continuos errores en el sic5. Por lo tanto, los registros bi- 
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bliográficos que se preparen deben estar basados en normas inter- 
nacionales, por ejemplo Reglas de catalogación angloamericanas, Forma- 
to MARC, etcétera. 

Los aspectos más importantes a considerar en el módulo son: 


e Preparación de los registros bibliográficos. 
e Control de autoridades y tesauro. 
e Sistema de búsqueda y recuperación de información. 


Módulo de circulación 


Este módulo procesa todas las tareas relacionadas con el préstamo 
de los materiales bibliográficos. Las funciones que realiza son: 


e Gestión de la base de datos de usuarios. 

+ Gestión del préstamo, mediante el control de: 

Materiales bibliográficos disponibles. 

Materiales bibliográficos prestados. 

Condiciones del préstamo. 

Reservas. 

Vencimientos. 

Estadísticas de préstamos. 

e Generación de documentos: credenciales de usuarios, cartas de 
reclamación, cartas de no adeudo, informes, etcétera. 


00000 


o 


Módulo OPAC 


El módulo opac (catálogo de acceso público en línea) es el más cono- 
cido y utilizado por los usuarios, por lo que tiene que ser intuitivo, 
fácil de usar y con una interfaz gráfica interactiva, agradable y sen- 
cilla pero eficaz. El OPAC gestiona las interacciones entre los usuarios 
y el sistema y permite al usuario realizar búsquedas de las obras que 
contiene la biblioteca, a través de múltiples puntos de acceso, autor, 
título, tema, lugar de publicación, casa editorial, cualquier pala- 
bra, etcétera. Se pueden también emplear mecanismos de búsqueda 
avanzada, tales como operadores booleanos, truncamientos de pa- 
labras, palabras adyacentes, entre otras opciones. 
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Módulo de gestión de publicaciones periódicas y seriadas 


El módulo de gestión de publicaciones periódicas y seriadas per- 
mite automatizar las actividades de adquisición, catalogación, con- 
trol y consulta de dichos materiales bibliográficos. 


Módulo de gestión administrativa 


Se ocupa de la automatización de las actividades administrativas 
de la biblioteca, como la compra de papelería, consumibles, nómi- 
nas, etcétera. Para ello, resulta imprescindible la vinculación con 
procesadores de textos y hojas de cálculo, entre otras aplicaciones. 


Módulo de comunicaciones 


Este módulo permite la comunicación interna y externa, mediante 
correo electrónico, intranets, acceso a otras bases de datos, acceso a 
la web, entre otras posibilidades. 


Requerimientos de cómputo para el funcionamiento del siGB 


Todo sIGB debe tener una plataforma sólida de operación a nivel 
cliente, es decir, los usuarios y bibliotecarios (operadores del siste- 
ma) y a nivel administración (administradores del sistema) que im- 
plica considerar diferentes factores materiales (equipo de cómputo) 
y lógicos (software y programas adicionales al sistema) que en con- 
junto permiten la funcionalidad del siGB. 

Al respecto, los indicadores más representativos están relaciona- 
dos con las capacidades y velocidades de los diferentes componentes. 
Estos componentes incluyen características de los procesadores así 
como de las memorias RAM, discos, terminales, impresoras, etcétera. 

Todos los sistemas de computadoras y servidores comparten ele- 
mentos esenciales. Es el grado de complejidad y potencia de uno o 
más elementos lo que diferencia unos de otros. Dichos elementos fun- 
damentales son: 
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Unidad central de proceso (CPU). 
Memoria principal. 

Dispositivos de almacenamiento. 
Dispositivos de entrada de datos. 
Dispositivos de salida de datos. 
Sistema operativo. 

Software. 


Unidad central de proceso (Cpu) 


Es el componente más importante de la computadora. Coordina, 
controla y dirige todas las actividades del sistema. Sus funciones 
principales son: 


e Controlar y supervisar los componentes lógicos de la com- 
putadora. 

e Ejecutar las operaciones matemáticas y lógicas que se requie- 
ren para procesar datos. 

e Controlar el flujo de datos desde las unidades periféricas a la 
unidad de memoria y viceversa. 


Memoria principal 


En ella se encuentran los programas que la CPU está ejecutando, así 
como los datos que se están procesando, según se vayan cargando 
los programas y almacenando los resultados, por lo que el conteni- 
do de la memoria principal cambia de capacidad continuamente. 


Dispositivos de almacenamiento 
Los dispositivos de almacenamiento acumulan la información y pue- 


den ser discos duros internos, discos duros portátiles, memorias usb, 
cintas magnéticas, etcétera. 
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Dispositivos de entrada de datos 


El modo clásico de introducción de datos en una computadora es 
mediante el teclado, pero existen otros mecanismos, por ejemplo co- 
mandos de voz, tabletas para dibujos, etcétera. Además, se deben 
considerar otros aditamentos que nos permiten observar la infor- 
mación capturada o procesada, como es el caso del monitor, o que 
posibilitan navegar a través de la pantalla, como es el caso del ratón. 


Dispositivos de salida de datos 


El dispositivo de salida de datos más común es la impresora, pero 
también pueden ser otros, tales como fotocopiadoras, fax, memo- 
rias usb, otras computadoras, equipo de sonido, etcétera. 


Sistema operativo 


El sistema operativo controla los procesos de una computadora e 
interactúa entre los programas de aplicaciones y el hardware de la 
computadora. 


Software 


El software son los programas o aplicaciones que se ejecutan en una 
computadora. Los requerimientos materiales de equipo de cómputo 
dependen y son determinados sobre la base de las necesidades de 
los programas de cómputo. Las limitaciones en los primeros signi- 
ficarán que ciertos programas no puedan ejecutarse, mientras que 
la funcionalidad de éstos puede determinar la modalidad del equi- 
po que debe adquirirse. A la vez, los programas de cómputo se vin- 
culan tanto con el sistema operativo como con otros programas, 
mediante mecanismos de interoperabilidad. 


Capacidad y nivel de integración del siGB 


Dos aspectos a considerar en cualquier SiGB son: 
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La necesidad de manejar un formato común de datos. 
La seguridad de participar en grupos cooperativos de auto- 
matización. 


El formato común de datos es necesario con el fin de asegurar la 
transferencia de información de un sistema a otro sin problemas, 
así como la facilidad para compartir datos y conformar consorcios 
de bibliotecas que cooperen entre sí. 

La capacidad del sicB radica en asegurar la migración de registros 
sin la necesidad de agregar nuevos campos o recapturar los datos, 
así como la flexibilidad ante el crecimiento de la información. Por 
otra parte, el nivel de integración consta de las siguientes ventajas 
y características: 


Protección de la integridad de los datos: los datos y progra- 
mas deben estar protegidos de accesos y modificaciones no 
autorizadas. 

Control y eliminación de redundancia. El sistema debe permi- 
tir la identificación precisa de elementos redundantes, así como 
su eliminación, sin que esto afecte la integridad del sistema. 
Búsqueda y recuperación inmediata de los datos. Los tiempos 
de búsqueda y recuperación deben ser extremadamente cor- 
tos y se debe evitar que el sistema se pasme. 

Independencia lógica y física de los datos. Se refiere a la posi- 
bilidad de modificar datos, campos o programas del sistema, 
sin alterar o dañar otros datos, campos o aplicaciones. 
Migración. El sistema debe tener la posibilidad de hacer ajus- 
tes a la información almacenada, ya sea la inclusión de nueva 
información o la eliminación de datos, según se requiera. 
Actualización permanente. El sistema debe permitir la actua- 
lización en tiempo real de las bases de datos, transacciones, 
etcétera, sin que esto afecte el resto de la información o los 
procesos que se estén realizando. 

Sistema de consulta. El sistema de consulta debe permitir el 
acceso ágil y versátil a los datos pero sin que sea posible que los 
usuarios modifiquen la información. Por otra parte, el usuario 
puede crear, dentro del sistema, su propio espacio personaliza- 
do, donde puede guardar, editar, vincular, etcétera, los registros 
bibliográficos, datos, información, etcétera, de su interés, en el 
entendido de que son copias virtuales de los datos originales. 
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Conclusiones 


Como punto de partida, en el análisis de la automatización de bi- 
bliotecas se deben contemplar por medio de un estudio las caracte- 
rísticas de la biblioteca, las funciones a automatizar, las normas y 
estándares adoptados, o que se pretenden establecer y el presupuesto 
con que se cuenta, así como también aspectos relativos a las perspec- 
tivas del personal y de los usuarios frente a la automatización. 

En función de los problemas observados, se deben ofrecer alter- 
nativas para fortalecer y extender los procesos de automatización 
de la biblioteca, con el fin de facilitar su integración a los actuales 
panoramas de las tecnologías de información y comunicación. 

Las tecnologías de la información y comunicación enfocadas a las 
bibliotecas han evolucionado, sobre todo en los últimos cinco años, 
gracias a los desarrollos de los lenguajes de programación de quinta 
generación, así como de las bases de datos y los manejadores de ba- 
ses de datos, que logran un sistema de automatización robusto, es 
decir, con capacidades que permiten la funcionalidad en todos los 
aspectos, a nivel usuario, a nivel del personal y a nivel administra- 
ción, lo que permite tener un control total sobre los diferentes mó- 
dulos y/o servicios del sistema, así como la recuperación de la 
información en caso de desastres. 

Este auge de las tecnologías de la información ha modificado los 
diferentes escenarios en cuanto a servicios automatizados que se 
tienen en una biblioteca, panorama que permite la visualización 
de mejores factores productivos y de organización en las uni- 
dades de información, así como una mayor satisfacción por par- 
te de los usuarios. 


Sitios web de los sistemas comerciales para gestión integral de 
bibliotecas reseñados 


* ALEPH (Sistemas Lógicos Exlibris): http:/fwww.gsl.com.mx/ 
aleph.html. 

Altair (Altair-Consultores): http://www.altair-consultores.com/. 
Biblio3000 (3000 Informática): http://www.biblio3000.comj/. 
Logicat (Sistemas Lógicos): http://www.gsl.com.mx/logicat. html. 
Micro CDs/1s1s (Unesco): http://portal.unesco.org/ (en la caja de 
búsqueda del sitio web de la Unesco, buscar bajo Micro CDS / 1515). 
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e Sabini (Sabini Automatización de Bibliotecas): http://www. 
sabini.com/. 

e Siabuc (Universidad de Colima): http://siabuc.ucol.mx/. 

e Sistema Horizonte (Ameritech Library Services): http://www. 
sirsidynix.com]. 

e Unicorn (SIRsI Iberia): http://www.sirsidynix.es/. 


Lecturas recomendadas 


Para profundizar en los temas tratados o bien para indagar en sus 
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ABADAL FALGUERAS, E. (2001). Sistemas y servicios de información digi- 
tal. Gijón, Asturias: Trea. 

CHACÓN ALVARADO, L. (1996). Automatización de la biblioteca. San José, 
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ción de bibliotecas. Madrid: Arco Libros. 
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Marín. 

REYNOLDS, D. (1989). Automatización de bibliotecas: problemática y apli- 
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Evolución de las computadoras 


La tecnología desarrollada por la humanidad ha contribuido al di- 
seño y producción en serie de máquinas, artefactos y dispositivos 
mecánicos, electro-mecánicos, electrónicos y digitales que han sim- 
plificado las actividades cotidianas en general. Entre 1943 y 1946 se 
creó la primera computadora eléctrica llamada Electronic Numerical 
Integrator and Computer (ENIAC), desarrollada por John W. Mauchly 
y John P. Eckert. El propósito de esta computadora consistía en cal- 
cular tablas de trayectoria para los misiles del ejército estadouni- 
dense. Con ella se originó la primera generación de computadoras 
(compuestas por dispositivos electromecánicos y electrónicos, así 
como tubos de vacío). La ENIAC estaba compuesta por 18 000 tubos de 
vacío, 70 000 resistencias eléctricas y consumía 160 kilowatts). Mauch- 
ly y Eckert contribuyeron al desarrollo de computadoras de esta gene- 
ración, al construir posteriormente la Universal Automatic Computer 
(UNIVAC 1), la cual fue la primera computadora que se fabricó comer- 
cialmente, así como la primera en utilizar un compilador para tra- 
ducir lenguaje de programa a lenguaje de máquina. La UNIVAC 1 se 
utilizó para tabular el censo de población de 1950 en Estados Unidos. 

En 1947, John Bardeen, Walter Brattain y William Shockley (Mo- 
rales Barroso, 1998) inventaron el transistor, por el que recibieron 
el premio Nobel de física en 1956. Con la inclusión de transistores, 
nació la segunda generación de computadoras. Las computadoras 
construidas con transistores eran más rápidas, más pequeñas y pro- 
ducían menos calor, aspectos que contribuyeron al posterior de- 
sarrollo de los microprocesadores. Algunas de las máquinas que se 
construyeron en esta época fueron la TRADIC, de los Laboratorios 
Bell (donde se inventó el transistor) y las IBM 704, 709, 7094 y 7030. 
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Junto con esta generación de computadoras se crearon también . 
los lenguajes de programación Common Business Oriented Lan- 
guage (COBOL), Formula Translation (FORTRAN) y Algorithmic 
Language (ALGOL). 

En 1964 los circuitos integrados (pastillas de silicio) fueron ins- 
talados en la mayoría de los equipos electrónicos y, por supuesto, 
la computadora no fue la excepción. Con la llegada de estos dispo- 
sitivos nació la tercera generación de computadoras, creándose un 
proceso continuo de reducción de tamaño. Además, el desempeño 
era mucho más rápido que en los equipos anteriores, el calentamien- 
to no era tan elevado y, finalmente, requerían de menor consumo 
de corriente eléctrica para operar. En esta etapa se comercializó el 
Sistema 360 /18m, un proyecto de los más costosos en la historia de 
la computación. Cabe destacar que hasta ese momento, por moti- 
vos económicos, complejidad de uso y dificultad de mantenimiento, 
las computadoras eran de uso exclusivo de instituciones con am- 
plios recursos, tales como universidades, organismos militares y 
grandes empresas. 

En 1971 inició la cuarta generación de computadoras, caracteriza- 
da, entre otros aspectos, por la incorporación de microprocesado- 
res al CPU, así como por los chips de memoria, lo que hace posible 
el diseño y fabricación de las computadoras personales (PC), con la 
integración de miles de chips en un circuito pequeñísimo, modelo 
conocido como integración a gran escala. 


International Bussines Machines Corporation (18M) 


Cerca de 1914, Thomas J. Watson fue nombrado director general de 
la Computing Tabulating Recording Company (CTR), compañía que 
surgió a raíz de la fusión de otras dos corporaciones. En ese enton- 
ces fabricaban desde tabuladoras hasta balanzas de uso comercial 
y equipos industriales de medición de tiempo. Posteriormente en- 
focaron su visión en calculadoras mecánicas con impresora, que para 
1920 ya constituían dispositivos de uso frecuente. Para 1924, la em- 
presa CTR cambió su nombre para dar inicio a la Internacional Bussi- 
nes Machines Corporation (Im). En 1930, esta empresa produjo e 
incorporó al mercado mundial las máquinas de escribir eléctricas y, 
para 1953, lanzó su primer computador como tal, llamado 18m 701, el 
cual se utilizó para procesar cálculos científicos-militares. 
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En 1961, IBM diseñó y fabricó una gama de equipos de cómputo 
que serían compatibles entre sí, la llamada SERIE 360, que daba la 
oportunidad de trasladar programas ya escritos en otra computa- 
dora, sin la necesidad de rescribirlos. Con este avance, se dio fin al 
tedioso proceso de escribir programas para cada modelo de com- 
putadora que existía en ese entonces. 


Apple Computers 


La historia de Apple Computers se vincula estrechamente con el ini- 
cio de las computadoras personales. La compañía surgió en la dé- 
cada de los setentas cuando dos jóvenes interesados en la electrónica, 
Steven Wosniak y Steve Jobs, se propusieron fabricar su propia 
computadora personal, cuyo prototipo fue diseñado en un garaje. 
Cuando finalizaron el desarrollo de su proyecto, decidieron crear 
una empresa, Apple Computers, e iniciaron la comercialización de 
la computadora Apple 1. Para 1984, lanzaron al mercado su nueva 
computadora denominada Macintosh, la primera computadora en 
tener una interfaz gráfica para el usuario (Comin, 2003). 

En 1994, la empresa Apple anunció la serie de computadoras Po- 
werMac, que contenían un procesador extremadamente rápido, el 
cual fue desarrollado en conjunto por Im y Motorola. Con la incor- 
poración de los nuevos procesadores, las Mac hicieron competen- 
cia directa a los desarrollados por Intel, que en ese entonces eran de 
los más veloces. 

Para 1997, Steve Jobs promovió una alianza comercial con Micro- 
soft para el intercambio de patentes y un acuerdo respecto a la dispu- 
ta que tenían ambas, sobre la interfaz que proporcionaba Windows, 
la cual era muy similar al sistema operativo Mac/os. 

En julio de 1999, salió a la venta el iBook, una computadora portá- 
til de gran potencia. Unos meses después, Apple anunció la produc- 
ción de la PowerMac G4, equipo de escritorio de uso profesional. 
En 2003, con la llegada de la PowerMac G5, Apple reafirmó su 
posición en el mercado. Estas computadoras tienen una potencia 
extraordinaria (ya que cuentan con procesador dual de 2.5 Ghz., con 
lo que se obtiene mucho mejor rendimiento) para propósitos de di- 
seño grafico y actividades similares, mayor que cualquier compu- 
tadora personal de las mismas características con sistema operativo 
Windows. 
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Los sistemas operativos 


La primera generación de sistemas operativos surgió en la década 
de los cincuentas, por la necesidad de ejecutar en la computadora 
una serie de tareas automáticas, las cuales, en su mayoría, eran re- 
petitivas y con características técnicas idénticas. Esto dio pauta al 
diseño de compiladores (programas que traducen las instrucciones 
de un lenguaje de programación de alto nivel a un lenguaje de má- 
quina) que generaban un código en lenguaje ensamblador, el cual era 
traducido a lenguaje binario, para que finalmente fuera ejecutado. 

La segunda generación arribó en la década de los sesentas, con la 
oportunidad de procesar aplicaciones científicas y de tipo comercial 
en un mismo computador, sin embargo, estos sistemas seguían sien- 
do de tipo procesamiento batch (por lote). 

En 1964, con la producción de los sistemas 360 de IBM, nació la 
tercera generación de los sistemas operativos, que fueron diseñados 
para uso general. Eran sistemas de modos múltiples; algunos de 
ellos soportaban simultáneamente procesos por lotes, tiempo com- 
partido y procesamiento en tiempo real. 

En los setentas surgen los conceptos de interfaces amigables, con 
el intento de atraer al público en general en el uso de las computa- 
doras como herramientas de trabajo cotidianas, lo cual conformó la 
cuarta generación de los sistemas operativos. 

Para mediados de los ochentas, comienza el auge de las redes de 
computadoras, con la necesidad de sistemas operativos en red y 
sistemas operativos distribuidos. Hoy en día, todos los sistemas ope- 
rativos suelen funcionar de alguna u otra manera en una red, ya 
que el intercambio de información es cada vez más indispensable 
para desempeñar las labores profesionales, lo que trae consigo tec- 
nologías de punta, como internet y aplicaciones de uso específico, 
que van desde las bases de datos, programas de cálculo científico 
hasta el desarrollo de gráficos, videos y música. 

La manera más común de clasificar los tipos de sistemas opera- 
tivos es por la forma de proporcionar sus servicios (figura 1): 
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Figura 1. Clasificación de los sistemas operativos. 


Los sistemas operativos de tipo monousuario, son aquellos en 
donde solamente un usuario, a la vez, puede tener acceso a la com- 
putadora. La mayoría de las computadoras personales son de este 
tipo. Los sistemas multiusuarios otorgan conexión y servicio de la 
computadora a varios usuarios concurrentes en forma simultánea. 
Es suministrado vía sesiones de trabajo remotas, con utilización de 
terminales o computadoras personales. Este tipo de sistemas fun- 
cionan en una red de computadoras; los más conocidos en el mer- 
cado son Unix y Linux. 

Los sistemas monotarea, son aquellos que sólo permiten ejecutar 
una tarea a la vez por usuario. Puede, por ejemplo, darse el caso 
de un sistema multiusuario y monotarea, en el cual se admiten va- 
rios usuarios al mismo tiempo, pero cada uno de ellos puede estar 
haciendo sólo una tarea a la vez. En cambio, en un sistema operativo 
multitarea, es factible que el usuario efectúe varias tareas simultánea- 
mente; puede, por ejemplo, editar el código fuente de un programa, 
copiar un directorio de archivos, grabar un CD-ROM al mismo tiem- 
po, y es común encontrar entre ellos interfaces gráficas que permitan 
alternar las tareas rápidamente. 
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El sistema operativo uniproceso es capaz de manejar sólo un 
procesador de la computadora, como es el caso del Disk Operating 
System (DOS). 

Los sistemas operativos multiprocesos pueden manejar varios 
procesadores a la vez. Estos sistemas trabajan de dos formas: simé- 
trica o asimétricamente. De manera asimétrica, el sistema operativo 
selecciona a uno de los procesadores, el cual jugará el papel de proce- 
sador maestro y distribuirá la carga a los demás procesadores, que 
reciben el nombre de esclavos. Si funciona de manera simétrica, los 
procesos, o partes de ellos, son enviados indistintamente a cualquie- 
ra de los procesadores disponibles; así se consigue tener, teóricamen- 
te, una mejor distribución y equilibrio en la carga de trabajo del 
equipo. Cabe mencionar que hay aplicaciones que fueron hechas 
para sistemas mono-proceso, las cuales no toman ventaja de siste- 
mas multiproceso, a menos que el sistema operativo o el compila- 
dor detecte actividades que se puedan ejecutar al mismo tiempo en 
procesadores diferentes. 


Internet 


En 1969 surgió la red Advanced Research Projects Agency (ARPANET), 
creada por el Departamento de Defensa de los Estados Unidos, con 
el fin de mantener activas las comunicaciones militares del país en el 
posible caso de una guerra nuclear. Esta red comunicaba los equipos 
de cómputo del Pentágono con los de las universidades que colabo- 
raban en proyectos de naturaleza militar. A principios de los ochentas, 
dicha red ya conectaba más de 100 computadoras que funcionaban 
con base en el protocolo de control de transmisión/ protocolo de 
internet (TcpP/1P). Con el paso de los años crecieron otras redes in- 
dependientes como la Computer Science Network (CsNET) y la Red 
Militar del Departamento de Defensa (MILNET). Para 1983 se inter- 
conectaron las tres redes, lo que dio paso al nacimiento de internet. El 
protocolo TCP / 1P fue el elemento por el cual entornos como Unix, Ms- 
DOS, Mac/os, Windows, etcétera, pudieron comunicarse entre sí, 
generándose así una amplia gama de alternativas para el intercam- 
bio de información entre los usuarios. Para finales de los ochentas, 
internet había crecido exponencialmente, pero el gran despegue y 
expansión se debió a la creación de una modalidad gráfica e hiper- 
textual de interconectividad, la web, a partir de los primeros años de 
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los noventas. Sin duda, la evolución de las computadoras, así como 
de internet y la web han repercutido en todas las actividades huma- 
nas y han generado innumerables beneficios pero también algunos 
problemas, uno de los más importantes tiene que ver con problemas 
de seguridad en computadoras y redes de computadoras. 


La importancia de la seguridad en las redes de computadoras 


El crecimiento de internet y de la web ha experimentado un desarro- 
llo exponencial. El número de redes interconectadas se incrementa 
cada vez más y con ello también el número de usuarios, que tienen 
a su disposición millones de terabytes de información, la cual se en- 
cuentra almacenada y/o digitalizada en diferentes dispositivos para 
su consulta e intercambio en los servidores de redes y bases de datos 
de todo el mundo. Toda esta información viaja miles de kilómetros, 
antes de llegar a su destino, para proporcionar algún tipo de servicio 
a los usuarios. Por otra parte, existen bases de datos y documentos 
digitales que deben transferirse por la red con la debida seguridad, 
integridad y disponibilidad, por ejemplo: las transacciones banca- 
rias, los impuestos, las operaciones bursátiles, el tráfico aéreo, los 
procesos de exploración y perforación en las plataformas petrole- 
ras, las revistas científicas, los acervos de las bibliotecas universi- 
tarias y públicas, etcetera, que de cierta manera sería imposible su 
recuperación en caso de algún desastre natural y / o incidente de se- 
guridad informático, si no se organizaran, integraran e implementa- 
ran oportunamente las políticas y medidas de seguridad, así como 
planes de contingencia. Actualmente, las organizaciones dependen 
cada vez más de sus redes informáticas y de la disponibilidad opor- 
tuna y confiable de su información automatizada, por lo cual deben 
instrumentar planes de seguridad integral (física y virtual) de los 
bienes informáticos, para hacer frente a cualquier posible ataque 
(interno-externo, físico-virtual) y /o acceso no autorizado a sus ser- 
vidores de red e infraestructura de telecomunicaciones. 

Una de las funciones de las áreas de cómputo, responsables de la 
administración de los bienes informáticos, consiste en proteger y sal- 
vaguardar la integridad del hardware, software e información di- 
gital de la institución, con la negación de acceso (físico y virtual) a 
personas no autorizadas. Desafortunadamente, la falta de ética de 
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algunas personas y la carencia de instrumentación de políticas de 
seguridad en las redes de computadoras, lo convierte en un proble- 
ma cada vez más preocupante y con alta probabilidad de ocurrencia. 

La principal causa de esta problemática radica en un pequeño 
número de usuarios de internet (mal intencionados), comparado 
con el total de cibernautas, que se dedican al uso malicioso de la in- 
formación, ya sea robándola, alterándola, vendiéndola, etcétera. De 
esta manera, por ejemplo, generan virus informáticos, que paralizan 
la actividad cotidiana de organizaciones públicas, privadas, así como 
de miles de personas, y ocasionan pérdidas de información con efec- 
tos en cascada, a la vez que grandes pérdidas en dinero, si se con- 
sideran las horas de trabajo improductivas, los gastos para reponer 
los daños, etcétera. 

El primer incidente de seguridad en cómputo, de gran trascen- 
dencia histórica, ocurrió el 2 de noviembre de 1988, cuando Robert 
Tappan Morris, hijo de uno de los precursores de la creación de 
virus informáticos, y recién graduado en Ciencia de la Computación 
de la Universidad de Cornell, propagó un virus vía la red ARPANET 
(precursora de internet). Llegaron a infectarse 6 000 servidores co- 
nectados a dicha red (Robert Tappan Morris, 2007). 

Si la información no es fácilmente compartida a través de redes, 
entonces se originan muchas dificultades para el acceso a la infor- 
mación y su oportuna utilización por parte de la sociedad. Esto sig- 
nifica que se debe ponderar seriamente entre accesibilidad de la 
información y seguridad; muchas entidades y personas consideran 
que es necesario dejar que los datos fluyan libremente en su red, 
pero no piensan lo mismo sobre su dinero cuando lo depositan en 
el banco. La seguridad en informática abarca la protección física y 
virtual de la información y la capacidad de mantenerla disponible. 
Esto se logra mediante diversas medidas, tales como firewalls (corti- 
nas de fuego), que protegen contra accesos no autorizados, sistemas 
antivirus, backups (respaldos, copias de los datos alojados en las com- 
putadoras o servidores), ya sea en cintas magnéticas, arreglos de 
discos, servidores espejo, etcétera. 


Conceptos de seguridad informática 


La seguridad es una característica de cualquier sistema de cómpu- 
to, ya que nos permite salvaguardar la integridad y disponibilidad 
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de la información almacenada y tratada en el sistema. Desde el 
punto de vista informático, la seguridad se define como la función 
principal que se realiza para mantener bajo protección los recursos 
y la información que se encuentra en computadoras y servidores, a 
través de procedimientos basados en políticas y acciones de seguri- 
dad, las cuales tienen que garantizar tres aspectos fundamentales: 


» Confidencialidad. La confidencialidad asegura que la informa- 
ción de un sistema será proporcionada únicamente a usuarios 
autorizados, y que éstos no harán disponible esa información 
para personas ajenas a la organización. 

e Integridad. La integridad significa que la información sólo pue- 
de ser modificada por usuarios autorizados y de manera 
controlada. Así se garantiza la consistencia y confiabilidad 
de los datos. 

e Disponibilidad. La disponibilidad consiste en la permanencia de 
la información del sistema y su accesibilidad a los usuarios 
autorizados en el momento requerido. 


Para crear estos mecanismos de protección, es importante, en pri- 
mera instancia, comunicar a las autoridades y personal de la entidad, 
la creación y puesta en marcha de las medidas de seguridad, en 
función de lo que deseamos proteger, para después responder a las 
preguntas del porqué, cómo, cuándo y dónde, con el fin de optimi- 
zar los recursos y servicios que se proporcionan. Posteriormente, se 
requiere analizar la factibilidad del proyecto de seguridad, en con- 
sideración con el análisis de los costos de inversión en recursos 
humanos (especialistas en seguridad informática), financieros, de 
hardware y software, y con la identificación de los recursos de in- 
formación de misión crítica, que justifiquen (costo-beneficio) la 
inversión a realizar. 

Los elementos principales que se deben proteger en todo sistema 
informático, son los siguientes: 


+ Datos relacionados con los recursos humanos, presupuestales, 
administrativos, etcétera. 

e Información automatizada (bases de datos, documentos digi- 
tales, etcétera). 

+. Hardware (servidores, computadoras personales, impresoras, 
escáneres, laptops, etcétera). 
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e Software (sistemas operativos, programas comerciales, aplica- 
ciones desarrolladas por la institución, etcétera). 

e Infraestructura de redes (fibra óptica, interruptores, cableado, 
tomas de corriente, conectores, ruteadores, etcétera). 

e Cintoteca (área física del centro de cómputo en la cual se res- 
guardan los backups). 

e Equipo auxiliar (planta de emergencia, dispositivos de ener- 
gía ininterrumpible (UPS), sistema de aire acondicionado, sis- 
tema de tierras físicas, circuito cerrado de televisión y otros 
sistemas de monitoreo, sistema de detección de incendios, alar- 
mas, etcétera). 


Los recursos humanos contratados para encargarse de la seguri- 
dad informática deben capacitarse constantemente en las herramien- 
tas de software y hardware disponibles en la materia, para mantener 
actualizada y restringida la documentación del sistema de seguridad 
implementado. Las computadoras y las redes de telecomunicacio- 
nes requieren para su funcionamiento de ciertos recursos de cómpu- 
to: ancho de banda de la red, disponibilidad del uso de memoria y 
disco en los servidores, asignación de tiempo CPU, estructuras de 
datos, acceso a Otras computadoras y redes, entre otros. 

Los recursos de cómputo se dividen en físicos, lógicos y de ser- 
vicio; los físicos son, por ejemplo, las impresoras, servidores, arre- 
glos de discos duros, etcétera; los recursos lógicos pueden ser las 
bases de datos, los documentos digitales, etcétera; finalmente los re- 
cursos de servicio pueden ser páginas web, el correo electrónico, por 
mencionar algunos (Stallings, 2000). 

Con la identificación de la información-servicio que será prote- 
gida, la interrogante se basa ahora en la siguiente pregunta: ¿de 
quién(es) se va a proteger y cómo? Cabe recordar que la mayoría 
de los ataques son ocasionados por empleados de la misma empresa 
y/o algunas personas inconformes que ya no laboran en la organi- 
zación. En este caso, el primer paso es identificar al grupo de usuarios 
que utilizarán uno o más recursos de la red (web, correo electrónico, 
FTP, bases de datos, etcétera) y los permisos de uso que éstos tendrán. 

En caso de intrusos, antes que nada es preciso identificar qué 
recursos se van a proteger, con la finalidad de crear la política de se- 
guridad adecuada; ésta debe garantizar la seguridad en el alta de un 
usuario, baja de un usuario, contraseñas, verificación de accesos, 
monitoreo de conexiones activas, edición de archivos, monitoreo 
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de puertos de comunicaciones, determinación de usuario y grupo, 
por mencionar algunas. 

Generalmente los ataques se clasifican en las siguientes moda- 
lidades: 


+ Ocasionar tráfico excesivo en la red. 

e Interrumpir la comunicación entre dos máquinas, lo que pro- 
vocará la negación de un servicio. 

e Interrumpir o negar la conexión a máquinas con determina- 
do(s) usuario(s). 

* Interrumpir o negar un servicio a determinado(s) usuario(s). 


Con frecuencia, los ataques se ejecutan contra la conectividad de 
la red: la meta del hacker es evitar que las computadoras se comu- 
niquen entre sí o bien alterar, robar o desaparecer información. Sin 
embargo, existen otros tipos de riesgos como la acción de fenóme- 
nos naturales adversos, los cuales tienen menor probabilidad de 
suscitar un problema, pero deben realizarse las previsiones adecua- 
das, pues ninguna organización está exenta de experimentar un terre- 
moto, inundación o incendio que dañe la integridad de los sistemas 
informáticos. 


Organismos internacionales y nacionales de seguridad 
en cómputo 


Poco después del incidente de seguridad en cómputo, causado en 
1988 por Robert Tappan Morris, y a la vista de los potenciales peli- 
gros que podía entrañar nuevos ataques de esa modalidad hacia los 
sistemas informáticos de cualquier país, la Defense Advanced Re- 
search Projects Agency (DARPA) creó el Computer Emergency Res- 
ponse Team (CERT), un grupo formado para facilitar una respuesta 
rápida a los problemas de seguridad que afectasen a las computa- 
doras conectadas a internet. 

En noviembre de 2000, con el apoyo del Forum for Incident Res- 
ponse and Security Teams (FIRST), organismo internacional norma- 
tivo de seguridad en redes computacionales con sede en Chicago, la 
Dirección General de Servicios de Cómputo Académico de la UNAM, 
creó el UNAM-CERT y con ello se instauró en nuestro país el primer 
equipo de respuesta a incidentes de cómputo y redes, con recono- 
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cimiento internacional, bajo el respaldo del System Administration 
Networking Security, organismo que interactúa con el FBI. 

El UNAM-CERT está compuesto por un equipo de expertos en seguri- 
dad de cómputo que coadyuva a generar alternativas de soluciones 
rápidas a distintas instituciones que han sufrido algún ataque en sus 
sistemas de cómputo. Las novedades son publicadas sistemáticamen- 
te en su página: http://www.seguridad.unam.mx; también publica bo- 
letines académicos sobre virus informáticos y muestra las distintas 
vulnerabilidades a las que están expuestas distintas plataformas de 
sistemas operativos, así como metodologías para instalar parches a 
los sistemas operativos, que subsanen dichos huecos de seguridad al 
proporcionar diferentes actualizaciones de software para la conexión 
remota confiable. También monitorea ReduNAM para detectar en los 
servidores universitarios posibles riesgos de ataques, generación de 
correos spam, entre otras actividades (UNAM, DGSCA, 2007). 

Contar con un CERT en México, y particularmente en la UNAM, im- 
plica tener el respaldo internacional respecto a las prácticas de se- 
guridad en cómputo, la normatividad vigente, disponibilidad de 
noticias y eventos académicos (seminarios, congresos) para detectar 
y realizar acciones a tiempo cuando ocurran problemas de seguri- 
dad informática y de redes, además de compartir experiencias con 
CERT's de distintos países. 


Empresas internacionales de seguridad informática 


A raíz de los constantes problemas de seguridad en informática, co- 
mercialmente se han fundado, desde la década de los setentas, em- 
presas que venden soluciones de software-hardware, para enfrentar 
los constantes ataques generados por cibernautas, entre las cuales 
podemos citar las siguientes: 


Check Point Software Technologies (http://www.checkpoint.com). 
Computer Associates (http://www.ca.com). 

Fortinet (http://www.fortinet.com). 

Internet Security Systems (http://www.iss.net). 

McAfee (http://www.mcafee.com). 

Symantec (http:/fwrww.symantec.com). 

Sophos (http://www.sophos.com). 
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La mayoría de estas compañías ofrece entre sus principales pro- 
ductos de software-hardware y asesorías especializadas, lo siguiente: 


e Antivirus. 

e Análisis forense (para evidenciar alteraciones en materia de 
cómputo, ataques cibernéticos, fraudes por computadora, dis- 
tribución de material ilegal, etcétera). 

Anti-espías (anti-spyware). 

Chequeo de vulnerabilidades. 

Detección de intrusos (IDS). 

Firewalls (personales y corporativas). 

Filtrado de contenidos web. 

Seguridad en wireless (redes inalámbricas). 

Soluciones antispam. 

Test de intrusión. 

Virtual private network (VPN). 


Herramientas de seguridad en redes 


Firewall 


Cuando la red LAN (local area network) de una empresa o institución 
es conectada a internet, ocurre una situación que no se debe pasar 
por alto. Esta red local se está vinculando física y virtualmente a 
miles de redes, lo que incluye a los más de mil quinientos millones 
de usuarios que actualmente están conectados a internet. Dicha co- 
nexión hace posible que muchas aplicaciones permitan el intercam- 
bio de información. Sin embargo, hay parte de ésta que no debe ser 
compartida a usuarios externos, por las políticas de seguridad in- 
formática ya mencionadas. 

En respuesta a estos riesgos, la industria en seguridad computa- 
cional ha experimentado, en las últimas dos décadas, una evolución 
técnica y comercial vertiginosa, que va a la par de la proliferación de 
virus informáticos. Entre los productos que ofrece esta industria, 
existe la tecnología firewall, un filtro, también llamado cortafuegos, o 
cortina de fuego (vía hardware, software o una combinación de am- 
bos) que controla todos los puertos de comunicaciones de los servi- 
dores (de bases de datos, web, correo electrónico, listas de correos, 
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etcétera) que se enlazan de una red a otras. Para autorizar o denegar 
el paso de los paquetes de información, el firewall examina el tipo 
de servicio requerido, como puede ser el web o el correo electrónico 
y, de acuerdo con las políticas configuradas en el dispositivo de filtra- 
do, decide si otorga el acceso o lo rechaza. Además, el firewall verifica 
si la comunicación es entrante o saliente y de acuerdo con su direc- 
ción IP (internet protocol address) puede permitirla o no (figura 2). 


Se 


Hacker 





Internet 


Equipo con 
Firewall instalado 


Red Protegida 





Figura 2. Diagrama funcional de un firewall. 


De acuerdo con lo anterior, un firewall es un sistema de seguridad 
en redes computacionales, diseñado para prevenir acceso no auto- 
rizado hacia o desde una red pública o privada. Entre sus principa- 
les características, destacan las siguientes: 


+ Provee un punto de defensa entre dos redes. 
e Protege una red de otra. 


Un firewall puede ser un dispositivo de tipo software o hardware. 
Los de tipo software también se conocen como firewall personal, ya 
que en su mayoría son instalados en una computadora personal, 
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para negar el paso a usuarios no autorizados, o bien para bloquear 
determinados puertos de comunicación de las aplicaciones en eje- 
cución. Con ello se logra la negación de servicios a una acción ma- 
lintencionada o a un programa que atente contra la seguridad del 
sistema. 

El de tipo hardware es una modalidad de computadora que trae 
instalado consigo un sistema operativo especial para este tipo de 
función, el cual, por lo general, se conecta entre el servicio que otor- 
ga el proveedor de servicios de internet (charger) y la red de la en- 
tidad. A éste se le conoce como firewall de tipo corporativo. 

La mayoría de estos dispositivos se encuentran diseñados para 
trabajar con grandes volúmenes de paquetes de información, que 
salen y entran por la red de la institución (LAN). La siguiente ima- 
gen muestra unos ejemplos de cortafuegos corporativos (figura 3): 


Figura 3. Firewall de tipo corporativo. 





Existen cuatro tipos de técnicas de bloqueo de paquetes con las 
que trabaja un firewall: 


e Filtros a nivel paquete (packet filters). 

e Firewall a nivel circuito (circuit level firewalls). 

e Firewall a nivel aplicación (application layer firewalls). 

e Filtros dinámicos a nivel paquete (dynamic packet filters) (Tipos 
de firewall, 2006). 


Filtros a nivel paquete. Corresponden a la primera generación de 
firewalls, que se encargan de analizar el tráfico de la red. Su princi- 
pal objetivo es revisar todos los paquetes que pasan a través de una 
red, sobre la base de normas definidas por el administrador de la 
misma; en general, las reglas para rechazar o aceptar un paquete 
son las siguientes: 


44. m Seguridad en informática 


* Sino se encuentra una regla que aplicar al paquete, éste es re- 
chazado. 

e Si se localiza una regla válida para el paquete y la regla per- 
mite el paso, se establece la comunicación. 

* Si se ubica una regla que aplicable al paquete y la regla recha- 
za el paso, el paquete es bloqueado. 


Firewall a nivel circuito. Esta tecnología pertenece a la segunda ge- 
neración de firewalls. Se encarga de validar que los paquetes per- 
tenezcan a una solicitud de conexión o bien a un enlace entre dos 
computadoras. Aplica mecanismos de seguridad cuando una cone- 
xión TCP O UDP (protocolos de transferencia de paquetes en internet) 
se establece. Una vez que la conexión se logra, los paquetes pueden 
ir y venir entre las computadoras, sin tener que ser revisados por 
cada transferencia. 

El firewall utiliza una tabla (mediante direcciones 1P) de conexio- 
nes válidas. A través de ella permite el paso de los paquetes, cuando 
éstos provienen de transferencias admitidas. Una vez terminada la 
conexión, el registro se borra y la transmisión de información entre 
las dos computadoras se cierra. 

Firewall a nivel aplicación. Esta característica técnica concierne a la 
tercera generación de filtros. Examina la información de todos los 
paquetes de la red, mantiene el estado de la conexión y la secuen- 
cia de la información, así como valida claves de acceso y algunos 
tipos de solicitudes de servicios. 

Filtros dinámicos a nivel paquete. Estos firewalls son de la cuarta ge- 
neración y permiten aplicar modificaciones a las reglas de seguridad 
en tiempo real. Este tipo de dispositivos utilizan dos o más de las 
técnicas anteriores. 

En la actualidad, la mayoría de los cortafuegos corporativos ofre- 
cen los siguientes módulos (funciones): 


+ Administración. 
o Configuración, monitoreo y estatus del sistema. 
o Actualizaciones al sistema operativo en línea y fuera de 
línea (batch). 
o Estadísticas, reportes y exportación de bitácoras (logs). 
e Firewall. ] 
o Políticas de conexión a la red (internas-externas, externas- 
internas). 
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o Servicios de red permitidos (SSH, UDP, TCP, SMTP, DNS, HTTP, 
etcétera). 
o Direcciones IP autorizadas. 
* VPN (conexiones entre redes privadas). 
+ Antivirus (block file, servidores remotos anti-virus). 
Web filter. 
o Lista negra de direcciones URL. 
o Lista de excepciones de direcciones URL. 
o Bloqueo por contenidos, según la dirección URL, ciertas 
palabras clave, etcétera. 
Filtros de spam. 


Antivirus para computadoras 


Los antivirus son programas de cómputo cuya función principal es 
detectar y eliminar virus informáticos y otros programas maliciosos. 
Básicamente, un antivirus compara el código de cada archivo con 
una base de datos que contiene los códigos de virus conocidos; por 
ello es importante actualizar el sistema antivirus periódica y siste- 
máticamente, con el propósito de que los nuevos virus puedan ser 
detectados. La forma en que trabajan estas aplicaciones generalmen- 
te es similar, ya que en primera instancia cargan en memoria una 
herramienta que supervisa y verifica, en tiempo real, el estado de 
todos los archivos abiertos, creados, modificados y ejecutados, así 
como también proporciona herramientas que inspeccionan los archi- 
vos adjuntos de los correos, a la vez que permite el bloqueo de pro- 
gramas maliciosos que se puedan ejecutar en un navegador de 
internet o a través de la instalación subrepticia en los discos duros. 
Los virus denominados gusanos son programas que se ejecutan sin 
el consentimiento del usuario, con la característica de que consumen 
memoria, recursos e incluso eliminan o modifican la información, 
sin olvidar que pueden propagarse por sí solos. Las causas más comu- 
nes por las que se pueden infectar con virus los sistemas operativos, 
las aplicaciones comerciales, bases de datos y documentos digitales 
son (Propagación de virus a través del correo electrónico, 2004): 


e Por programas que se ejecutan automáticamente al abrir un 
correo electrónico no solicitado y que, generalmente, abre di- 
rectamente un archivo adjunto al mismo. 
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+ Por mensajes tipo gancho, como: ejecute este programa y gane un 
premio. 

+ Entrada de información de archivos infectados, vía dispositi- 
vos infectados empleados por otros usuarios. 

* Instalación de software pirata, que en ocasiones puede incluir 
virus o código malicioso, aunque también en emisiones lega- 
les de software se han dado casos de propagación de virus. 


En la actualidad existe en el mercado una amplia gama de alterna- 
tivas de software antivirus, las cuales incluyen diversas plataformas, 
variantes de sistemas operativos y opciones de seguridad. A conti- 
nuación se mencionan algunos de los programas más empleados: 


McAfee internet security suite. 
Symantec Norton antivirus. 

Panda titanium antivirus + antispyware. 
Internet security systems. 

AVG antivirus. 


Otra opción para complementar los antivirus instalados son las 
aplicaciones que localizan virus, troyanos, intrusos, espías, etcétera, 
de forma separada, por lo cual se recomienda tener, además de un 
antivirus, una de estas aplicaciones. Sin embargo, la mejor recomen- 
dación es: 


+ No abrir correos desconocidos y con archivos adjuntos que 
sean de dudosa procedencia. 

e Actualizar automáticamente las nuevas versiones del softwa- 
re instalado. 

e Realizar con frecuencia escaneos (revisiones) a todos los dispo- 
sitivos, discos, archivos, etcétera de la computadora. 

e Efectuar respaldos de la información en dispositivos de me- 
moria secundaria (CDS, DVDS, dispositivos de memoria USB, 
discos duros portátiles, etcétera). 

e Aplicar parches al sistema operativo (actualizaciones de pro- 
gramas que subsanan las vulnerabilidades detectadas). 
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Intrusos en la red 


Los intrusos en una red de computadoras generalmente son de dos 
tipos: los atacantes pasivos, quienes revisan la información del sis- 
tema, pero no la modifican o destruyen, y los atacantes activos, los 
cuales sí dañan, alteran y / o eliminan los archivos de los usuarios. 

En primera instancia, tenemos a los atacantes que pertenecen a 
la misma organización, los cuales rara vez son tomados en cuenta 
como posible amenaza. No obstante, pocos casos son de este tipo; 
los que llegan a ocurrir son causados por accidente o por descono- 
cimiento de las normas de seguridad. Por ejemplo, un empleado de 
mantenimiento corta el suministro de energía eléctrica para reali- 
zar su trabajo y desconecta el abastecimiento de potencia a los ser- 
vidores de la red. Las consecuencias pueden ser tan graves, y de tal 
magnitud, como si el propio administrador de aplicaciones se equi- 
vocara al teclear un comando y borrara algunos archivos del siste- 
ma o de la base de datos. 

Una categoría de alto riesgo para instrumentar un ataque a los 
sistemas de un centro de cómputo, podría darse por algún ex em- 
pleado, quien por motivos de inconformidad de su despido injusto y 
al conocer las contraseñas principales de los servidores, de mala fe 
borre información vital de los sistemas y bases de datos. En este sen- 
tido, es recomendable inhabilitar de inmediato los username/password 
del personal que cause baja, así como la actualización frecuente de 
las contraseñas de las cuentas de administración de los servidores. 

Los crackers (expertos en introducirse a redes) realizan ataques 
de forma muy particular, ya sea para husmear, conectarse a otros 
entornos mediante accesos a redes o sistemas, o simplemente por 
diversión, aunque en ocasiones con fines destructivos o bien para 
robar o traficar con información valiosa. 

Por otra parte, los hackers son todas aquellas personas que per- 
petran un ataque a una red o sistema de cómputo, sobre todo por 
considerarlo un reto a sus habilidades, aunque en algunos casos en 
beneficio propio y /o de terceros. La mayoría de estas personas po- 
seen avanzados conocimientos y habilidades en materia de seguridad 
informática, protocolos de internet, sistemas operativos, etcétera. 
Algunos afirman que estas personas no son peligrosas y que tienen 
una ideología muy cimentada, sustentada en la circulación libre de 
la información; que no roban información, sólo ponen en eviden- 
cia las debilidades de sitios o redes, supuestamente muy seguros, 
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por ejemplo el de la NASA, Google, Amazon, etcétera. Existe otro 
grupo de hackers y crackers que ofrecen sus servicios en los bajos fon- 
dos informáticos y son contratados para realizar ataques, general- 
mente dirigidos a entidades gubernamentales, empresas comerciales 
destacadas, bancos, sitios web muy populares, etcétera. Los objeti- 
vos de estos ataques son variados, por ejemplo, actos de protesta o 
subversivos contra el gobierno, robo de proyectos industriales, frau- 
des financieros, acceso a bases de datos valiosas, entre otros. 

Hay una cuestión importante en esta modalidad de sabotaje ci- 
bernético. Estas personas regularmente no necesitan equipos de 
cómputo sumamente costosos y sofisticados, ya que en la mayor 
parte de los casos sólo necesitan una computadora personal y co- 
nexión a internet para lograr sus objetivos, claro está, además de 
sus extraordinarias habilidades en materia de cómputo. Las estra- 
tegias que llevan a cabo los hackers y crackers para ingresar a una red 
son básicamente las siguientes: 


* Barrido de peticiones a servidores para obtener respuesta de 
alguno. 

e Escaneo de puertos de comunicaciones para verificar con cuáles 

hay conexión, así como posibilidades de intrusión al sistema. 

Detección de vulnerabilidades del sistema operativo. 

Intercepción de tráfico de la red. 

Intentar ingresar al sistema con claves robadas. 

Software especial. 

Ingeniería social (basándose en la ingenuidad y buena fe de 

las personas, preguntar a responsables de áreas de computo, 

etcétera, por claves de acceso, haciéndose pasar por miembros 

del personal, supervisores, personal de compañías, etcétera). 


Métodos de hackeo (sniffers y cracks de contraseñas) 


Cuando comenzaron a suscitarse este tipo de amenazas, los ata- 
cantes no requerían de mucho conocimiento técnico, los empleados 
inconformes o personas con acceso a redes o sistemas de cómputo 
sólo se limitaban a utilizar los permisos que tenían para alterar los 
archivos. Las personas que eran ajenas a la institución o empresa, 
atacaban la red de cómputo con sólo averiguar contraseñas de un 
usuario válido con tácticas triviales, por ejemplo por medio de una 
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llamada telefónica, simulando ser el administrador del sistema o 
red; también lo lograban mediante mensajes de correo electrónico, 
en los cuales solicitaban cambiar el password por una palabra su- 
gerida por el atacante (todos éstos son métodos de la denominada 
ingeniería social). 

Con el paso de los años se han desarrollado diferentes procedi- 
mientos y tecnologías de ataques, que ayudan a los hackers y crackers 
a Obtener datos de manera ilegal, de los cuales podemos enunciar al- 
gunos (Tipos de ataques, 2006): 


* Intercepción pasiva (eavesdropping) de los datos que fluyen por 
las redes. Esto se logra por medio del packet sniffer, el cual es 
un conjunto de programas que captura, monitorea y analiza el 
tráfico (paquetes) de una red. El programa sniffer, puede ser 
instalado en una estación de trabajo conectada a la red, en un 
ruteador, etcétera, para identificar las causas por las cuales el 
flujo (tráfico) de información en la red es lento o si está siendo 
escaneado. Sin embargo, esta metodología es utilizada por los 
hackers, principalmente para la averiguación de nombres de 
usuarios y contraseñas, capturar números de tarjetas de crédito, 
direcciones de correo electrónico u otra información valiosa. 

e Técnica de snooping y downloading, mediante la cual el atacante, 
además de interceptar el tráfico de la red, descarga esa infor- 
mación a su computadora para poder revisarla y utilizarla para 
su propio beneficio. 

e Tampering o data diddling es una aplicación que modifica, sin 
autorización alguna, los datos que pasan a través de una red y, 
en casos graves, la información es borrada de manera perma- 
nente. Por lo general, en este tipo de aplicaciones, se descargan 
virus troyanos, debido a que el atacante introdujo código ma- 
licioso en ciertos sitios de descarga o bien reemplazó archivos 
por virus informáticos de cualquier tipo. 


A la obtención de claves de manera ilegal se le llama cracking. Mu- 
chas de las contraseñas de los usuarios que se obtienen por este 
método pueden servir para autenticarse para el uso de un servi- 
dor, aplicaciones, cuentas o sistemas informáticos. Una de las mo- 
dalidades del cracking es el método de prueba y error, es decir, se 
trata de adivinar datos de tipo familiar, relacionados con la contra- 
seña del usuario, que generalmente están presentes en todos los 
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passwords. A veces el ataque se realiza de forma masiva (varias com- 
putadoras a la vez) con la ayuda de programas especiales y diccio- 
narios que prueban millones de posibles combinaciones de claves 
hasta encontrar la correcta (a este método se le llama ataque de fuer- 
za bruta). El uso de password es la primera medida de seguridad 
para todo entorno informático, por lo cual es recomendable que la 
utilización de ellos no se tome a la ligera, no proporcionarlo a quie- 
nes no lo requieran, actualizarlo frecuentemente y no emplear datos 
familiares o muy comunes. 


Software de detección de intrusos (1DS) 


El mos (intrusion detection software) o detector de intrusos es un pro- 
grama de cómputo que deniega y alerta las intrusiones a un sistema 
o una red, por lo que es una herramienta de seguridad informática 
que complementa los firewalls (Manual de seguridad en redes, 1999). 
Las principales características de un IDS son: 


+ Debe ejecutarse continuamente sin que sea necesaria la super- 
visión de un operador humano. 

+ Debe ser confiable, lo suficiente como para ejecutarse en se- 
gundo plano y que su funcionamiento interno pueda ser exa- 
minado en paralelo. 

+ Debe ser tolerable a fallas, es decir, no se tiene que reconstruir 
su base de datos de conocimientos al reiniciarse. 

e El sistema debe tener la capacidad de automonitoreo. 

+ Su ejecución no debe sobrecargar al sistema operativo, de ma- 
nera que le impida ejecutar otras tareas con normalidad. 

+ Debe identificar y alertar desviaciones del comportamiento 
normal. 


Integridad de la información 
La cintoteca 


La cintoteca es el área del centro de cómputo destinada a almace- 
nar los respaldos de la información, documentos digitales, bases de 
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datos, etcétera, mediante dispositivos como cintas y cartuchos mag- 
néticos, discos duros removibles, cds, dvds, memorias usb, etcétera. 
Todos estos dispositivos deben ser clasificados por servidor, por 
fecha del respaldo, por bases de datos o servicio, así como por tipo 
de respaldo, histórico, mensual, semestral, etcétera, en forma espe- 
cial, según los requerimientos de cada empresa u organización. 

El objetivo de implementar una cintoteca es salvaguardar la in- 
tegridad de la información de la entidad, garantizándole el funcio- 
namiento y disponibilidad continua de su información, ante una 
situación de contingencia informática (avería en discos duros o en 
el servidor, corrupción de la base de datos, servidor hackeado, virus, 
entre diversos imprevistos). 

Entre algunas de las funciones principales que debe cumplir una 
cintoteca, podemos indicar las siguientes: 


+ Administrar la seguridad y confidencialidad de la información. 

+ Sólo permitir acceso al personal autorizado. 

+ Mantener resguardados archivos históricos y respaldos de las 
bases de datos, información digital, etcétera. 

e Llevar a cabo programas permanentes de resguardo de cintas 
en una bóveda externa al edificio del centro de cómputo. 

e Revisar periódicamente el inventario de dispositivos utilizados 
para efectuar respaldos. 

+ Supervisar el reciclamiento de cintas magnéticas (cantidad de 
regrabaciones seguras, según especificaciones del fabricante). 

e Realizar respaldos de manera sistemática y periódica. 


Se deben llevar a cabo revisiones sistemáticas de la temperatura 
ambiente del área de la cintoteca, así como la realización de inven- 
tarios y auditorías de validación de lectura de los backups. En la fi- 
gura 4 se muestra un ejemplo de cintoteca. 

La frecuencia de los respaldos dependerá del tipo de información 
automatizada. Por ejemplo, los bancos realizan réplicas online y en 
tiempo real de sus movimientos en diferentes servidores espejo, 
ubicados en distintos edificios o instalaciones. La información de la 
configuración del sistema operativo y cuentas de acceso de los usua- 
rios, por ejemplo, es recomendable respaldarla mensualmente o 
antes de instalar alguna actualización del sistema. En la actualidad 
hay en el mercado tecnologías que permiten a los servidores procesar 
respaldos automáticos de los archivos modificados en determinada 
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Figura 4. Cintoteca. 


fecha-hora. Dichos equipos son conectados a robots de cintas magné- 
ticas que pueden respaldar desde megabytes hasta terabytes de infor- 
mación. También se deben realizar respaldos preventivos, de las 
bases de datos y aplicaciones, para los casos de conversión y mi- 
gración a una nueva versión del sistema operativo y /o motor de 
base de datos del sistema de información automatizada. 


Servidores espejo 


Otra alternativa, en cuanto a la seguridad informática, son los ser- 
vidores espejo. Éstos contienen exactamente los mismos datos, 
arquitectura, aplicaciones, configuración, etcétera, de los servidores 
originales. Este tipo de servidores espejo tienen como función prin- 
- Cipal la de respaldar la información y sustituir al servidor original 
cuando presente alguna falla de seguridad, hardware, software, bases 
de datos, o bien cuando se está migrando un sistema de información 
digital hacia una nueva plataforma, versión de sistema operativo, sis- 
tema de bases de datos, etcétera. Los servidores espejo se utilizan en 
empresas, bancos, universidades u organismos gubernamentales, los 
cuales no pueden interrumpir los servicios informáticos ofrecidos a 
sus usuarios. La figura 5 muestra un modelo de servidores espejo. 
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Figura 5. Servidores espejo. 


Auditoría en sistemas 


En general, la auditoría en sistemas consiste en la aplicación de una 
serie de herramientas de administración para analizar y evaluar los 
procedimientos, programas de cómputo, mecanismos de seguridad 
y control que están involucrados en el procesamiento electrónico de 
las bases de datos, así como la medición de los niveles de rendimiento 
de los sistemas de información digital, con el fin de emitir el diagnós- 
tico respectivo e instrumentar medidas correctivas de actualización 
del software o del hardware o bien el rediseño parcial o completo del 
sistema. 

La auditoría en sistemas no sólo se enfoca a los sistemas de cómpu- 
to de una organización. También abarca la evaluación de los equipos 
de cómputo, infraestructura de telecomunicaciones, capacitación del 
personal, integridad de las bases de datos y la seguridad informá- 
tica, en general. 

Entre los objetivos generales de una auditoría de sistemas se encuen- 
tran los siguientes: 


+ Buscar la mejor relación costo-beneficio de los sistemas informá- 
ticos diseñados, desarrollados e implantados en una institución. 

+ Salvaguardar la integridad física y lógica del sistema, así como 
la confidencialidad y confiabilidad de la información. 
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* Detectar posibles riesgos de seguridad en la difusión y actua- 
lización de la información automatizada de la organización, 
con la implementación de las políticas y procedimientos res- 
pectivos, así como mejoras de los ya existentes. 


La auditoría en sistemas de computo puede ser interna o exter- 
na, O bien una combinación de las dos. 


Seguridad en el centro de cómputo 


Los centros de cómputo requieren estrictas medidas de seguridad 
para la protección y control de la infraestructura informática, por lo 
cual no se debe permitir el libre acceso al centro de cómputo y 
sólo debe ingresar el personal autorizado y plenamente identificado. 

Una de las medidas preventivas de seguridad es la instalación 
de puertas con lectores de tarjetas magnéticas, dispositivos electró- 
nicos de acceso digital (figura 6) y circuitos cerrados de televisión. 





Figura 6. Dispositivo de acceso digital. 
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La evolución de la tecnología ha creado nuevos mecanismos de 
seguridad más confiables, los cuales requieren conectarse a bases 
de datos, en donde se alojan los registros de los usuarios autoriza- 
dos, por ejemplo, el acceso mediante la identificación de la huella 
digital, el iris, la voz, etcétera (figura 7). 





Figura 7. Dispositivo de reconocimiento del iris. 


Dichos dispositivos proveen tecnología de punta, utilizada prin- 
cipalmente por bancos, entidades gubernamentales y empresas al- 
tamente industrializadas, que les garantizan la seguridad total en el 
acceso a sus instalaciones. 

El centro de cómputo donde se ubiquen los servidores, los dispo- 
sitivos de telecomunicaciones, la cintoteca, el área de mantenimiento 
de hardware, el almacén de suministros y los bienes informáticos en 
tránsito, deberá estar dotado de medidas de seguridad acordes con 
las características del equipo a proteger, respecto a su valor econó- 
mico y su importancia. 

Asimismo, es indispensable contar con una serie de dispositivos 
que garanticen la operación continua y segura del hardware insta- 
lado en el centro de cómputo, entre los cuales podemos destacar los 
siguientes: 
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Sistema de energía ininterrumpible (uninterrupted power supply 
[urs]). Son dispositivos periféricos que permiten regular y con- 
trolar electrónicamente los cambios de voltaje, atenuación de 
ruido, balanceo de fases, etcétera, en el proceso de suministro 
de energía eléctrica a los equipos de cómputo. Los UPS, también 
conocidos como NoBreak, pueden tener uno o varios bancos de 
baterías de mantenimiento, para proporcionar respaldo (10 mi- 
nutos en promedio a plena carga) en el suministro de poten- 
cia, mientras se reestablece el suministro de energía eléctrica o 
entra en operación automática la planta de emergencia de la 
organización (figura 8). 

Planta de emergencia. Generador de energía eléctrica, mediante 
motores de combustión interna diesel para el abastecimiento 
automático y continuo de potencia para el centro de cómputo y 
oficinas estratégicas-operativas de la organización, al momen- 
to de ocurrir un corte de energía. Este tipo de maquinaria re- 
quiere de instalaciones eléctricas, arquitectónicas y ecológicas 
altamente especializadas y con características muy singulares 
para la seguridad del personal de la institución (figura 9). 
Instalación de líneas trifásicas. Es indispensable habilitar, para el 
centro de cómputo, líneas de potencia directas de tres fases, 220 
voltios, aterrizadas según la norma IEEE-1100, así como la ins- 
talación de interruptores termo-magnéticos y centros de carga 
(distribución de potencia hacia los servidores y equipo auxi- 
liar de cómputo). 

Sistema de tierras físicas. Diseñado fundamentalmente para la 
protección de los usuarios de los equipos de cómputo, propor- 
ciona un voltaje de referencia cero en la operación de equipo 
electrónico y suministra un mecanismo de defensa escudo 
para derivar a tierra las posibles descargas electrostáticas, la 
interferencia electromagnética, así como descargas atmosféri- 
cas causadas por tormentas eléctricas y fallas en los transfor- 
madores de potencia en la subestación eléctrica que abastece a 
la entidad. 

Unidades de aire acondicionado. Para mantener en un nivel ade- 
cuado la temperatura de operación del hardware central, según 
las especificaciones del fabricante de computadoras. 

Piso falso. Con el fin de que el aire acondicionado pueda fluir 
adecuadamente hacia los servidores. Dicho piso deberá estar 
aterrizado para evitar cargas electrostáticas. 
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e Medidores de humedad relativa. En la actualidad, la mayoría de los 
servidores funcionan en la escala de 10% a 90% o 20% a 80% 
de humedad relativa sin condensación. 

e Sistema para detección de humo. Indispensable para localizar y 
dar aviso (alarma audible) de posibles conatos de incendio. Di- 
chos mecanismos pueden estar conectados a sistemas especia- 
lizados de extinción de fuego. 





Figura 8. Unidad UPS corporativa. 


INS 





Figura 9. Planta de emergencia. 
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Otros factores que también se deben considerar para la planea- 
ción de la localización del centro de cómputo son los riesgos con- 
cernientes a inundaciones, incendios, sismos y actos vandálicos, 
principalmente. 


Plan de contingencias 


Consiste en desarrollar e integrar los procedimientos de recupera- 
ción para casos de desastre natural (incendios, inundaciones, terre- 
motos, etcétera), movimientos sociales, o cualquier imprevisto. Es 
un plan estratégico formal documentado, que describe los pasos 
apropiados que se deben seguir en caso de una emergencia que 
pueda afectar las operaciones del centro de cómputo. Para ello es 
recomendable que las empresas tengan constituido un comité de 
seguridad de cómputo. El plan de contingencias contempla tres ti- 
pos de acciones, las cuales son: 


+ Prevención. Es un conjunto de acciones para prevenir cualquier 
contingencia que afecte la continuidad operativa, ya sea en 
forma parcial o total, del centro de procesamiento de datos, las 
instalaciones auxiliares, recursos, información procesada, etcé- 
tera, con la finalidad de estar preparados para hacer frente a 
cualquier contingencia. 

» Detección. Debe contener el daño en el momento, para limitar- 
lo tanto como sea posible y considerar todos los desastres na- 
turales o eventos no considerados. 

e Recuperación. Abarca el mantenimiento de elementos críticos, 
entre la pérdida del servicio, y los recursos de cómputo, y su 
restauración. 


Conclusiones 


La seguridad en cómputo es piedra angular del desarrollo de las 
tecnologías de la información, coadyuva a la generación, consulta, 
actualización e intercambio de datos sistematizados, en forma opor- 
tuna, confiable, continua y consistente. 

Es indispensable que los directivos de las organizaciones estén 
alertas y conscientes e inviertan en materia de seguridad informá- 
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tica, con la determinación de objetivos, políticas y procedimientos 
de seguridad viables, y con aplicaciones logísticas permanentes de 
supervisión, control, auditoría, así como la actualización de dichas 
tecnologías. 

Debemos reconocer que la preservación y difusión de la memo- 
ria digital que guarda el conocimiento y la información recabada por 
parte de las instituciones, requiere de una infraestructura, de recur- 
sos humanos y telecomunicaciones, altamente especializada y con 
una demandante actualización y renovación de dichos recursos, 
aspectos que requieren presupuestos adecuados. 

También es necesario que aprendamos a convivir con los riesgos 
que las redes de computadoras implican, mediante el estableci- 
miento de programas de prevención, sensibilización, capacitación 
y actualización al personal directivo, operativo y a los usuarios que 
utilizan los servicios de cómputo de las organizaciones. 
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Recursos digitales y multimedia 
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Introducción 


La conformación de la denominada sociedad de la información se ca- 
racteriza por la transición de una sociedad basada en productos a una 
sustentada en el conocimiento, donde predomina el crecimiento tec- 
nológico en vez del industrial. No cabe la menor duda de que esta- 
mos viviendo de una manera diferente, debido al creciente uso de 
computadoras, la web, así como todos los nuevos dispositivos digita- 
les existentes, como las laptops, palms, ipods, teléfonos celulares, repro- 
ductores mp3, memorias USB, ahora herramientas indispensables 
en la vida cotidiana para estudiar, trabajar, informarnos, entretener- 
nos y relacionarnos. Comprobamos entonces que cada generación 
siempre se caracteriza por algo importante y determinante en su 
estilo de vida. En tal contexto, una de las generaciones más intere- 
santes que se ha conocido es la de los IMERS, la cual es una generación 
compuesta por jóvenes del mensaje instantáneo, que nacieron des- 
pués de 1980 y han crecido totalmente en la cultura de internet y las 
tecnologías digitales. Estos jóvenes tienen como estilo de vida el al- 
ways on (siempre en movimiento) y el always online (siempre en línea); 
por ello se hallan interconectados en cualquier lugar y momento. 
Actualmente, la tecnología ha avanzado de una manera impre- 
sionante. Los desarrollos en computación, telecomunicaciones, 
dispositivos de comunicación y entretenimiento, etcétera, han sido 
muy rápidos y, además, con el paso del tiempo, el diseño, produc- 
ción, oferta en el mercado, etcétera, de tales dispositivos digitales, 
se caracterizan por ciclos cada vez más vertiginosos; lo que hoy pue- 
de ser toda una novedad, el día de mañana será algo obsoleto. Otro 
aspecto de gran trascendencia es que la cantidad, porcentaje y pre- 
sencia de información digital adquiere, día a día, mayor predominio 
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y repercusión en prácticamente todas las actividades humanas. En 
* tal marco, como profesionales de la información es nuestro deber ir 
a la par de las nuevas tecnologías de información y comunicación y 
conocer todos aquellos recursos digitales y multimedia que innovan 
la perspectiva de los acontecimientos y fenómenos sociales, cul- 
turales, políticos, etcétera, en el mundo contemporáneo, del mismo 
modo que nos ha preocupado mantenernos actualizados en otras 
áreas de la bibliotecología y estudios de la información. Sin duda, 
ésta es una área del conocimiento en la que el bibliotecólogo debe 
prepararse con todo rigor. 

Así, la presente contribución intenta explicar aspectos relaciona- 
dos con los recursos digitales y multimedia, así como sus modali- 
dades y ventajas. 


¿Qué es multimedia? 


Actualmente, en distintos y variados entornos, se emplean mate- 
riales multimedia, por ejemplo, en diversas páginas web, materiales 
educativos, enciclopedias electrónicas, enseñanza de idiomas, kios- 
cos multimedia, etcétera. 

Si bien es cierto que la vemos por todas partes, hay quien afirma 
que la multimedia no se ha explotado en toda su capacidad, pero 
antes de reflexionar al respecto, vale la pena comenzar a revisar el 
término multimedia, que conlleva un significado sumamente amplio. 

Lo más sensato a la hora de tratar este tema es señalar que exis- 
ten diversas definiciones según el campo en el que se emplee y que 
en algunas no necesariamente se llega a establecer un vínculo in- 
trínseco con algún medio tecnológico, pues la multimedia existe 
desde hace mucho. En términos generales, se le llama multimedia 
a todo sistema que utiliza más de un medio de comunicación al mis- 
mo tiempo en la presentación de la información, como el texto, la 
imagen, la animación, el video y el sonido (Multimedia, 2007). Los 
orígenes de la multimedia se hallan en la comunicación humana, 
ya que al expresarnos o hacernos comprender podemos hacer uso 
de diferentes modalidades de comunicación, simultáneamente. 

En el ámbito de la computación, los inicios de la multimedia re- 
 miten a 1984, cuando Apple Computer lanzó la Macintosh, compu- 
tadora que por sus características marcó la primera posibilidad de 
lo que hoy se conoce como multimedia. Sin embargo, fue hasta 1992 
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cuando la tecnología multimedia alcanzó gran popularidad me- 
diante los videojuegos, que ya para ese entonces integraban audio 
(música, sonidos y voz), video, imagen, animaciones y texto al mis- 
mo tiempo. 

En este mismo contexto, el término multimedia es más nuevo que 
en otros; designa el uso de varios recursos o medios como audio, 
video, animaciones, texto y gráficas ofrecido a través de una com- 
putadora u otro medio digital (Vaughan, 2002, p. 3). Sin quedarse 
sólo en un collage de medios que integre los datos manejados por una 
computadora, la multimedia ofrece posibilidades de creatividad con 
ayuda de los sistemas de computación. 

Pinto afirma que cada día más el concepto de multimedia se ha 
vinculado con el de informática; tal perspectiva informática-comu- 
nicacional define en un sentido más estricto el concepto de multi- 
media como el agrupamiento sobre un soporte o según un modo de 
acceso único de imágenes fijas o animadas, sonidos, textos y datos 
almacenados en forma digital (Pinto, 2002, p. 239). 

Wadaski define multimedia mediante las raíces etimológicas de 
los elementos que constituyen el término: multi, que significa muchos 
y media, que representa medios. Así, multimedia significa agregar 
O integrar diversos medios con apoyo de la computadora (Wodaski, 
1995, p.16). 

De acuerdo con las diferentes definiciones, es posible afirmar que 
multimedia es la conjugación de diversos medios, ya sean sonoros, 
visuales, textuales, etcétera, reunidos para realizar un producto di- 
gital multimedia. 

Asimismo, varios autores coinciden en que una característica O 
propiedad inherente de la multimedia es que permite al usuario 
una interacción con los productos. Por su parte, Vaughan establece 
que hay dos tipos de multimedia: 


e Multimedia interactiva. Es el tipo de multimedia que permite una 
interacción con el usuario, ofreciéndole a éste el control para 
que realice lo que desee, a partir de la manipulación de algu- 
nos elementos determinados. 

e Multimedia lineal se refiere a la multimedia que se reproduce 
en forma lineal, es decir, de principio a fin, sin permitir la in- 
teracción por parte del usuario. En algunos casos se puede 
detener su ejecución (pausa, reproducir, detener, adelantar, et- 
cétera), pero eso no implica interacción (Vaughan, 2002, p. 5). 
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Aparte del término multimedia, en nuestro idioma español exis- 
tieron otros como transmedia, que se refería a la utilización de la com- 
putadora como auxiliar en la elaboración de contenidos para un 
medio ya consolidado. Otro concepto fue el de intermedia, referido 
a la mezcla simultánea de diversos medios de comunicación, uni- 
dos para generar y transmitir contenidos digitales. No obstante, el 
empleo de estos términos no tuvo éxito, por lo que predominó el de 
multimedia. 

La multimedia también puede ser concebida como una integra- 
ción libre de tecnología, que extiende y expande la forma en que in- 
teractuamos con una computadora, concepto que enriquece y amplía 
la interacción hombre-máquina. 

En síntesis, multimedia es la integración de por lo menos tres de los 
elementos siguientes: imagen fija (fotografía, ilustraciones, gráficas), 
imagen en movimiento (video, animación), audio (sonidos, músi- 
ca, diálogos) o texto (texto, hipertexto), para fusionarlos en uno y, en 
tal contexto, se utiliza a la computadora como herramienta impres- 
cindible para el proceso de elaboración de los productos, sean inte- 
ractivos o no. 

Sin lugar a dudas, la Unesco tiene toda la razón al destacar la cul- 
tura multimedia como una de las tendencias en que se encamina la 
sociedad actual, pues las posibilidades informáticas, audiovisuales, 
de telecomunicaciones y de redes permiten que el usuario pueda 
acceder a innumerables servicios multimedia (Pinto, 2002, p. 25). 


Multimedia en una variedad de entornos 


Los proyectos multimedia tienen presencia en diferentes espacios 
de nuestra vida cotidiana. Los podemos encontrar en las áreas del 
entretenimiento, la enseñanza, los negocios, etcétera. 

El área de los negocios fue uno de los primeros campos donde la 
multimedia se introdujo, debido a que permitía un aprendizaje más 
rápido a través de imágenes, sonidos, etcétera, algunas veces por la 
interactividad añadida. La utilización de este tipo de productos es 
redituable, pues resulta más económico que un instructor entrenado. 
Asimismo, otra de las aplicaciones de la multimedia se encuentra 
en las presentaciones para ventas. Su utilización en este rubro puede 
asociarse con los kioscos multimedia o kioscos interactivos, que se em- 
plean para proporcionar información comercial, financiera, turística, 
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etcétera y, además, en el ofrecimiento de información de agenda y 
programación, en eventos como congresos y ferias. 

En lo que respecta a la enseñanza, la multimedia ha sido de gran 
utilidad, ya que al estimular la vista, el oído, el tacto y la mente, se 
logra un aprendizaje más rápido y sencillo, cuestión que ha sido to- 
mada en cuenta por algunas editoriales dedicadas a la elaboración 
y venta de libros interactivos y otros productos multimedia para 
estudiantes, desde nivel preescolar hasta nivel universitario, los 
cuales abordan temas que a veces no suelen ser tan fáciles de com- 
prender por los alumnos. También es muy usual en versiones mul- 
timedia de enciclopedias, así como para la enseñanza de idiomas. 

En nuestro hogar igualmente contamos con recursos multimedia, 
por ejemplo algunas ediciones especiales de películas en dvd ofrecen 
extras multimedia e interactivos; también es el caso de los videojue- 
gos; algunos modelos de teléfonos celulares permiten aplicaciones 
multimedia, etcétera. 

En la biblioteca, cada vez es más común utilizar recursos multi- 
media, tales como enciclopedias, bases de datos multimedia, libros 
totalmente interactivos que vienen en cd-rom o dvd, y libros que in- 
cluyen como material complementario un cd-rom o dvd, los cuales 
cuentan con secciones multimedia. Otra modalidad emergente muy 
interesante es la de los llamados libros híbridos, pues incluyen, aparte 
del texto, un cd-rom o dvd multimedia, pero además un sitio web 
propio, en el que existen más recursos multimedia de apoyo y don- 
de también, en muchas ocasiones, se hallan evaluaciones interacti- 
vas, trivias, juegos que permiten enriquecer el contenido del libro 
o valorar el aprendizaje, entre otras posibilidades. 

La mediateca es otro recinto que, como sabemos, alberga dife- 
rentes recursos multimedia. Su uso es muy amplio en áreas como 
la enseñanza de idiomas. 

Así como los anteriores ejemplos, podemos encontrar y señalar 
muchos más. 


El proyecto multimedia 


De acuerdo con Vaughan (2002), un proyecto multimedia está com- 
puesto por cuatro fases básicas: 
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Planificación y coste. Esta fase se inicia cuando se ha determi- 
nado una idea o una necesidad para la cual se desarrollará el 
proyecto. Posteriormente se planifican los contenidos y medios 
que pueden utilizarse, como textos, imágenes, audio, video, 
etcétera. Después se desarrolla el plan del entorno multime- 
dia, la estructura y el sistema de navegación, que permita al 
usuario del producto acceder a todos los contenidos y recur- 
sos; se estima el tiempo en el cual se elaborará el proyecto y, por 
último, se prepara un presupuesto. 

Producción. En esta fase se realizan cada una de las tareas pla- 
nificadas para crear el producto final. 

Prueba. Se evalúa que el producto multimedia cumpla con los 
objetivos planteados, así como se garantiza su correcto funcio- 
namiento. Si es así, entonces se produce el número de copias 
necesario. 

Distribución. Se hace llegar el producto al usuario final. 


En lo que respecta al equipo humano que participa en la creación 
de un proyecto multimedia, debe estar integrado por personal es- 
pecializado, proveniente de diversas disciplinas, que cuente con 
diferentes conocimientos y habilidades. 

Según Wes Baker (citado por Vaughan, 2002) un equipo de pro- 
ducción multimedia se encuentra conformado por alrededor de 
dieciocho especialidades: 


Productor ejecutivo. 

Productor / administrador de proyectos. 
Director creativo / diseñador multimedia. 
Director artístico / diseñador visual. 
Artista. 

Diseñador de interfaces. 

Diseñador de juegos. 

Experto en materia de argumentos. 
Diseñador educativo / especialista en enseñanza. 
Guionista. 

Animador (2D /3D). 

Productor de sonido. 

Compositor musical. 

Productor de video. 

Programador multimedia. 


Verónica Méndez Ortiz, Lizet Anayivi Ruiz Hernández, Hugo Alberto Figueroa Alcántara m 67 


e Codificador HTML. 
+ Abogado / adquisición de medios. 
e Director de marketing. 


Multimedia más hipertexto es igual a hipermedia 


Hipertexto 


Se considera al hipertexto como un gran avance en el mundo tec- 
nológico y cultural, debido a que su estructura es similar a la de 
nuestra mente y la correspondiente generación de ideas. Los textos 
impresos y el habla guardan una naturaleza lineal, pero el hipertexto 
asemeja la estructura asociativa no lineal que posee nuestro pensa- 
miento, por lo que por hipertexto se entiende la escritura y lectura 
no lineal de la información (Herrero, 1998, p. 36). 

Se reconoce a Vannevar Bush como el creador conceptual del hi- 
pertexto, pero Theodor Nelson fue quien inventó el término hiper- 
texto, empleado por primera vez a mediados de los sesentas en el 
marco de su proyecto Xanadú. Nelson afirmaba que la propia estruc- 
tura del pensamiento no es secuencial ni lineal y que los sistemas de 
hipertexto, basados en computadoras, modificarían sustancialmente 
la forma en que los seres humanos se acercan a la información y la ex- 
presión de las ideas en las décadas venideras (Vaughan, 2002, p. 173). 

Pero en los hechos, el inventor del hipertexto fue Tim Berners-Lee, 
el llamado padre de la web. Él define al hipertexto como un modelo 
de comunicación que es lo más cercano posible a la estructura de la 
mente humana, pues no es una estructura cerrada con un principio 
y un final, sino, más bien, está basada en la continua relación entre 
ideas e información a través de estructuras complejas. En síntesis, 
el hipertexto es una forma de presentar la información en un modo 
no lineal, sin seguir un sólo orden secuencial (Arqués, 2006, p. 27). 

Para el lector, las ventajas que el hipertexto le ofrece, radican en 
una mayor libertad para leer, ya que el acceso a la información es 
más libre, pues él mismo es quien define la ruta a seguir. El hiper- 
texto, por su estructura asociativa, permite vincular contenidos e 
ideas relacionados. El elemento que permite unir estos contenidos 
o conceptos es el enlace, link o hipervínculo. Respecto a los enlaces, 
existen dos tipos, los internos y los externos. El enlace interno es el 
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que vincula diversos contenidos dentro de la misma página web, 
mientras que el enlace externo remite a otras páginas o sitios web. Si 
a las cualidades de los recursos multimedia le agregamos las cuali- 
dades del hipertexto, esto nos da como resultado un entorno hiper- 
media, tema que se trata a continuación. 


Hipermedia 


De acuerdo con María Pinto, hipermedia es la integración de hiper- 
texto y multimedia, y supone un modo de interconectar hipertexto, 
imágenes, gráficos y sonidos fácilmente (Pinto, 2002, p. 23). Esto 
es, cuando hipertexto y multimedia se combinan el resultado es hi- 
permedia. Se comprende que ésta es una tecnología de organización 
asociativa, que combina texto, gráficos, audio y video en un entorno 
hipertextual. Por ello se afirma que la web es un hipermedio. 

Sus ventajas son muchas, entre ellas está el hecho de que nos per- 
mite estructurar y vincular la información de múltiples maneras, por 
lo cual se facilita la búsqueda y navegación a través del contenido 
(Díaz, 1997, p. 43). Pero quizá una de las mayores ventajas consiste 
en que facilita la autonomía y el aprendizaje de las personas, al esti- 
mular los sentidos y presentar la información de manera asociativa, 
tal y como nuestra mente la organiza. 


Recursos digitales 


Es evidente la creciente variedad, cantidad y calidad de recursos di- 
gitales que nos son de utilidad e interés por diversas razones: libros 
digitales, revistas y periódicos en versión digital, filmes y videos en 
formato digital, música en presentación digital, fotografía digital, 
etcétera. Asimismo, tales recursos, junto con medios como la radio, la 
televisión, la telefonía están convergiendo hacia un entorno digital, 
accesible a través de la web, lo cual perfila, cada vez con mayor cla- 
ridad una importancia creciente de los recursos digitales como re- 
cursos de información. 

En tal contexto, la necesidad de crear y desarrollar bibliotecas di- 
gitales que contengan recursos digitales y multimedia, es más que 
urgente. Tenemos en ello una gran responsabilidad. 
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En los dos apartados siguientes, tan sólo como ejemplos de re- 
cursos de información digitales, se detallan algunos aspectos rela- 
tivos a libros, revistas y periódicos digitales, sin dejar de reconocer 
que en realidad el universo digital es muy vasto, complejo y lleno 
de sorpresas fascinantes. 


Libros digitales 


Los libros electrónicos o libros digitales son versiones digitales de 
libros y hay una gran variedad de software, formatos, funciones, des- 
pliegue en la pantalla, dispositivos, etcétera, para prepararlos, pre- 
sentarlos y difundirlos o transportarlos. Por ejemplo, podemos tener 
libros digitales en formato html, doc, pdf, o bien en formatos espe- 
ciales como Microsoft Reader. 

Hoy en día existen diversos proyectos que reúnen, organizan y di- 
funden libros digitales de diversos autores y temáticas, por ejem- 
plo el Proyecto Gutenberg (http://www.gutenberg.org), la Biblioteca 
Virtual Miguel de Cervantes (http://www.cervantesvirtual.com/), Li- 
brodot (http://www.librodot.com)), Snips (http://esnips.com/), etcétera. 
Una buena parte de estos proyectos son de naturaleza colaborati- 
va, en el sentido de que se nutren de voluntarios que gustosamente 
preparan versiones digitales de obras y las suben a estos sitios para 
compartirlas. 

Otros sistemas que permiten compartir recursos digitales, no tan 
sólo libros digitales sino todo tipo de materiales digitales tales como 
revistas digitales, películas o videos en formato dvd, divx o mpegá, 
música, audiolibros, clips de sonido (por ejemplo entrevistas), jue- 
gos, imágenes, historietas, programas de cómputo, etcétera, son las 
redes peer to peer (P2P), las cuales son redes de personas que com- 
parten archivos. Ejemplos concretos son los sistemas de torrentes y 
bases de datos que indizan a los torrentes, por ejemplo, The Pirate 
Bay (http://thepiratebay.org/) o Btjunkie (http://btjunkie.org/). Para más 
información acerca de los torrentes se puede consultar el artículo al 
respecto en Wikipedia (http://es.wikipedia.org/wiki/BitTorrent), o bus- 
car bajo torrentes o torrents, diversos artículos por medio de Google. 
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Revistas y periódicos digitales 


En la actualidad, la web se ha convertido en la mejor opción para la 
difusión y acceso a revistas y periódicos digitales en texto comple- 
to. En el caso de las revistas científicas y académicas es de especial 
importancia, debido a que la información que contienen debe ser 
difundida rápidamente y, por otra parte, se abaratan costos. Es por 
ello que existen movimientos en el mundo científico y académico 
que promueven la creación y difusión de revistas en modalidad de 
acceso abierto y gratuito, como es el caso del movimiento open access, 
Scielo, etcétera. Por otro lado, hay que recordar que existen revis- 
tas digitales que se publican tanto en versión impresa como en ver- 
sión digital. 

Como las revistas digitales generalmente se dirigen a un público 
especializado, que normalmente tiene conocimiento de idiomas, ma- 
neja las nuevas tecnologías y posee un nivel de preparación más alto, 
esto pemite un mayor grado de uso (Abadal, 2001, pp. 55-57). 

Una de las principales ventajas de las revistas digitales es que al- 
gunas permiten incluir material complementario, tales como recur- 
sos multimedia, imágenes, clips de sonido o de video, etcétera. El 
universo de las revistas científicas digitales es amplio. A pesar de ir 
dirigido tan sólo a un público especializado, existen revistas sobre di- 
versas disciplinas. Francisco Alía (2004, p. 45) señala que de 1995 a 
2001 el número de revistas digitales disponibles en la red había pa- 
sado de 140 a 9 000 y que en el año 2000 estábamos al mismo nivel 
cuantitativo que las revistas impresas de 1932. 

Respecto a los periódicos en versión digital, ésta es una de las 
áreas en las que la difusión en línea ha tenido mayor éxito, y esto 
tiene mucho que ver con diversos factores tales como el conoci- 
miento que la población tiene acerca de ciertos periódicos de su 
preferencia, o la actualización constante que se les da en el transcur- 
so del día, aspecto imposible con la versión impresa. Pueden pre- 
sentar además información interactiva e hipervínculos que remiten 
a noticias relacionadas con la temática. En esencia, es otra manera 
de leer los periódicos, la manera más moderna e interesante que 
haya existido y que, al igual que todos los recursos digitales dispo- 
nibles a través de la web, no se creyó que fuera posible algún día. 

Este sector de los periódicos en versión digital es asombroso, pues 
brinda la oportunidad de leer los periódicos de varias partes del 
mundo y además, si se dominan otros idiomas, los horizones inte- 
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lectuales se amplían y la libertad de conocer más y más temas de 
interés no tiene límites. 

También existen sistemas como PressDisplay: newspapers from 
around the world (http://www.pressdisplay.com/), un servicio en lí- 
nea, por suscripción, muy interesante que ofrece acceso a más de 
quinientos diarios de mayor prestigio provenientes de 70 países, en 
37 idiomas diferentes, que presenta cada diario en su alfabeto, idio- 
ma, formato, diseño y paginación originales, con sistemas de nave- 
gación, marcado, despliegue y lectura muy intuitivos y cómodos, e 
incluso con la posibilidad de descargarse a la computadora y leerse 
offline en la casa, oficina o escuela, o en el trayecto a distintos lugares. 


Consideraciones finales 


Como puedes observar, el tema central de este capítulo es muy am- 
plio y atractivo. Te invitamos a explorar, disfrutar y a emplear para 
propósitos útiles los recursos digitales y multimedia. Pero, sobre todo, 
te exhortamos a que en tu progreso académico y práctica profesio- 
nal les brindes la atención requerida, con el propósito de poder for- 
mular excelentes planes de desarrollo de colecciones multimedia y 
digitales, así como de servicios de vanguardia al respecto, sin olvidar 
la elaboración de programas que permitan la preservación de estos 
recursos. Todo esto para beneficio de los usuarios y comunidades 
de las bibliotecas en que colabores. 
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Las bibliotecas y el bibliotecario profesional en la era digital 


Juan Voutssás Márquez 


Los bibliotecarios no imaginan siquiera la cantidad de almas que han salvado. 
Barbara Kingsolver 


Internet y bibliotecas digitales 


Es un día cualquiera en la escuela. Dos estudiantes tienen una con- 
versación. Nos acercamos y podemos escuchar: 


—Debo hacer un trabajo escolar; necesito ir a la biblioteca por 
cierta información para desarrollarlo. 

—¿Para qué vas a la biblioteca? ¡Conéctate a internet! Toda la in- 
formación necesaria y disponible se encuentra ya en la red mundial. 
Internet es la gran biblioteca universal y es cada día mayor. 

— ¿Seguro? 

—;¡Segurísimo! Yo de ahí saco toda mi información para mis ta- 
reas y trabajos. ¡Unos clics y ya! 

—¿Y cómo encuentras esa información? 

—;¡Fácil!, la localizo por medio de Google o Yahoo. Dos o tres pá- 
ginas de ligas cuando más y ¡ya está! 


...Si esto te llega a pasar a ti y alguien alguna vez te dice eso: 
¡Ojo, mucho ojo!... 

Dile ¡No! a esa persona... ¡Aléjate inmediatamente! y ¡Cuéntase- 
lo a alguien de confianza! 

Al contarlo a alguien de confianza (y que además sabe del asunto): 


—-¿Sabes? a eso que te dijeron le llaman el síndrome de la monogra- 
fía electrónica. . 

—Explícate. 

—Cuando éramos pequeños y nos dejaban una tarea para desa- 
rrollar, íbamos a la papelería y con una monografía resolvíamos el 
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problema copiándola, ¿recuerdas?; unas hojas estampadas con un 
texto por el reverso. 

—SÍ ¿y?... 

—Si haces en la red eso que te dijeron, sólo estarás repitiendo 
electrónicamente lo que hacías con la monografía de papel, copian- 
do lo primero que encuentras, lo cual no te dejará mucho conoci- 
miento. Tal vez en ese entonces era suficiente, pero ahora ya no 
estás en la primaria. Quieres aprender más; quieres conocimiento. 

—¿Entonces, cuando quiera información debo ir a las bibliotecas 
siempre? 

—Siempre, ya sea a las tradicionales o a las digitales. 

—¿Y dónde se encuentran esas bibliotecas digitales? 

—-En la red; en internet. 

—¡Ahora sí que ya no entiendo nada! Por fin, ¿internet es una bi- 
blioteca digital o no? 

—¡Ah, ésa es una gran pregunta!... y no es tan simple de contes- 
tar; ¿tienes tiempo? 

—Sí, y además me interesa muchísimo saber más acerca de ese 
asunto. 

—;¡Bien!, entonces, comencemos por lo primero. ¿De dónde vie- 
ne todo este fenómeno?, pues de la globalización. En 1983, el conno- 
tado profesor de Harvard y director de la publicación periódica 
Harvard Business Review, Theodor Levitt, acuñó el término globali- 
zación para dar nombre a una nueva tendencia que se vistumbraba 
destinada a modificar profundamente diversos entornos en todo el 
mundo. Originalmente, la idea de Levitt se orientaba sólo a la globa- 
lización de los mercados económicos; esto es, a operar en el mun- 
do con una nueva lógica mercantil; y se circunscribía a un nuevo 
modelo tecnoeconómico que suponía la reestructuración del capi- 
talismo a nivel del planeta. Una década después se integraron en el 
mundo algunos otros nuevos elementos de gran importancia, como 
lo fueron el crecimiento explosivo de las redes de telecomunicación 
a escala mundial, así como el advenimiento y desarrollo exponencial 
de la World Wide Web, es decir, la web. Ya con estos ingredientes, es 
claro que nos enfrentamos, además de la económica, a una profunda 
mutación política y cultural. Hablar entonces de globalización, su- 
pone explorar un nuevo modelo económico, social, político, cultural, 
informativo, educativo, etcétera, y todo esto, vinculado al mismo 
tiempo, genera un paradigma inédito en el desarrollo mundial. 
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El término globalización es sin duda uno de los más utilizados, y 
también mal utilizados, en la actualidad. Es usado por autores en 
comercio y economía, política, medio ambiente, arte, sociología, edu- 
cación y, por supuesto, expertos en información y bibliotecas digita- 
les. Como sabes, provoca variadas reacciones en distintos sectores 
de habitantes del planeta: al proceso mundial de globalización unos 
lo apoyan y alaban, a otros les es indiferente, hay quienes lo abo- 
rrecen y no pierden oportunidad de demostrarlo, y muchos más ni 
lo conocen. Y es que el término significa cosas distintas para gru- 
pos diferentes. 

Para los ejecutivos de las grandes empresas, significa que sus ne- 
gocios no conocen fronteras. Para aquellos que trabajan en oficinas 
o fábricas alrededor del mundo, significa una serie de correos elec- 
trónicos o llamadas de larga distancia con colegas de otras partes del 
planeta, operaciones comerciales remotas y decisiones que se toman 
en oficinas corporativas lejanas. Para algunos jóvenes de clases aco- 
modadas, significa la cultura del entretenimiento a escala global, 
por ejemplo el predominio de los videoclips, estilo MTV, o la distri- 
bución de música en formato mp3 a través de redes digitales. Para 
muchos otros es una nueva forma de imperialismo, enajenación y 
explotación. Para los académicos de universidades e instituciones 
de investigación es una oportunidad de intercambiar ideas, pers- 
pectivas, datos, textos, publicaciones, etcétera, con una serie de co- 
legas esparcidos por todo el mundo, y un nuevo filón que explotar 
en la búsqueda de información y conocimiento. Si bien éstas no son 
todas las visiones de la globalización, nos dan una idea de las muy 
diversas versiones —y aversiones— que el término provoca. 

Pero estrictamente ¿qué es? David Held y otros autores seña- 
lan que: 


La globalización está referida a esos procesos espacio-temporales 
de cambio que cimientan una de las transformaciones de las orga- 
nizaciones humanas, vinculándolas entre sí al expandir la activi- 
dad humana a través de regiones y continentes. Sin este contexto 
de conexiones espaciales en expansión, no puede haber formula- 
ción coherente ni clara del término. 

Globalización es la intensificación de las relaciones sociales a lo 
largo del mundo, vinculando localidades distantes de tal forma 
que los eventos locales son conformados en buena forma por even- 
tos que ocurren a muchos kilómetros de distancia y viceversa 
(Held, 1999). 
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Como te mencioné, entre los fenómenos más significativos deri- 
vados de la globalización se encuentra la globalización de la informa- 
ción; es decir, el hecho de que podemos acceder instantáneamente 
desde nuestra casa o trabajo a información generada en múltiples 
lugares del mundo. En estos albores del siglo xx1, pletórico de efer- 
vescencia de la web, una de las leyendas urbanas que ha surgido en los 
últimos años es la de que, gracias a la red mundial, y dado que toda 
la información del mundo está siendo vertida a pasos agigantados 
en ella, ya desde ahora y más se verá en poco tiempo; todo aquel que 
lo desee podrá tener al alcance de la mano lo que desee saber, con 
sólo unos tecleos a su computadora. La web es, por tanto, la nueva bi- 
blioteca universal y dentro de muy poco ya no se necesitarán biblio- 
tecas. Como corolario, si ya no habrá bibliotecas, tampoco habrá 
bibliotecarios. - 

Al igual que los cazadores de mitos urbanos (mythbusters), con- 
viene analizar con detalle esta afirmación para ver qué tanto hay de 
cierto en ella. Como a través de la web se pueden hallar millones 
de documentos, muchos tienden a llamar a esta gran colección do- 
cumental la gran biblioteca digital, ya que ahí puede hallarse in- 
formación. 

—Oye, también he leído por ahí que a internet se le llama la gran 
biblioteca virtual; ¿es lo mismo? 

—Sí y no. Y existen otros nombres: biblioteca electrónica, biblioteca 
virtual, biblioteca sin paredes, mediateca, ciberteca, entre otros. 

—¿Ciberqué, perdón? 

—Ciberteca, de biblioteca cibernética, pero no me distraigas y dé- 
jame continuar. Se trata de una evolución de conceptos, y por tanto 
de términos, a lo largo de las últimas décadas. El primer término, 
biblioteca automatizada, surgió en la década de los sesentas, cuando 
las bibliotecas integraron las primeras computadoras a su quehacer. 
Esencialmente, se automatizaron procesos masivos y relativamente 
sencillos como las adquisiciones, la elaboración de juegos de tarje- 
tas catalográficas, bibliografías, etcétera. 

Posteriormente, en los setentas, el concepto cambió y se acuñó el 
término de biblioteca electrónica. En términos generales, significa la 
idea de que los objetos físicos (documentos) se convertían a objetos 
electrónicos (archivos de computadora) para el acceso a los mis- 
mos. En esa época se convertían a versión electrónica sobre todo los 
documentos de carácter referencial, es decir, fuentes secundarias de 
información, tales como índices, resúmenes, directorios, etcétera, 
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los que eran consultados a través de terminales de computadora. En 
el caso de los documentos primarios, libros, revistas, por ejemplo, 
era más bien raro su tratamiento para preparar versiones electróni- 
cas. Además, cabe recalcar que, en esencia, prácticamente todo era 
texto. No había imágenes o sonido. 

Después, en la década de los ochentas, surgió el término de biblio- 
teca virtual, que está asociado a los conceptos relacionados con la 
realidad virtual. Por biblioteca virtual entendemos una biblioteca que 
se organiza en un espacio virtual (no físico), generado por una com- 
putadora o conjunto de ellas, de forma distribuida y sin existir un 
edificio o sede única para las colecciones. No hay límite ni presen- 
cia predefinida en el espacio real, tampoco para servicios y usua- 
rios, quienes pueden vincularse de forma remota (esto es, virtual), 
no presencial. 

Debido a la posibilidad de conexión remota, surgieron otros tér- 
minos tales como biblioteca sin paredes, etcétera. Y gracias a la po- 
sibilidad de integrar otros medios en el mismo documento, tales 
como audio, video, imágenes, animación por computadora, etcétera, 
surgieron también conceptos tales como biblioteca de medios o media- 
teca. Ya no se trataba de manejar solamente textos. 

Finalmente, el término más evolucionado y más actual, al respec- 
to, es el de biblioteca digital, el cual engloba a los anteriores. Proviene 
del término dígito, o sea número, ya que los documentos (texto, ima- 
gen, sonido, video, animación por computadora, etcétera) están re- 
presentados en forma digital, o sea numérica, con base en el idioma 
universal de las computadoras, el código binario. Lo importante es el 
concepto: 


Las bibliotecas digitales son un conjunto de recursos electrónicos 
y capacidades técnicas asociadas para la creación, búsqueda y uso 
de la información. En este sentido son una extensión y mejora de 
los sistemas de almacenamiento y recuperación que manipulan 
datos en cualquier medio (texto, sonido, imagen estática o diná- 
mica) existente en redes distribuidas. El contenido de las bibliote- 
cas digitales incluye datos, metadatos descriptivos y metadatos 
de hipervínculo. Las bibliotecas digitales están construidas —<co- 
lectadas y organizadas— para una comunidad de usuarios, y las 
capacidades funcionales de la biblioteca apoyan las necesidades 
de información y costumbres de esa comunidad. Son componen- 
te de esa comunidad en la cual grupos e individuos interactúan 
unos con otros, utilizando recursos y sistemas de datos, informa- 
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ción y conocimiento. En este sentido, son una ampliación, mejora 
e integración de una variedad de instituciones de información en 
lugares físicos donde los recursos son seleccionados, colectados, 
organizados, preservados y accesados como apoyo a comunidades 
específicas de usuarios. Estas entidades de información incluyen, 
entre otras, a bibliotecas tradicionales, museos, archivos, y escue- 
las, extendiendo sus servicios a estos lugares, y además a aulas, 
oficinas, laboratorios, hogares y áreas públicas (UCLA-NSE, 1996). 


Fíjate que este concepto es más avanzado que los anteriores. No 
se trata ya simplemente de colecciones de libros o revistas puestas en 
formato digital a través de una red. En 1997, al final del “Taller de 
Planeación de Santa Fe, California, Acerca de Medio Ambientes 
de Trabajo de Conocimiento Distribuido” se estableció el consenso, 
cada vez más aceptado a nivel mundial, de que: 


El concepto de biblioteca digital no es simplemente el equivalente 
de colecciones digitalizadas con herramientas de manejo de infor- 
mación. Es más bien un ambiente digital para integrar coleccio- 
nes, servicios y personas como apoyo a un ciclo vital de creación, 
diseminación, uso y preservación de datos, información y conoci- 
miento. Las oportunidades y retos que motiven ulteriores inves- 
tigaciones acerca de las bibliotecas digitales deben asociarse a esta 
amplia visión del ambiente que representan estas bibliotecas (San- 
ta Fe Planning Workshop on Distributed Knowledge Work Envi- 
ronments, 1997). 


Entonces, si te fijas, el concepto de biblioteca digital es un concepto 
más evolucionado que engloba a los anteriores. Por ello, una bibliote- 
ca digital es automatizada, es electrónica, es virtual, es de medios, es 
sin paredes, etcétera, ya que los demás conceptos de bibliotecas están 
contenidos en ella. Por tanto, si quieres usarlos todos como sinóni- 
mos es válido, siempre y cuando entiendas que cada término tuvo 
un contexto específico en cada momento histórico y en sus caracte- 
rísticas, pero todos tuvieron la misma intención de diferenciar a las 
bibliotecas que poseen tecnologías de información respecto de las bi- 
bliotecas tradicionales. Pero como ves, el término de biblioteca digital 
no es ya solamente un conjunto de materiales en una pantalla de com- 
putadora. Es todo un concepto de espacio de creación del conocimiento 
que se basa en un entorno digital pero simultáneamente es virtual, es 
multimedio, está en la red, etcétera. 
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Te recalco este último detalle: está en la red. Esto quiere decir que 
estas bibliotecas digitales, por su misma esencia, electrónica, virtual, 
en fin, todo eso que ya te mencioné, se tienen que poner a disposi- 
ción de los usuarios vía una red teleinformática. No tendría caso te- 
ner toda una serie de colecciones y servicios digitales encerrados 
dentro de un edificio; obviamente, la manera de que estén disponi- 
bles para sus usuarios es ponerlos en la web para que ellos se conec- 
ten desde donde quieran. Por ello puede afirmarse que, en esencia, 
todas, absolutamente todas las bibliotecas digitales se encuentran 
en la red. La disponibilidad de ciertos servicios puede estar restrin- 
gida sólo a los alumnos o profesores de una institución, o puede 
ocurrir que en algunos casos raros la consulta de alguna biblioteca 
digital sólo sea posible localmente, por ejemplo, pero eso no contra- 
viene el hecho general de que la organización que crea estas bibliote- 
cas las pone a disposición de su comunidad gracias a la red mundial. 

Pero en el otro sentido, la red mundial, es decir, la web, como un 
todo, no es una biblioteca digital. Es cierto que en su totalidad con- 
tiene información, pero en un gran porcentaje la información que ahí 
se encuentra es informal e irrelevante, además de que no está selec- 
cionada o filtrada previamente y tampoco está organizada. Recorde- 
mos que en la web se encuentran páginas personales por millones, 
información cotidiana y efímera, etcétera. Fíjate en este dato: se 
calcula que el mundo, según estudios efectuados en 2000, produce 
entre uno y dos exabytes de información original por año. Un exa- 
byte es un trillón, o 1018, o 1 000 000 000 000 000 000 de bytes o carac- 
teres, y que hay a la fecha más de mil millones de páginas web. Con 
estos números, uno diría que ya todo estaría ahí. Pero sólo el 12 % 
de las revistas académicas están en la red, y menos del 1% de los li- 
bros. Del total de páginas en la red, la mayor parte es información de 
vanidad (Lyman, 2000). Clifford Lynch, un famoso estudioso de este 
tema, ejemplifica muy bien por qué la red no puede ser en su con- 
junto una biblioteca digital, ya que, como él afirma: 


A veces escuchamos decir que internet es la biblioteca mundial de 
la era digital. Esta afirmación no se sostiene más allá de una afir- 
mación casual. Internet, y en particular su colección de recursos 
documentales conocida como la web, no fueron diseñados para 
sostener la publicación organizada ni la recuperación de informa- 
ción como lo fueron las bibliotecas. Ha ido evolucionando como un 
caótico repositorio, a escala mundial, de documentos digitales de 
todo tipo, pero no es una biblioteca digital. Este almacén de infor- 
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mación no contiene sólo libros y revistas, sino en su mayoría menús 
de restaurante, datos crudos, minutas de reuniones, publicidad, 
transcripción de conversaciones, etcétera (Lynch, 1997). 


Michael Gorman (1998, p. 5) es todavía más irónico cuando afirma: 


Tome un libro, quite las cubiertas, la portada, el índice general y 
el analítico; corte la encuadernación separando todas las hojas 
y distribúyalas aleatoriamente en una habitación. Ahora trate de 
hallar ahí la información que necesita [...] eso es internet (Gorman, 
1998, p. 5). 


El mismo Gorman abunda en ello mediante la siguiente fábula: 


Hay un universo alternativo en el que existen libros pero no docu- 
mentos electrónicos. En este universo los bibliotecarios no tienen 
ningún control sobre los libros que compran, no tienen criterios para 
la selección, ni para los planes de adquisición del material ni para el 
desarrollo de la colección. En cambio, las veinticuatro horas del día 
varios camiones van y vienen a la biblioteca y depositan montones 
de libros no deseados ni solicitados, la mayoría de editores des- 
conocidos, editoriales de revistas del corazón y auto-editores que 
trabajan en sótanos. Cierto, algunos de estos libros podrían ser de 
interés, pero ¿cuáles?, ¿cómo los pueden encontrar los biblioteca- 
rios y los usuarios de la biblioteca y qué hacer con el resto? En este 
universo diferente, la bibliotecología se convierte en un proceso 
mucho más aleatorio y desorganizado que cualquier otro. La bi- 
blioteca envía cuadrillas de personal entrenado para rebuscar en- 
tre los montones intentando encontrar documentos que valgan la 
pena catalogar y archivar. Pero, ¡espera! ¡Es un universo alternativo 
y, tras haber seleccionado cien libros de los montones y haberlos 
catalogado y organizado, los bibliotecarios regresan al día siguien- 
te y descubren que veinticinco de ellos han desaparecido y veinti- 
cinco tienen otro título! Mientras tanto, los montones que están fuera 
de la biblioteca se multiplican y cambian de forma; por cada cien 
libros que el equipo de la biblioteca rescata, los camiones de re- 
parto han añadido doscientos [...] Hay demasiados documentos, 
algunos desaparecen después de ser registrados, otros cambian sus 
características, otros son falsos en cuanto que no son lo que dicen 
ser, algunos no pueden encontrarse y no hay un filtro del material 
efímero y del falso, como lo hace de alguna forma la industria de 
la edición y venta de libros (Gorman, 1998, p. 5). 
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Mark Herring (2001, pp. 76-78), por otra parte, nos da diez razo- 
nes por las que la web no sustituye a una biblioteca. He aquí un pe- 
queño resumen de ellas: 


e No todo está en la web. Con más de mil millones de páginas web, 
uno no podría creerlo al mirarlas. No obstante, muy pocos ma- 
teriales sustantivos se encuentran en internet gratis. Por ejem- 
plo, sólo un pequeño porcentaje de todas las revistas están en 
la web, y sólo una fracción mucho menor de los libros está ahí; 
en ambos casos el acceso puede ser mediante pago. 

e La aguja (tu búsqueda) en el pajar (la web). La web es como una 
vasta biblioteca sin catálogo. Ya sea que uses Hotbot, Lycos, 
Dogpile, Infoseek (los más populares buscadores en la fecha 
de publicación del artículo), o cualquiera de las otras docenas de 
máquinas buscadoras o metabuscadoras, no estás buscando en 
toda la web. Muchos sitios ofrecen búsquedas a lo largo de toda 
la red pero la verdad es que nadie lo cumple. Además, sus ín- 
dices de búsqueda no se actualizan diariamente, ni semanal- 
mente, ni siquiera mensualmente a pesar de lo que afirmen. 

e El control de calidad no existe. Sí, en efecto, necesitamos a la web y 
encontramos recursos valiosos. Pero además de toda la infor- 
mación científica, médica e histórica, etcétera, muchas veces 
precisa, encontramos también un depósito lleno de desperdi- 
cios. Muchos jóvenes fundamentan su educación sexual me- 
diante la visita a sitios pornográficos, su formación política en 
el acceso a páginas de Freeman o sus nociones raciales con ba- 
se en los sitios del Ku Klux Klan u otros sitios web que fomen- 
tan el odio. No hay control de calidad en la red, y no parece que 
pronto habrá alguno. A diferencia de las bibliotecas, en donde 
las publicaciones superfluas son muy raras, si es que alguna 
vez se colectan, lo superfluo es lo que más a menudo campea 
en la web. Cualquier tonto puede publicar algo en internet y, 
desde mi punto de vista, ya todos ellos decidieron hacerlo, y lo 
han hecho. 

e Ojos que no ven, corazón que sí siente. En los sitios web, muchas 
publicaciones impresas no necesariamente se encuentran en 
versión digital. La gran bendición actual aparente de los sitios 
web han sido las revistas digitalizadas, por ejemplo. Pero los si- 
tios de texto completo, si bien vastos, rara vez son completos, 
en el sentido de que estén disponibles todos los números de una 
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revista que empezó a publicarse desde 1979, por ejemplo. Lo 
que no ves, en efecto, puede perjudicarte, en el sentido de que, 
al no estar en la web, puedes no detectar la existencia de recur- 
sos de información muy valiosos. 

Una institución o gobierno puede ahora comprar un libro y distri- 
buirlo a todas las bibliotecas mediante la web. Sí, y también podría- 
mos tener una sola escuela preparatoria o secundaria a nivel 
nacional, una sola universidad a nivel nacional y un pequeño 
cuadro de académicos enseñando a todos en el país a través de 
videoconferencias, por ejemplo. Desde 1970, cerca de 50 000 
nuevos títulos de publicaciones académicas se han publicado 
cada año. De este millón y medio de títulos, tan sólo un porcen- 
taje pequeño está disponible en la red en texto completo y con 
acceso público sin restricciones. 

Hey, amigo, te olvidas de los lectores de e-libros. La mayoría de no- 
sotros ya se olvidó de lo que se decía del microfilme: reducirá las 
bibliotecas al tamaño de una caja de zapatos; o cuando se inven- 
tó la televisión educativa: con ella, sólo necesitaremos unos cuantos 
profesores en el futuro. Trata de leer en un dispositivo portátil 
electrónico de lectura por más de media hora. Dolor de cabeza 
y de ojos será lo menos que experimentes. Cuando lo que vas 
a leer sobrepasa las dos páginas, por decir una cifra, ¿qué es lo 
que haces?, lo imprimes. Además, los lectores de e-libros osci- 
lan entre 200 y 2 000 dólares, en donde, por supuesto, el modelo 
más barato es el más agresivo a los ojos. ¿Cambiará esto algún 
día?; sin duda, pero hasta hoy no existen fuerzas del mercado 
que modifiquen sustancialmente el panorama. 

¿Existen actualmente más universidades sin biblioteca tradicional? 
No. El campus más reciente de la Universidad Estatal de Cali- 
fornia en Monterey abrió sin biblioteca hace varios años. Por 
los últimos años, han estado comprando anualmente decenas de 
miles de libros ya que —sorpresa, sorpresa— ellos no satisfa- 
cían sus necesidades sólo con lo que había en la web. La Uni- 
versidad Politécnica Estatal de California, sede de una de las 
mayores concentraciones mundiales de ingenieros y genios de 
la computación, exploró durante un par de años la posibilidad 
de una biblioteca virtual, totalmente electrónica. Su solución al 
final consistió en una biblioteca tradicional de 42 millones de 
dólares, en la cual, por supuesto, había un fuerte componen- 
te electrónico. En otras palabras, una biblioteca universitaria 
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totalmente virtual simplemente no puede lograrse. Todavía no, 
no ahora. 

¿Pero una biblioteca patrocinada por el Estado podría lograrlo, no? 
¿Lograr qué, llevar al Estado a la bancarrota? Sí, podría lograr- 
lo. El costo de tener todo digitalizado es increíblemente alto, 
llegando a costar decenas de millones de dólares en regalías por 
derechos de autor. En el plano comercial también se requieren 
grandes inversiones; por ejemplo Questia Media, el mayor de 
estos esfuerzos, gastó hace tiempo 125 millones de dólares en 
digitalizar 50 000 libros publicados. A esta tasa, llevar a lo vir- 
tual una biblioteca académica de tamaño mediano, de unos 
400 000 volúmenes, costaría un promedio de mil millones de 
dólares. Además habría que asegurarse después de que todos 
los estudiantes tengan acceso equitativo desde donde se encuen- 
tren, cuando lo necesiten. 

La web: una milla de ancho, una pulgada (o menos) de profundidad. 
Mirar hacia el abismo de la web es como el vértigo al vacío. Pero 
el vacío no es tan sólo ése que se ve, sino el que no se ve. No 
mucho de lo que está en la red excede los quince años. Los ven- 
dedores de acceso a revistas rutinariamente agregan un año 
más a costa de borrar el más antiguo. El acceso al material an- 
tiguo es muy caro. Será muy útil para los estudiantes en años 
venideros poder acceder a materiales de más de quince años. 
La web está en todas partes pero los libros son portátiles. En un 
reciente estudio acerca de aquellos que compran libros por me- 
dios electrónicos, más del 80% afirmaron que ellos gustan de 
comprar libros de papel en la red, no leerlos en ella. Sin duda 
habrá cambios en la manera de entregar materiales digitales, 
y esos cambios serán benéficos. Pero no serán totales en un fu- 
turo cercano. La web es grande, pero es un pobre sustituto para 
el servicio total de una biblioteca. Es mera idolatría hacerla 
más que una herramienta. Las bibliotecas son iconos de la cul- 
tura intelectual, tótems de la totalidad del conocimiento. Si las 
volvemos obsoletas, estaremos firmando la sentencia de muer- 
te de nuestra conciencia y memoria nacional y mundial colec- 
tiva, sin mencionar que estaremos sentenciando también lo que 
queda de nuestra cultura a irse al basurero de la historia. Na- 
die mejor que los bibliotecarios sabe lo que cuesta administrar 
una biblioteca. Siempre estamos buscando maneras de recor- 
tar gastos sin reducir el nivel de servicio. Internet es maravi- 
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llosa, pero afirmar, como algunos lo hacen ahora, que la red está 
haciendo obsoletas a las bibliotecas es tan tonto como decir que 
los zapatos han hecho a los pies innecesarios. 


—Está bien, está bien, ya párale, ya lo entendí. Internet no es una 
biblioteca digital... ¿y luego? 

—Es que hay un hecho muy curioso, pero no por ello menos ve- 
rídico, y que ya te mencioné. Todas, absolutamente todas las biblio- 
tecas digitales del mundo están disponibles en internet. Por eso es 
que te decía en un principio que para hacer tus trabajos escolares 
puedes acudir a una biblioteca digital y por supuesto, ella se en- 
cuentra en la web. Pero no cualquier información que encuentres en 
la web proviene de una biblioteca digital. He ahí la gran diferencia. 

—¡A ver si entendí! ¿Internet no es una biblioteca digital, pero, 
en los hechos, todas las bibliotecas digitales están en internet? 

—Así es, y no es tan complicado si lo meditas. Lo que pasa es que 
no es lo mismo unas partes que el todo. Analicemos entonces ciertos 
aspectos'importantes pero primero quiero estar seguro de que en- 
tiendes qué es en esencia una biblioteca, digital o no. 

—Pues más o menos, pero qué tal si me lo recuerdas. 

—Una biblioteca es, en su esencia más básica, tres cosas, al mis- 
mo tiempo: 


+ Una colección documental. 
e Un sistema de orden para la misma. 
e Un grupo de usuarios interesados en esa colección. 


Claro, una biblioteca es algo mucho más rico y complejo, pero 
para no perdernos, dejémoslo en esos tres elementos esenciales. Con 
menos que eso, no puede existir una biblioteca. Si lo complicamos 
un poco más y extendemos esos tres elementos a los seis elemen- 
tos básicos de una biblioteca digital, tenemos que ésta es: 


Una colección de objetos de información, y la colección de servicios 
que apoyan a los usuarios en el manejo de esos objetos, así como la 
organización y presentación de esos objetos, disponibles directa o 
indirectamente por medios electrónicos o digitales (Leiner, 1998). 


Fíjate en estos seis elementos que conforman a la biblioteca digi- 
tal: una colección de objetos de información (así se les llama a los 


Juan Voutssás Márquez m 85 


documentos en las bibliotecas digitales) y una colección de servicios. 
Unos usuarios, como ya habíamos mencionado; la organización y 
presentación de los objetos; esto significa que debe haber un método 
o sistema de orden para guardar esos documentos y después poder- 
los encontrar. Esto es muy importante cuando el número de docu- 
mentos de la colección es considerable o tiende a crecer rápidamente. 
De otra forma, ¿cómo encontrarás ese documento que te interesa en 
un conjunto grande de información no ordenada? El último elemen- 
to te dice que esos documentos y servicios están disponibles por 
medios electrónicos o digitales; esto es, vía la red. 

Y aquí es cuando llegamos al núcleo del asunto: cuando entras 
a internet y buscas información navegando al azar, puede ser que a 
veces llegues a verdaderas bibliotecas digitales, con información va- 
liosa, oportuna, completa, etcétera; es decir, relevante y útil para tu 
trabajo y para tu conocimiento, y otras veces llegarás a sitios cual- 
quiera, sin seriedad, sin relevancia, tal vez hasta sesgados o falsos. 
Lo importante es que sepas hacer la distinción entre ellos, y por lo 
tanto preferir y obtener información de las verdaderas bibliotecas di- 
gitales, así como evitar los sitios que no lo son, por ejemplo, aque- 
llos que son simples depósitos inciertos de información, pero hasta 
ahí. Ello te garantizará que vas a obtener buena información: veraz, 
completa, pertinente, adecuada, para que a partir de ella puedas ge- 
nerar buen conocimiento. Lo opuesto sucede en otros sitios. Ahí en- 
contrarás información superficial, irrelevante, obsoleta, sesgada o 
de plano falsa. Date cuenta entonces de que en la web te sirve par- 
te de lo que está en ella, no el todo. He ahí el secreto del acceso a la 
información digital. 

Pero ¡ojo!, debes, por lo tanto, desarrollar habilidades para distin- 
guir unos sitios de otros, ya que no se trata de ver si en la parte su- 
perior de la página web dice o no: ésta es una biblioteca digital seria; la 
cosa no es tan simple. Hay muchos sitios web que son verdaderas 
bibliotecas digitales y no lo dicen en su título; ostentan otro nombre. 
Y viceversa, encontrarás muchos sitios que dicen la gran biblioteca 
virtual o digital de..., o el mejor repositorio para saber de..., o la colec- 
ción más completa de..., etcétera, y que son unas verdaderas basuras 
de sitio. El nombre o el aspecto del sitio no implica que sea bueno 
o no, al igual que con las personas. 

—¿Y cómo puedo distinguir unos de otros y saber cuáles son los 
buenos y cuáles evitar? 
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—Por las características del sitio web. Mira, hay ciertos hechos 
que debes tomar en cuenta: la mayor parte de la buena información 
sigue siendo de paga. Las mejores revistas, los libros nuevos, las 
bases de datos acuciosas, etcétera, son de paga en la red. A través de 
las bibliotecas obtenemos información por la que no pagamos, pero 
que de ninguna manera es gratuita. Alguien pagó por ella y ese al- 
guien es la biblioteca. Así, la información es gratuita para ti, pero le 
costó a alguien. Esta tendencia aún no ha cambiado, dentro o fuera 
de internet. Las verdaderas bibliotecas tienen ciertas características 
que las distinguen: 


e Pertenecen a una organización estructurada y lógica. 

e Proveen acceso rápido y eficiente a través de una buena interfaz. 

+ Apoyan fuertemente a la enseñanza y no sólo al acceso do- 
cumental. 

e Sirven a una comunidad o grupo bien definido. 

+ Unen lo mejor de los recursos tecnológicos y humanos profe- 

sionales. 

Proveen acceso gratuito o barato, aunque sea a una comuni- 

dad específica. 

Poseen y adquieren una buena cantidad de recursos docu- 

mentales. 

e Trabajan en forma federada o colaborativa con otras bibliotecas, 

* Invierten en el desarrollo de sus colecciones. 

+ Muchas de ellas combinan los servicios a través de colecciones 
digitales y en soporte tradicional (bibliotecas híbridas). 


Es cierto, cada vez hay más sitios web que son verdaderas biblio- 
tecas digitales, creados por personas, grupos u organizaciones y que 
en efecto, son gratuitos para el usuario final, pero debes tener cui- 
dado de distinguir esos sitios que son verdaderas bibliotecas de los 
que sólo lo parecen, pero que en realidad son muy malos. ¿Qué debes 
hacer en un sitio web para saber si la información es seria?... dos cosas: 


e Entrena los ojos para observar rápida y certeramente una se- 
rie de detalles de esa página web. 

* Entrena la mente para analizar críticamente esos detalles y 
decidir si confías en esa información. 
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Por ejemplo, recuerdo una cita de un personaje de una novela que 
decía: “Adso, los libros no se han hecho para que creamos lo que di- 
cen, sino para que los analicemos. Cuando tomamos un libro, no de- 
bemos preguntarnos qué dice, sino qué quiere decir...” (Guillermo 
de Baskerville, en Eco, 1982, p. 386). Yo hago extensiva la cita para 
los sitios web: ¿qué quieren decirnos? ¿en qué te debes fijar para sa- 
berlo? Toma nota: 


e ¿Qué nos dice el URL o dirección web? ¿es una página personal, 
oficial, de una organización, de un grupo? ¿qué tipo de dominio 
es? (org de organización, edu de educación, com de comercial, 
gov de gubernamental, mil de militar, sufijo según el país, etcé- 
tera). La entidad responsable del sitio web, entre líneas, comien- 
za a decirnos algo de la información que ahí se aloja. 

+ Busca en la página web principal: ¿quiénes somos?, about us o who 
am 1; filosofía, philosophy; perspectiva, background, etcétera, para 
empezar a conocer el perfil de los editores o responsables. 

+ Autoría. ¿Está señalado quién escribió la página?: persona, ins- 
titución, agencia, etcétera, ¿qué tan conocido o renocido es ese 
autor?, ¿cuáles son sus credenciales; es decir, qué lo hace creí- 
ble o no? 

+ ¿Cuál es el alcance de la página?, por ejemplo: ¿es un sitio para 
dar una noción superficial de las cosas, para expertos, o algo 
intermedio?, ¿está hecho a nivel educación básica, media o 
superior? 

+ Buscar indicadores de calidad: ¿tiene un cuerpo editorial o de 
arbitraje, esto es, los documentos son evaluados previamente 
por alguien?, ¿tiene vínculos o páginas web adicionales?, ¿los 
documentos tienen referencias bibliográficas o notas a pie de 
página?, ¿qué tan buenas y reales son?, ¿la información es origi- 
nal o copiada de otro lado?, ¿proviene de un índice o selección?, 
¿se observa sesgo?, ¿la información es actualizada con cierta pe- 
riodicidad?, ¿con cuánta?, ¿los datos son precisos?, ¿pueden ve- 
rificarse de alguna manera? 

+ ¿Alguien más se refiere a este sitio y lo recomienda? 

+ ¿Cuál es la intención del sitio?, ¿informar, divulgar, ofrecer he- 
chos, dar datos, explicar, persuadir, enseñar, vender, compartir, 
promover, negar, atacar? Este detalle es muy importante. Mu- 
chos sitios te dan una probadita de información y un poco más 
adelante te indican: si quieres saber más, cómprame la suscripción 
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o, por ejemplo, manda un mensaje vía teléfono celular (pagado, 
por supuesto). Esos sitios lo que quieren es venderte algo. No 
es que eso esté mal de por sí, pero es indispensable que estés 
consciente de que ése es su propósito y no el de darte informa- 
ción; y por supuesto, lo que ahí se obtiene, ya no fue gratuito. 
Hay sitios en la red que te enseñan a hacer bombas caseras, pero 
obviamente te venden al mismo tiempo algunas ideas terroristas. 
Igual puedes entrar al sitio, siempre y cuando estés consciente 
de cuál es su intención y por tanto le des a la información que 
ahí se encuentra su verdadera dimensión. 


Por supuesto, la falta o existencia de alguno de estos datos no es 
definitiva y por tanto no califica o descalifica al sitio. Pero su aná- 
lisis y ponderación en conjunto sí te permite llegar rápidamente 
a una calificación del sitio y decidir si te sirve o lo pasas de largo. 
Como te explicaba hace un momento, si entrenas los ojos para bus- 
car estos elementos y la mente para analizarlos, en poco tiempo po- 
drás hacerlo mediante una análisis global a las páginas del sitio y 
no tardarás prácticamente nada en darte cuenta si el sitio es una ver- 
dadera biblioteca digital, y es serio, o es algo irrelevante y que no 
vale la pena para obtener información de ahí. Lo importante de esto 
es que no te conformes con lo primero que te encuentres, y que tú 
decidas qué es valioso o qúe no lo es. Decía Francis Bacon que: al- 
gunos libros son para ser probados, otros para ser tragados y otros para ser 
masticados y digeridos. Yo haría extensiva esta afirmación a los sitios 
web. Si quieres leer más acerca de la evaluación de sitios web, te re- 
comiendo, entre otros recursos disponibles a través de internet, la 
guía preparada por la Universidad de California en Berkeley (2006) 
y la guía preparada por Elizabeth E. Kirk (1996) para la Universi- 
dad Johns Hopkins. También te recomiendo que consultes el Libra- 
rian's internet index (2006), como una ejemplo de directorio selectivo 
de recursos de información disponibles en la web, realizado por bi- 
bliotecarios profesionales. 

Además, si encuentras sitios vía los buscadores, es decir, Google, 
Yahoo, Ask Jeeves, Gigablast, Wisenut, Exalead, etcétera, es muy im- 
portante que tomes conciencia de cómo esos buscadores dan peso 
a los sitios que encuentran. ¿Alguna vez te has preguntado por qué 
cuando buscas algo en ellos aparecen las cosas en un cierto orden?, 
¿por qué se despliegan unos sitios antes y otros después?, fíjate que no 
es al azar. Si repites una pregunta, vuelven a salir en el mismo orden. 
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— Tienes razón, a una pregunta dada siempre aparecen las cosas 
en el mismo orden. 

—Claro, porque las búsquedas obedecen a un mecanismo o pro- 
cedimiento de ponderación; es decir, el buscador asigna un cierto peso 
a cada sitio y te presentará primero los de mayor peso, según su ca- 
lificación. Pero ahí está el detalle, ¿cómo es que el buscador asigna 
peso a esos sitios?, ¿cómo sabemos que lo que sale primero es serio 
y lo último no, y viceversa? Estos mecanismos se basan en vínculos 
al sitio, popularidad, proximidad de palabras, truncaciones, etcéte- 
ra. La verdad es que los buscadores tratan de hacerlo lo mejor que 
pueden pero todavía están muy lejos de ser perfectos en lo que toca 
a la calidad. Igual, si quieres saber más de cómo funcionan estos 
buscadores te recomiendo que consultes los siguientes dos docu- 
mentos: Search engine features chart (2007) y Search engines by search 
features (2007). 

—¡Ahora sí ya te entendí todo! Ya comprendí que puedo buscar 
mi información en una biblioteca tradicional o digital; y además que 
estas últimas están en la web. También entendí por qué no todo lo 
que está en la red es una biblioteca y por qué puede no ser infor- 
mación seria, confiable y de calidad. Además, ya sé cómo establecer 
la diferencia entre los sitios serios y los que no lo son. ¡Oh! Ahora lo 
veo todo claro. ¡qué equivocado estaba al pensar que todo lo podía 
encontrar en la web! 

—Estabas equivocado, aunque no del todo; más bien, yo diría que 
estabas desenfocado. Puede ser que no vas a encontrar todo en la web. 
Pero de que puedes encontrar mucho, ni duda cabe. De que debes 
usarla para conseguir información para la escuela o el trabajo tam- 
poco cabe duda alguna. Sólo asegúrate de que lo que encuentres sea 
serio, veraz, oportuno, confiable, pertinente, actual y, sin duda, esa 
información te servirá para muchas cosas en la escuela, en el trabajo 
y en general, en la vida. Podrás generar conocimiento bueno a par- 
tir de información buena. Fuentes confiables de información buena 
seguirán siendo las bibliotecas, ahora digitales, si bien hay algunos 
otros sitios que sirven para ello sin ser bibliotecas, ya que son serios. 
Y para lo que no encuentres en la web, no te olvides de las bibliote- 
cas tradicionales. No hay por qué pelearse con los libros o las revis- 
tas en papel. Decía Douglas Everett que lo que define a un hombre 
bien preparado no es el que sepa todas las respuestas, sino que sabe 
dónde encontrarlas. 
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—Myy cierto y ¡ahora, me doy cuenta de otra cosa! Si la web como 
tal no es una biblioteca digital, y las bibliotecas digitales están con- 
tenidas en la red, esto quiere decir que es falsa la afirmación de que 
las bibliotecas desaparecerán por causa de la red. Más bien forman 
parte de la red, viven dentro de la red ¿no? 

—Eso es cierto, las bibliotecas seguirán existiendo dentro de la 
red, ahora en esta modalidad digital. 

—Si esas bibliotecas digitales existen y seguirán existiendo en la 
red, seguirán seleccionando, adquiriendo, pagando, ordenando, di- 
fundiendo y conservando la información para nosotros, el público 
usuario. ¿Correcto? 

—Sí, así es; lo hacen y lo seguirán haciendo. 

—Y si van a seguir haciendo eso, no creo que las máquinas puedan 
hacerlo todo automáticamente. Debe haber personas especializadas 
que se encarguen de esas tareas. Es decir, bibliotecarios profesiona- 
les. Te lo pregunto porque en algún momento se me ocurrió la po- 
sibilidad de estudiar bibliotecología como carrera, pero alguien me 
comentó que como internet es la gran biblioteca digital, pues las bi- 
bliotecas como tales iban a desaparecer y por consecuencia ya no se 
requerirían bibliotecarios en el futuro. Si es cierto que la red no es en 
sí misma una biblioteca digital y las bibliotecas digitales seguirán 
ahí por mucho tiempo, ¿la otra aseveración es falsa también?, ¿sí se 
van a necesitar bibliotecarios profesionales en el futuro? 

—;¡Claro, estás en lo correcto! Por supuesto que habrá bibliotecas 
en el futuro y por tanto es absolutamente cierto que habrá bibliote- 
carios profesionales en el futuro. Sólo que al igual que las bibliotecas, 
que ahora se están volviendo digitales, los bibliotecarios profe- 
sionales del presente y del futuro cercano, deben ser bibliotecarios 
profesionales digitales. Es decir, ya hay un nuevo perfil del bibliote- 
cario profesional, acorde con estas bibliotecas digitales. 

—¿Y qué es un perfil?, ¿cuál es ese perfil del bibliotecario pro- 
fesional? ' 

—¡Hoy estás muy preguntón! pero en fin, ya estamos en esto y te 
lo explico también. Pon atención: 


Perfil del bibliotecario profesional para la biblioteca digital 


Las bibliotecas digitales requieren de bibliotecarios digitales. Las co- 
lecciones digitales deben ser planeadas, seleccionadas, adquiridas 
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O digitalizadas, organizadas, distribuidas y preservadas. Los servi- 
cios digitales deben ser diseñados, construidos, operados y mante- 
nidos. Las colecciones digitales y las tecnologías de información y 
comunicación, son sin duda herramientas fundamentales para cons- 
truir estas bibliotecas, pero el personal profesional adecuado es in- 
dispensable para que todo funcione armónicamente. 

Si bien, en términos generales, los requerimientos para crear y 
operar una biblioteca digital son básicamente los mismos que para 
una biblioteca tradicional, las semejanzas terminan allí. Organizar un 
conjunto de colecciones y servicios digitales representa una serie 
de acciones y habilidades cotidianas que difieren de las requeridas 
para hacerlo con sus correspondientes tradicionales. Los biblioteca- 
rios profesionales que dirigen bibliotecas digitales deben tomar de- 
cisiones y realizar acciones para las cuales probablemente no fueron 
entrenados a fondo durante su carrera profesional. Si a esto sumamos 
el rápido cambio en los aspectos tecnológicos, resulta que lo que se 
aprendió recientemente queda rebasado en poco tiempo. 

De tal contexto surgen las siguientes preguntas: ¿cuál es el perfil 
requerido para un profesional de la bibliotecología que trabaje en 
este ambiente?, ¿cuáles características deben permanecer y cuáles 
deben cambiar?, ¿cuál es la formación requerida? 

Para empezar a contestarlas, es necesario primero partir de un 
marco de referencia general, y debemos definir, como adecuadamen- 
te preguntas, qué es un perfil. María Clemencia Molina y Marta Pérez 
(1988) afirman que el perfil es: “saber ser y saber hacer, puesto de 
manifiesto en actitudes, conductas o comportamientos en situaciones 
en las cuales pueda encontrarse un profesional”. Según estas auto- 
ras, existen varios tipos de perfiles: perfil ocupacional, perfil de com- 
petencia, perfil de personalidad, perfil teórico o perfil ideal y perfil 
profesional. 

El perfil profesional del bibliotecario debe involucrar no sólo el 
perfil ocupacional, sino también expectativas de desempeño acordes 
con las necesidades del medio y una visión acertada de los cambios 
tecnológicos y sociales que estamos viviendo. En los estudios re- 
lativos a perfiles profesionales, hay varias maneras de dividirlos; 
una de ellas ha sido dividir en dos grandes vertientes la caracteri- 
zación del personal, estableciendo, por un lado, un enfoque hacia 
los atributos personales, es decir, las características innatas de un 
profesional y, por otro, los atributos profesionales, o sea las carac- 
terísticas aprendidas durante su formación. Existen por supuesto 
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diversas subdivisiones o agrupamientos de las características según 
el enfoque de los que han realizado estos estudios. 

De acuerdo con Virginia Cano (1998), todos esos atributos giran 
alrededor de tres funciones básicas del bibliotecario profesional, las 
cuales provienen de la bibliotecología tradicional, conservándose en 
la bibliotecología digital: 


e El bibliotecario es un guardián del acervo cultural y una de 
sus funciones primordiales es la de adquirir y preservar el pa- 
trimonio bibliográfico. 

e El bibliotecario es un creador de sistemas de almacenamiento 
y una de sus tareas fundamentales es la de proponer la creación 
de sistemas de ordenamiento para el patrimonio bibliográfico 
bajo su custodia. 

» El bibliotecario es un mediador entre los sistemas de ordena- 
miento y los usuarios finales del patrimonio bibliográfico, por 
lo que uno de los propósitos principales del bibliotecario es 
facilitar el acceso a la información contenida en el acervo bi- 
bliotecario. 


—Cierto; no había caído en cuenta de ello, pero en ese aspecto esas 
funciones no cambian, independientemente de la era digital... 

—¡Claro! Como puedes ver, estas tres funciones básicas se con- 
servan en la bibliotecología digital, si bien, como ya mencionamos, 
sus formas, características, medios, etcétera, han evolucionado mu- 
cho. En el ambiente profesional norteamericano, tan aficionado a los 
nombres rimbombantes de puestos, funciones y títulos, así como a 
los acrónimos, se ha desatado, desde hace algunas décadas, y con 
notorio énfasis en la última, una notable tendencia a bautizar con un 
sinnúmero de neologismos a las nuevas funciones o a los nuevos bi- 
bliotecarios, en un afán de destacar la novedad y especialidad de 
las funciones, las habilidades o las actitudes. Linda Braun (2002) 
afirma que: 


Para poder satisfacer las necesidades del cliente en la actualidad, la 
mayoría del personal de la biblioteca debe estar entrenado para pro- 
veer materiales tanto en formatos tradicionales como digitales. Un 
sinnúmero de bibliotecarios han integrado la tecnología a su traba- 
jo sin ningún cambio en la descripción de su puesto o título. Los bi- 
bliotecarios de consulta usan internet, catálogos y bases de datos en 
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línea para ayudar a los usuarios a localizar materiales. De todos mo- 
dos, los bibliotecarios ya no son denominados así. El incremento en 
sus responsbilidades y títulos proporciona un marco laboral para los 
papeles tecnológicos que ellos desempeñan dentro de la biblioteca. 
Las revistas profesionales y las listas electrónicas de discusión reflejan 
esos nuevos papeles. 


Además, en Europa y América Latina también podemos encontrar 
evidencias de estas tendencias, creándose una Babel de descripcio- 
nes y nombres para las personas que dedican su vida profesional a 
la muy noble y milenaria tarea de realizar las tres funciones enun- 
ciadas previamente, con el propósito esencial de hacer accesible la 
información al público. Así, hemos visto nacer al documentalista, 
al bibliotecario de medios, al especialista en información, al gerente 
de información, al cibertecario, al gestor de la información y al del 
conocimiento, al científico de la información, al administrador del co- 
nocimiento, al profesional de búsquedas en línea, al especialista en 
acceso, etcétera. De hecho, hay un sitio en la red que consigna más 
de 300 nombres para las personas que se dedican como profesionales 
a la información y la documentación. Todos ellos reales y extraídos de 
descripciones de puestos genuinos de la vida real (Mach, 2005). 

De aquí se observan dos tendencias: una que tiende a denominar 
con nuevos nombres a la función bibliotecaria profesional, para dis- 
tinguir esas nuevas características como única manera de hacer una 
diferencia entre el bibliotecario tradicional y el nuevo bibliotecario 
con una serie de aptitudes y habilidades tecnológicas, y otra que 
insiste en que la profesión sigue siendo la bibliotecología, y su pro- 
fesional, el bibliotecario, incluyendo por supuesto esas habilidades 
y aptitudes mencionadas. Yo en lo personal me inclino por este se- 
gundo enfoque: no considero necesario ni recomendable renunciar 
a una denominación que vincula sus raíces en milenios de tradición, 
sólo por el hecho de querer dar una nueva imagen del perfil profe- 
sional bibliotecario. 

Los médicos deciden seguir llamándose médicos. Nadie pone en 
duda los vertiginosos avances de la medicina en el siglo xx, en par- 
ticular hacia finales del mismo. Los médicos de hoy en día no curan 
ya con las técnicas de la época de Hipócrates; no hacen sangrías ni 
aplican ventosas, ni alivian como lo hacían hace treinta o cincuen- 
ta años. Es obvio que usan para su noble tarea los adelantos más 
notables de la tecnología y del conocimiento humano para hacerlo. 
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De hecho, he escuchado recientemente a varios médicos afirmar que 
lo que ha avanzado más en las últimas décadas es la ingeniería mé- 
dica, no la medicina. Ahora operan con dispositivos láseres en lugar 
de bisturíes, deshacen cálculos con litotriptores, exploran el cuerpo 
con tomógrafos y medicina nuclear. Complejos medicamentos in- 
sospechados hace dos décadas complementan su tarea. La función 
sigue siendo la misma que hace varios miles de años: preservar la 
vida y ayudar a recuperar la salud de sus pacientes; pero las técni- 
cas y las herramientas sí han cambiado. No obstante, yo no escucho 
a los médicos denominarse científicos de la salud, ni cibercirujanos, 
ni gestores de la salud, ni administradores de la sanidad, ni nada 
por el estilo. Siguen llamándose médicos. 

Eso sí, se han especializado y preparado concienzudamente. Os- 
tentan con orgullo siempre una especialidad además de su título de 
médico cirujano. Se actualizan permanentemente; aprenden a usar 
nuevas herramientas y dominan nuevos aparatos que saben apli- 
car, según los requerimientos de sus pacientes. Aprenden nuevas 
técnicas y conocen nuevos medicamentos. Nadie espera que curen 
sólo con estetoscopio, rayos x, cloroformo y penicilina. 

La ingeniería, disciplina mucho más reciente, nació con la revolu- 
ción industrial. Toma su nombre de los ingenios (engines, en inglés), 
nombre que se usó para denominar cualquier maquinaria compleja 
que realizara una tarea dada, como las locomotoras o los tornos me- 
cánicos. Todavía hoy se sigue llamando en español ingenio a un com- 
plejo industrial de molienda de caña de azúcar, en extensión a su 
complicada maquinaria de origen ancestral, y engineer en inglés a 
un maquinista de locomotora. 

Los ingenieros, es decir, los profesionales de la ingeniería, amplia- 
ron su campo, entre otros, a la construcción con la ingeniería civil, 
a la mecánica, la eléctrica, la petrolera, la electrónica y recientemen- 
te, a la ingeniería en computación. Construyen, desde complicadas 
presas y rascacielos, plataformas petroleras, equipos médicos, naves 
espaciales y satélites, hasta aviones y computadoras. Por supuesto, 
con mucho mayores conocimientos y un impresionante abanico de 
máquinas, herramientas y dispositivos con lo más moderno de la 
tecnología, e incorporan siempre lo mejor y más reciente de ello a 
su quehacer. No construyen ya nada con la tecnología de hace veinte 
años, no digamos con la de hace cincuenta... pero siguen llamán- 
dose orgullosamente ingenieros, a pesar de que el concepto original 
de ingenio sea más que obsoleto. No buscan ser denominados cien- 
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tíficos de la ingeniería, ni administradores tecnológicos, ni gestores 
de la técnica, ni ciberingenieros, ni especialistas en la tecnociencia de 
la ingeniería. De hecho, los ingenieros son de los pocos profesionales 
que aunque cuenten con una maestría, doctorado o especialización, 
no se molestan si alguien los llama ingeniero; tanto así valoran su pro- 
fesión, la cual sin duda tiene los mismos requerimientos de actua- 
lización continua, de formación permanente, de incorporación de 
nuevas tecnologías y herramientas a su quehacer como tantas otras 
de las profesiones actuales. 

Como estos dos casos, podríamos enunciar muchos otros. Basten 
como ejemplo para sacar una enseñanza de ellos. No creo que los bi- 
bliotecarios tengamos que abandonar nuestra secular denominación 
en aras de una imagen nueva. ¿Necesitamos tener una especialidad 
o un posgrado”, sin duda. ¿Requerimos nuevas aptitudes y actitudes 
en nuestra profesión?, obvio. ¿Debemos actualizarnos continuamen- 
te a lo largo de nuestra vida profesional?, sobra decirlo. ¿Debemos 
dominar nuevas herramientas e incorporarlas a nuestro quehacer?, 
ni hablar. 

De esta forma, podemos presentarnos como un bibliotecario. Pero 
podemos y debemos agregar que tenemos una o varias especialida- 
des. Debemos poder decir que tenemos buenas actitudes, aptitudes 
y habilidades tecnológicas; poder afirmar que sabemos diseñar y 
administrar nuevos y modernos servicios de información en diver- 
sos formatos: en suma, que somos capaces de concebir, construir y 
operar una biblioteca digital, en toda la cabal extensión del término. 
Y que podemos hacerlo mejor que cualquier otro tipo de profesional 
de la información. ; 

David Stoker (1999, pp. 67-69) lo resume diciendo: “hoy en día, 
a pesar de los cambios en los currículos que han ofrecido los depar- 
tamentos de educación en información durante las tres últimas dé- 
cadas, existe un sorprendente y considerable número de puestos 
que son designados como bibliotecario de un tipo o de otro”. 

¿Cuáles son los perfiles establecidos para este bibliotecario digital? 


El bibliotecario digital en Estados Unidos 


La caracterización más conocida para este profesional bibliotecario 
es la creada por la Special Libraries Association (sLA). Si bien es un es- 
tudio realizado en Estados Unidos y enfocado a bibliotecas especia- 
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lizadas, es sin duda uno de los documentos más conocidos para co- 
menzar un análisis acerca de este tema. Déjame leerte un resumen de 
la caracterización (Special Libraries Association, 1996): 


+ Competencias personales 
El bibliotecario especializado: 

o Está comprometido con la excelencia en el servicio. Busca 
la retroalimentación de su trabajo; realiza estudios de usua- 
rios y trata continuamente de averiguar si la percepción 
acerca de la información que ellos encuentran es valiosa 
y relevante. Se enorgullece de un trabajo bien hecho. Apro- 
vecha su experiencia profesional para pensar en mejoras 
a los servicios. 

o Busca nuevos retos y vé nuevas oportunidades dentro y 
fuera de la biblioteca. Acepta realizar nuevos papeles en 
la organización, que requieran un líder de la información. 
Usa su conocimiento y habilidades para resolver los proble- 
mas de información en una amplia variedad de situacio- 
nes. Expande la colección más allá de libros y revistas. Crea 
nuevos servicios. 

o Tiene visión de conjunto. Está consciente de que la infor- 
mación es parte de un proceso creativo para personas y 
organizaciones. Concibe a la biblioteca y a sus servicios de 
información como parte de un gran proceso de ayuda para 
la toma de decisiones. Da la más alta prioridad a las de- 
mandas urgentes de información que son críticas para la 
competitividad de las organizaciones. Está al tanto de las 
tendencias mundiales en cuanto a información para nego- 
cios o proyectos, y realinea a su biblioteca proactivamente 
para contender con esas nuevas demandas. 

o Negocia asociaciones y alianzas. Se asocia con otras biblio- 
tecas y sistemas de información para potenciar proyectos, 
servicios y colecciones. Busca acuerdos con proveedores 
de información para mejorar sus colecciones y servicios. 
Logra asociaciones con entidades académicas de investi- 
gación para realizar proyectos vanguardistas en materia 
de información. 

o Crea un ambiente de confianza y respeto mutuo. Conoce 
las fortalezas y habilidades de su personal y las impulsa 
y desarrolla. Trata a todos con respeto y actitud profesional. 
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Realiza su tarea en tiempo y forma e impulsa a otros a 
hacer lo mismo. Crea un ambiente enfocado a resulta- 
dos en los que las contribuciones de todos son valoradas 
y reconocidas. 

Posee habilidades de comunicación efectivas. Sabe es- 
cuchar y asesora a otros en cómo lograr sus propias solu- 
ciones a los problemas. Apoya y comparte la planeación 
participativa. Encabeza reuniones productivas. Presenta 
sus ideas con claridad y entusiasmo. Sabe escribir docu- 
mentos útiles a la organización. Usa un lenguaje sencillo. 
Sabe trabajar en equipo. Está consciente de la fuerza de un 
equipo. Asume su parte en tareas conjuntas. Evita un am- 
biente de trabajo basado en genialidades individuales. Ase- 
sora a otros miembros del equipo y pide asesoría cuando 
la requiere. Desalienta la competencia estéril. 

Posee liderazgo. Aprende y cultiva las cualidades de un 
buen líder y sabe cuándo ejercer el liderazgo y cuándo de- 
legarlo. Asume ese liderazgo en eventos dentro y fuera 
de la biblioteca. Apoya e impulsa la creación de nuevos 
líderes que lo sucedan. 

Planea, prioriza y se enfoca en los aspectos críticos. Reco- 
noce que la planeación es vital para optimizar el uso de 
los recursos a la mano. Sabe ajustar los planes para lograr 
resultados. Revisa sus metas y prioridades regularmente 
para retroalimentar sus planes. 

Está comprometido con el aprendizaje continuo y planea 
su carrera. Está consciente de que su carrera profesional 
depende en gran parte de un proceso de aprendizaje y ac- 
tualización a lo largo de su vida. Busca siempre oportuni- 
dades para nuevas capacitaciones y desarrollo de nuevas 
habilidades. Busca especializarse en varias facetas de su 
carrera y va logrando con ello su autoestima profesional. 
Tiene habilidades empresariales y crea nuevas oportuni- 
dades. Reconoce que en un mundo laboral cambiante, la 
capacidad empresarial y la habilidad para desenvolverse 
en grandes y pequeñas empresas son atributos esenciales. 
Sabe tomar retos laborales en variadas formas como con- 
tratos y proyectos, además de trabajos de tiempo completo. 
Aprovecha ese espíritu empresarial para innovar bienes y 
servicios en su biblioteca. 
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o Reconoce el valor de la asociación profesional y la solida- 
ridad. Participa en asociaciones gremiales y profesionales. 
Comparte sus conocimientos y habilidades. Valora la ne- 
cesidad de la participación en foros para intercambio de 
ideas entre profesionales y expresa su opinión en la im- 
plementación de programas y políticas que beneficien a 
la bibliotecología. 

o Es flexible y positivo en esta época de cambio. Se atreve a 
afrontar nuevas responsabilidades y responde a las nece- 
sidades de cambio. Mantiene una actitud abierta y positiva 
y ayuda a otros a hacerlo. Nunca dice que algo es imposi- 
ble. Busca soluciones. Ayuda a otros a desarrollar sus inno- 
vaciones. Siempre está atento a nuevas formas de hacer las 
cosas. Aprovecha la tecnología como activador de nue- 
vas ideas, productos y servicios. 

+ Competencias profesionales 
El bibliotecario especializado: 

o Tiene conocimiento y experiencia de los recursos de infor- 
mación, y tiene la habilidad de evaluarlos críticamente así 
como de filtrarlos. Conoce los mejores textos, revistas y 
recursos electrónicos en las principales áreas. Evalúa y se- 
lecciona recursos claves para su biblioteca. Controla la so- 
breoferta de información y selecciona lo útil y relevante 
para sus usuarios. 

o Posee un conocimiento profundo de la especialidad de la 
organización para la que trabaja. Se adentra en la materia 
de especialidad de la biblioteca en la que labora y se actua- 
liza mediante cursos, lecturas, congresos, etcétera. A través 
de una constante evaluación de la colección, diseña servi- 
cios cada vez más especializados que responden mejor a 
las necesidades de sus usuarios. 

o Desarrolla y administra servicios de información accesi- 
bles, adecuados y rentables, alineados con las estrategias 
de su organización. Desarrolla un plan estratégico de in- 
formación acorde con el plan de su institución. Establece 
la administración, supervisión y presupuesto eficazmente. 
Forma un adecuado equipo humano de información. Coor- 
dina complejas búsquedas a lo largo de diversas fuentes. 
Construye y mantiene al día una colección núcleo, tesauros 
e índices especializados. 
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o Proporciona excelente entrenamiento y apoyo para los 
usuarios de la biblioteca y sus servicios. Les enseña a ac- 
ceder a los recursos en red a otros empleados. Desarrolla 
cursos especializados en el tipo de información requerida 
en la biblioteca de su especialidad. Resuelve problemas 
de usuarios y otros empleados que acceden a servicios de 
información. Provee referencia y asistencia en línea. 

o Asesora acerca de requerimientos de información; diseña 
y opera productos y servicios de información con valor 
agregado para necesidades específicas. Elabora encues- 
tas de usuarios y mercado para presentar soluciones a las 
necesidades detectadas. Identifica necesidades de infor- 
mación y participa en equipos multidisciplinarios de tra- 
bajo, evaluación e investigación. 

o Usa tecnología de información apropiada para adquirir, 
organizar y diseminar información. Crea catálogos y otros 
recursos de información en línea. Vincula los catálogos a 
servicios de entrega documental. Trabaja junto con el per- 
sonal de apoyo informático para ayudar a establecer los 
equipos y programas adecuados para acceder a los recur- 
sos de cómputo y telecomunicaciones. Se mantiene al día 
acerca de los avances en materia de tecnologías de infor- 
mación y comunicación. 

o Usa enfoques administrativos y gerenciales adecuados para 
sensibilizar acerca de la importancia de los servicios de 
información a los mandos superiores y subordinados. De- 
sarrolla modelos de negocio para distintos servicios en la 
biblioteca. Busca mejorar la calidad de los servicios. De- 
muestra que los servicios documentales agregan valor a 
la organización. 

o Desarrolla productos de información especializados para 
uso tanto de su organización como de individuos. Crea 
bases de datos de documentos propios para su área, tales 
como reportes, artículos, manuales, etcétera. Crea archivos 
documentales en texto completo. Concibe una buena pá- 
gina web documental para su organización, con excelentes 
vínculos a otros sitios pertinentes. Participa en proyectos 
que explotan el capital intelectual y documental de la or- 
ganización. 
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o Evalúa el efecto del uso de la información y realiza inves- 
tigaciones para la solución de problemas del manejo de la 
información. Diseña programas de evaluación informati- 
va, frecuencia de uso de las colecciones y servicios, satis- 
facción de usuarios, impacto de la información, entre otros 
elementos. 

o Mejora continuamente los servicios de información en res- 
puesta al cambio en las necesidades de información. Mo- 
nitorea los estándares de la industria y los disemina entre 
las personas clave en la organización. Entrega documentos 
en plazos cortos. Monitorea las adquisiciones de produc- 
tos de información para asegurar su rentabilidad. 

o Es un miembro efectivo del grupo gerencial de la organi- 
zación y un consultor eficiente de la misma en materia de 
información. Participa en planes estratégicos de su organi- 
zación. Negocia contratos con vendedores de productos y 
servicios de información. Desarrolla políticas informati- 
vas dentro de su organización. 


Nadie puede negar que lo que se ha descrito es el perfil de alguien 
con grandes aptitudes y actitudes tecnológicas y empresariales. De 
la misma forma, no puede dudarse de que el perfil corresponde a 
un bibliotecario, profunda y totalmente profesional. 

—¡Oh! ¿y alguien espera realmente que yo sea todo eso? 

—;¡Claro que no! No hay nadie en el planeta que reúna todas, ab- 
solutamente todas esas características. Pero el chiste del perfil es 
que es un ideal que nos dice hacia dónde debemos aproximarnos. 
Debes estar consciente de todo lo que debes ser y tratar de desarro- 
llar cada una de esas competencias. Por supuesto, todos desarrolla- 
remos más unas características que otras, pero la búsqueda de todas 
es la que nos lleva hacia la perfección. Estarás de acuerdo en que, 
aun sabiendo que no podemos ser perfectos, debemos tratar de serlo, 
¿no? El perfil nos dice qué es lo que debemos tratar de ser. Entre 
más nos acerquemos, mejores bibliotecarios seremos. 

—¡Menos mal que se trata de intentarlo!, ya empezaba a preo- 
cuparme... 

—Sí, claro, pero también se trata de lograrlo. Debes estar cons- 
ciente también de que entre más te alejes de este perfil, peor biblio- 
tecario profesional serás. 

—Pues sí, eso es cierto. 
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Fíjate que no todos los perfiles enunciados son iguales. Dependen 
de la sociedad y del contexto en el que se crean. Para ejemplificar- 
lo, déjame continuar ahora con un resumen de lo trabajado en la 
Unión Europea respecto al perfil deseado de los bibliotecarios digi- 
tales para los nuevos proyectos al efecto en esa región del mundo. La 
Unión Europea solicitó a su departamento responsable de educa- 
ción y entrenamiento, conocido como la Dirección General XXIL, la 
elaboración de una Relación de eurocompetencias en información y do- 
cumentación (European Council of Information Associations, 1999), 
producto del proyecto Decidoc, en el que participaron nueve asocia- 
ciones profesionales europeas para promover la formación profe- 
sional, aspectos que fueron cristalizados a través de dos proyectos 
de desarrollo, denominados Sócrates y Leonardo da Vinci. Este úl- 
timo generó un documento que es el más extenso y aceptado a nivel 
europeo acerca de lo que debe normar las eurocompetencias, como 
ellos las llaman, de los profesionales de la información en los pró- 
ximos años. De acuerdo con este documento y a manera de resumen, 
éstas son las principales tareas de los profesionales de la informa- 
ción en el futuro cercano: 


+ Gestionar las bibliotecas digitales bajo el concepto de centros 
de recursos de acceso al aprendizaje y la investigación en este 
nuevo entorno tecnológico. 

+ Organizar el conocimiento y la información digital. 

e Difundir la información procedente de recursos digitales. 

* Proporcionar servicios digitales / electrónicos de información 
y referencia. 

e Identificar y documentar nuevas tendencias en el acceso a la 
documentación digital y sus tecnologías. 

+ Manejar las tareas de digitalización masiva, el proceso de alma- 
cenamiento digital y la preservación o conservación digital. 

* Garantizar un acceso y recuperación global del conocimiento 
digital. 

+ Catalogar y clasificar los documentos y el conocimiento di- 
gitales. 


La aparición de estas nuevas funciones hace necesaria la defini- 
ción de nuevos perfiles profesionales, con la consiguiente descripción 
de competencias, entendiendo como tales: 


102 


m Las bibliotecas y el bibliotecario profesional en la era digital 


El conjunto de capacidades necesarias para el ejercicio de una acti- 
vidad profesional y el dominio de los comportamientos correspon- 
dientes. Sus componentes son conocimientos teóricos, prácticos y 
aptitudes, o el conjunto de conocimientos, destrezas y aptitudes 
cuya finalidad es la realización de actividades definidas y vincu- 
ladas a una determinada profesión. 


Definición de competencias y niveles. Este documento define cuatro 
grandes grupos de competencias: 


Conocimientos específicos de la información y documentación. 
Conocimientos sobre comunicación. 

Competencias sobre gestión y organización. 

Otros conocimientos aplicados a la información y documen- 
tación. 


En estos cuatro grupos se detallan treinta campos de competencia, 
escalonados a su vez, en cuatro niveles significativos: 


Nivel 1. Sensibilización. El profesional conoce la existencia de 
los elementos que forman una actividad o función concreta. Es 
necesaria una cultura general básica en el campo de compe- 
tencia: conocimiento del vocabulario básico, capacidad para 
ejecutar algunos elementos prácticos o concretos. 

Nivel 2, Conocimientos de las prácticas. El profesional dispone de 
instrumentos de lectura y de expresión de los fenómenos es- 
tudiados. Es el primer nivel profesional. Sabe manejar herra- 
mientas básicas, efectuar trabajos de ejecución especializados 
o repetitivos y transmitir propuestas prácticas. 

Nivel 3. Dominio de herramientas. El profesional conoce la exis- 
tencia de técnicas, sabe definirlas, hablar de ellas y domina su 
utilización. Es capaz de interpretar una situación y formular 
un juicio que implique cambios o modificaciones, y está capa- 
citado para crear una herramienta. 

Nivel 4. Dominio metodológico. El profesional utiliza una técnica 
determinada, pero puede aplicarla en circunstancias distintas, 
adaptarla a otras tareas, encontrar otros campos de aplica- 
ción, concebir mejoras u otras técnicas más elaboradas o me- 
jor adaptadas. Puede crear herramientas o productos nuevos y 
adoptar un enfoque estratégico o general de su actividad. Per- 
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cibe la complejidad de las situaciones y puede encontrar so- 
luciones originales adaptadas a ellas. 


Todos los grupos de competencias son aplicables al perfil de bi- 
bliotecario digital. No obstante, nos hemos centrado en aquellas 
competencias que tienen relación directa con el perfil concreto que 
tiene que desarrollar el bibliotecario en un escenario tecnológico / 
informacional. 

De acuerdo con lo anterior, a continuación te explico las compe- 
tencias en tecnologías de información y comunicación: 


e Nivel 1. 


(0) 


(0) 


O 


O 
0) 


O 


Utilizar un equipo, una herramienta informática o una 
aplicación de oficina automatizada normal. 

Utilizar las funcionalidades principales de un sistema de 
información documental. 

Comprender un vocabulario básico de las tecnologías de 
la información y la comunicación. 

Acceso y consulta a un sistema de información. 

Detectar y comprender anomalías simples en el funcio- 
namiento de un sistema informático. 

Manejo básico de sistemas de búsqueda de información. 


e Nivel 2. 


O 


O 
O 


Conocimientos avanzados de aplicaciones de oficina auto- 
matizada. 

Diagnosticar la naturaleza de una avería básica del equipo. 
Capacidad para definir las características básicas de pri- 
mer nivel del hardware / software. 

Instalar un puesto; esto es, equipo informático; un pro- 
grama informático o una aplicación de oficina automática 
corriente en un equipo. 

Mantenimiento básico de un parque informático consti- 
tuido por equipos homogéneos bajo la responsabilidad de 
un administrador. 

Diferenciar y utilizar los softwares especializados de ges- 
tión, búsqueda documental, conversión, compresión de 
archivos, digitalización y edición de documentos. 
Soporte en el desarrollo de aplicaciones documentales. 
Garantizar el seguimiento de la explotación y manteni- 
miento de los sistemas. 
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O 
O 


Elaboración y actualización de páginas web. 
Conocimientos básicos para la digitalización de docu- 
mentos. 


e Nivel 3. 


O 


O 


O 


Instalación y parametrización de software cliente (local) 
para acceso a sistemas de información comunes en un 
parque informático heterogéneo. 

Redactar un documento de especificaciones funcionales 
para una aplicación documental informatizada o un sis- 
tema de gestión de información. 

Desarrollar aplicaciones documentales informatizadas 
cualesquiera que sean los medios de acuerdo con la polí- 
tica general de la institución en esta materia. 

Utilizar un lenguaje de programación para escribir pro- 
gramas elementales que permitan extender determinadas 
funciones. 

Gestionar los derechos de acceso de los usuarios, garan- 
tizando su confidencialidad y privacidad. 

Diseño de actividades formativas encaminadas a la edu- 
cación de los usuarios en las tecnologías de la información. 
Capacidad para crear o mantener un sitio web o una in- 
tranet. 

Elaboración de productos digitales de calidad profesional. 


e Nivel 4 


O 


Elaborar y proponer un plan tecnológico que garantice 
la viabilidad de los recursos electrónicos y digitales de la 
biblioteca. 

Coordinar la política tecnológica de la biblioteca con la po- 
lítica tecnológica de la institución. 

Establecer acuerdos y convenios que faciliten el intercam- 
bio tecnológico entre diferentes instituciones. 

Buscar fuentes y fórmulas de financiamiento externas. Pro- 
poner políticas encaminadas a facilitar el acceso a todos 
los recursos tecnológicos disponibles. 

Diseño de campañas para la formación de bibliotecarios 
y usuarios en tecnologías de la información. 

Proponer políticas que aseguren la conservación del pa- 
trimonio bibliográfico documental. 
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Las treinta competencias comunes y relacionadas que pueden ser 
ejercidas tanto por el bibliotecario digital como por otros perfiles de bi- 
bliotecario y que se encuentran consignadas en el documento de 
eurocompetencias son las siguientes: 


e Conocimientos específicos de información y documentación. 


O 
O 


o 


O 


Interacción con los usuarios. 

Conocimiento del entorno profesional de la información 
y documentación. 

Conocimiento del marco jurídico y administrativo euro- 
peo de la gestión de la información. 

Identificación y validación de fuentes de información. 
Gestión de colecciones y fondos. 

Tratamiento físico de documentos. 

Análisis y representación de la información. 
Organización y almacenamiento de la información. 
Búsqueda de información. 

Elaboración y difusión de la información. 


e Conocimientos sobre comunicación. 


O 


O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 


Comunicación oral. 

Comunicación escrita. 

Dominio de una lengua extranjera. 
Comunicación visual y sonora. 

Comunicación interpersonal. 

Comunicación institucional. 

Tecnologías de información: informática. 
Tecnologías de información: telecomunicaciones. 
Técnicas de producción y edición. 


+ Competencias relevantes sobre gestión y organización. 


0000000000 


Técnicas de gestión administrativa. 

Técnicas comerciales. 

Técnicas de mercadotecnia. 

Técnicas de adquisición. 

Técnicas de gestión micro-económica. 

Técnicas de instalación, acondicionamiento y equipamiento. 
Técnicas de planificación y gestión de proyectos. 
Técnicas de diagnóstico y evaluación. 

Técnicas de gestión de recursos humanos. 

Técnicas de formación. 
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e Otros conocimientos, aplicados a la información y docu- 
mentación: 
o Todos los conocimientos útiles para la gestión de la in- 
formación. 


Además de los conocimientos, teóricos y prácticos, se requiere una 
serie de aptitudes que deben acompañar a los profesionales y que son 
necesarias para el adecuado desempeño de las diferentes activi- 
dades. A veces, estas aptitudes son aún más necesarias que los co- 
nocimientos teóricos y prácticos para asegurar la eficacia de un 
profesional y su buena inserción en el medio laboral. Estas aptitudes 
se pueden resumir en: 


+ Capacidad de adaptación. 

+ Capacidad de análisis y comunicación. 

+ Curiosidad intelectual y espíritu crítico. 

* Capacidad de decisión. 

+ Capacidad de iniciativa y de trabajo en equipo. 
* Capacidad de síntesis y de organización. 


En la parte final el documento europeo señala que: 


Este documento es una herramienta básica para la definición de 
las competencias requeridas para un bibliotecario digital. Debe ser 
revisado periódicamente para recoger las innovaciones y cambios 
que permitan a los profesionales adaptarse a las nuevas tecnolo- 
gías y su evolución. Puede adaptarse para ayudar a las bibliotecas 
a establecer sus propias competencias. 


El bibliotecario digital en América Latina 


Para terminar con los contextos regionales, déjame contarte ahora 
acerca de algunas posturas establecidas en América del Sur, quienes 
en Latinoamérica han discutido y reflexionado más sobre el tema 
que en México. La Universidad Tecnológica Metropolitana Chilena, 
la cual tiene su Escuela de Bibliotecología en Santiago, establece los 
siguientes lineamientos, tomados a su vez de los estudios de Benítez 
de Vendrel (1999) y que fueron adoptados previamente en Argenti- 
na. De acuerdo con ellos, la Escuela establece, acerca del tema de las 
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competencias, un conjunto de tres grandes capacidades del profesio- 
nal bibliotecario, que se traducen en: un saber hacer (competencias 
operacionales), con saber (competencias cognitivas) y con conciencia 
(competencias actitudinales). De acuerdo con el mercado laboral, 
indistintamente de dónde provenga la oferta de trabajo y de la fun- 
ción que el profesional bibliotecario debe desempeñar en ella, se re- 
quiere que el bibliotecario tenga las siguientes competencias: 


e Competencias cognitivas. Cultura general, manejo del idioma in- 
glés y conocimiento de otros idiomas, sólidos conocimientos bi- 
bliotecológicos y sobre administración y gestión de biblioteca, 
software para bibliotecas, buen conocimiento en computación 
y redes de información a nivel de usuario. 

e Competencias operacionales. El profesional bibliotecario debe: ser 
buen gestionador de bibliotecas, dominar el manejo de softwa- 
re para bibliotecas, así como bases de datos; tener dominio del 
manejo computacional a nivel de usuario, así como de redes de 
información, concretamente internet. 

e Competencias actitudinales. El mercado laboral exige que el pro- 
fesional tenga capacidad para trabajar en equipos disciplinarios 
y multidisciplinarios, que muestre flexibilidad al cambio y ten- 
ga facilidad para establecer buenas relaciones interpersonales. 


De acuerdo con lo establecido por otros bibliotecarios, las compe- 
tencias actualmente exigibles para el profesional de la biblioteca son: 


e Competencias cognitivas. El profesional bibliotecario debe poseer 
sólidos conocimientos bibliotecológicos en materia de infor- 
mación y comunicación, análisis de información, descripción 
bibliográfica, análisis de sistemas, formatos, administración y 
gestión de unidades de información, formulación de proyec- 
tos de información, fuentes de información, organización de 
archivos, educación de usuarios, redes de información, tecno- 
logías de información aplicables a las bibliotecas. En materia de 
conocimientos generales, es fundamental una cultura general 
amplia y buen dominio del inglés. 

e Competencias operacionales. Manejo de herramientas computa- 
cionales y tecnológicas, dominio del uso de internet. 

e Competencias actitudinales. Se destacan la proactividad, la aser- 
tividad, la iniciativa, la creatividad, el dinamismo y la flexibi- 
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lidad al cambio. De las capacidades mencionadas, la proacti- 
vidad, que se define como la capacidad de ser promotor del 
cambio y no actuar por reacción a él, es la competencia más 
recurrente. Otras competencias actitudinales comunes son li- 
derazgo, habilidades comunicacionales, buenas relaciones in- 
terpersonales, cualidades para trabajar en equipo y capacidad 
de ponerse en el lugar del usuario. La responsabilidad, conduc- 
ta ética, respeto por los demás y por la profesión, vocación y 
compromiso son valores que todo profesional debe poseer. 


Sobre el mismo tema, autoras como Cecilia Braslavsky sostienen 
que existen competencias aglutinantes que corresponden a diversos 
grupos de competencias y se estructuran en torno a un elemento cen- 
tral. Desde este punto de vista, se pueden identificar los siguientes 
grandes grupos de competencias: intelectuales, prácticas, interacti- 
vas y sociales, éticas y estéticas. Considero apropiada la inclusión de 
una breve referencia a ellas, con el propósito de clarificarlas para 
evitar confusiones y arrojar luz sobre los procesos que se requieren 
en cada especialidad. A continuación te presento un muy buen re- 
sumen de las principales ideas de esta autora: 


Las competencias intelectuales hacen referencia a los procesos cog- 
nitivos internos necesarios para simbolizar, representar ideas, imá- 
genes, conceptos u otras abstracciones; también suelen aparecer 
bajo el rótulo de competencias analíticas, creativas y metacogniti- 
vas. Las competencias prácticas se refieren a un saber hacer, es 
decir, realizar algo pero con conocimientos aplicados. Implican en 
cierta medida nociones de administración espacial, temporal y 
de recursos. Las competencias interactivas implican en sí mismas 
la capacidad de los sujetos de participar como miembros de grupos 
de referencia (la familia, grupos de pares, etcétera). Suponen un 
entrenamiento en el consenso, en el ejercicio y la aceptación del li- 
derazgo, es decir, la capacidad de enseñar y de aprender con otros. 
Se la suele llamar competencia social, aunque otros teóricos le sue- 
len dar un concepto con mayor alcance que incluye lo macrosocial. 
Las competencias éticas son las que rigen para discernir lo bueno 
de lo malo en el amplio y complejo espacio en el que pugnan los 
valores y Órdenes sociales; por ejemplo el derecho a la vida, las 
pautas culturales, las creencias, las religiones, el amor, la educa- 
ción; la discreción y la confidencialidad. Por último, las competen- 
cias estéticas aluden a la capacidad de distinguir no ya lo bueno 
y lo malo, sino lo que en el plano de los valores es bello o feo. Por 
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supuesto que implican también los condicionamientos sociales y 
culturales (Benítez, 1998). 


En relación con todo esto, resulta también interesante la propues- 
ta brasileña de José Augusto Guimaries (1998), respecto al perfil que 


deb 
con 


e tener el bibliotecario profesional en la era digital. De acuerdo 
este autor, el bibliotecario profesional moderno debe tener: 


Flexibilidad. 

Capacidad de análisis. 

Creatividad. 

Liderazgo. 

Dinamismo. 

Responsabilidad. 

Visión y actuación inter y multidisciplinaria. 
Profesionalismo. 

Ética. 

Dominio de una técnica de organización moderna del cono- 
cimiento. 


e Visión política en el área de información. 
+ Uso de la información para ventaja competitiva de las orga- 


nizaciones. 

Uso de la información para el desarrollo social y humano. 
Entrenamiento en recursos informacionales e informáticos. 
Espíritu y acción investigadora. 

Compromiso con la creación de nuevos mercados de trabajo. 
Objetividad y actitud crítica; claridad y precisión. 

Agilidad mental. 

Motivación interna para disfrutar del trabajo como satisfacción 
personal. 

Habilidad para la solución de problemas. 

Valor para enfrentar los riesgos, sin temor a la competencia. 


+ Habilidad en tecnologías de información como herramienta 


profesional. 


. Visión gerencial en el área de información. 
+ Habilidad en el acceso de diversos soportes y formatos de in- 


formación. 


» Aptitud y actitud comunicativa y educativa. 
+ Compromiso con la calidad de los servicios informativos. 
+ Habilidad de adelantarse a las innovaciones. 
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Actualización constante. 

Capacidad para ampliar los horizontes de su organización. 
Habilidad para aprender de sus usuarios. 

Adaptabilidad a su ambiente. 

Empeño en aprovechar las oportunidades en favor de la so- 
ciedad. 

+ Habilidad para integrar equipos de trabajo multidisciplinarios. 
e Capacidad de agregar valor a la información. 

e Amor por su profesión. 


Como puedes observar, esta visión brasileña no difiere mucho de 
las anteriores en cuanto a cuáles deben ser las características que 
definen a un profesional moderno de la bibliotecología. Me parece 
que con estas distintas visiones y caracterizaciones de lo que se es- 
pera que sea un bibliotecario profesional en la actualidad es suficien- 
te para que puedas entender la responsabilidad y el perfil que los 
bibliotecarios digitales deben presentar ante la sociedad; en parti- 
cular ante las organizaciones que los contratan y ante los usuarios 
a los que atienden. 

Por supuesto, esto implica una reflexión conjunta entre los profe- 
sionales de la bibliotecología actuales en el campo del ejercicio pro- 
fesional y los que tienen a su cargo la formación curricular de los 
futuros bibliotecólogos en las escuelas correspondientes. Ello implica 
que los planes de estudio, balance de cargas curriculares académicas, 
etcétera, deberán ser replanteados en algún momento y cada vez más 
con mayor frecuencia con la finalidad de responder a estos perfiles 
profesionales. Al respecto, Roberto Garduño (2004) lo resume así: 


El constante desarrollo de la ciencia y la tecnología en las diversas 
áreas profesionales ha propiciado una acelerada generación del 
conocimiento, situación que dificulta su estudio permanente en 
niveles óptimos de aprendizaje. En este sentido se percibe que los 
fenómenos surgidos con las tecnologías y los requerimientos del 
mercado laboral han dado lugar a la formación de profesionales 
de alto nivel. Al mismo tiempo se ha generado el requerimiento de 
incidir en una mejor preparación de los recursos humanos, lo cual 
es propiciado por la orientación hacia lo global, a democratizar la 
educación, a la constante generación de recursos documentales y 
a incrementar las posibilidades que otorgan los desarrollos tecno- 
lógicos [...] Frente a los nuevos desafíos, la bibliotecología requiere 
diversificar su campo de conocimiento y desarrollar nuevas alter- 
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nativas de formación tomando en cuenta los avances del conoci- 
miento en el área. 


Conviene también aludir a la siguiente reflexión de Jesse Shera 
(1990), la cual, a pesar de tener ya más de quince años me parece 
que se encuentra cada día más vigente en el contexto actual: 


De todas las profesiones, la del bibliotecario es seguramente la más 
derivativa y sintética, dependiente sobremanera de las discipli- 
nas más formales para la derivación de su propia estructura teórica 
y cuerpo de práctica [...] esta calidad le ha dado a la bibliotecología 
una posición estratégica única de liderazgo en la integración del co- 
nocimiento humano y podría hacer de la bibliotecología una gran 
fuerza unificadora, no sólo en el mundo del saber sino en el de toda 
la vida humana. 


—¡Caramba! ¡ahora sí que estoy impresionado y entusiasmado! 
Entonces, los bibliotecarios profesionales no tan sólo no van a desapa- 
recer, sino que es una carrera con amplias posibilidades, múltiples 
campos de acción e infinitas variantes y especializaciones... una ca- 
rrera del futuro... ¡lo que es no saber!... 

—¡Exacto! pero es muy importante que tengas en cuenta que es 
una carrera que está evolucionando a grandes pasos y que, por lo 
mismo, el perfil está cambiando rápidamente y lo más probable es 
que siga cambiando así. Ello exige y exigirá mucho de ti; implica una 
actualización permanente e interminable del profesional de la biblio- 
tecología a través de la lectura de material actualizado, los cursos de 
educación continua, el trabajo serio en foros del medio, etcétera. Si 
creías que después de estudiar ibas a estar sepultado leyendo libros 
y papeles viejos calentando una banca toda la vida, olvídalo y mejor 
dedícate a otra cosa. Obviamente, este nuevo perfil no significa que 
no ames los libros, la lectura y la cultura. Nada más lejos de la rea- 
lidad. A los bibliotecarios les gustarán siempre los libros impresos, 
los documentos antiguos, las estanterías, etcétera; ese gusto nunca 
se acabará. Pero eso no quita poseer además el gusto y la habilidad 
respecto a las técnicas de organización moderna del conocimiento, 
las bases de datos, los servicios en línea, las redes de información, los 
documentos y bibliotecas digitales, etcétera. 

—¡Oye, no sabes cómo te agradezco todo lo que me has comen- 
tado hoy!, realmente se me han aclarado muchas cosas. Lo aprecio 
mucho. 
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—No hay por qué agradecer. Lo he hecho con gusto porque al- 
guien también, algún día, un profesor admirado por mí, se tomó el 
tiempo y tuvo la paciencia de decirme cómo eran estas cosas y me 
ayudó a entenderlas, mejorando mi capacidad de aprendizaje y por 
tanto mi nivel de vida... ¿sabes?, esto de ayudar a transmitir el cono- 
cimiento y las ideas a otros es algo muy satisfactorio. Los maestros 
y los bibliotecarios lo saben bien, muy bien... ¡Hasta pronto! Me ha 
encantado dialogar contigo y que juntos aprendamos más acerca 
de la bibliotecología y del papel del bibliotecario profesional en la 
era digital. 
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Introducción 


Cada día se observan, en el entorno de la bibliotecología, cambios 
muy importantes y significativos, por ejemplo, nuevas estrategias 
en la gestión y acceso a los documentos por medio de las tecnolo- 
gías de información y comunicación y, en este contexto, la importan- 
cia cada vez mayor de las bibliotecas digitales. Por ello, el presente 
capítulo tiene como objetivo ofrecer, desde una perspectiva biblio- 
tecológica-social, un panorama acerca de lo que son las bibliotecas 
digitales, sus características, los elementos involucrados en su crea- 
ción y desarrollo, ventajas que tienen, así como sus tendencias. 


Contexto histórico-social, definición y características 


Desde los inicios de la civilización, el ser humano ha tratado de in- 
terpretar todo cuanto se encuentra a su alrededor: los seres vivientes, 
los objetos, las fuerzas de la naturaleza, las propiedades del uni- 
verso, en fin, todo lo que existe. Al darse cuenta de su existencia 
y deducir que mediante el trabajo podía transformar su entorno in- 
mediato y las condiciones materiales de su vida cotidiana, así como 
satisfacer necesidades de diverso tipo, empleó sus habilidades, crea- 
tividad, imaginación e inteligencia para construir nuevos artefac- 
tos, medios y sistemas que, con el paso del tiempo, transfiguraron 
radicalmente el planeta en que vivimos. 

Asimismo, al descubrir que con el lenguaje podía comunicarse 
con los demás y, mejor todavía, que al plasmar las palabras en un 
soporte podía dejar huella en este mundo, en diversas etapas his- 
tóricas desarrolló nuevas técnicas y materiales para registrar, orga- 
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nizar, difundir y conservar los documentos creados y, por lo tanto, 
la información contenida. En ese contexto es que surgen institucio- 
nes sociales especialmente dedicadas a la tarea de seleccionar, or- 
ganizar, difundir y custodiar la información: bibliotecas, archivos y 
museos, espacios sociales que con el paso de tiempo han evolucio- 
nado. De acuerdo con nuestro interés principal, en especial vale la 
pena preguntarnos: ¿cuál es la función principal de las bibliotecas? 

Al respecto, es importante resaltar que las bibliotecas tienen un 
papel muy importante a desarrollar, debido a que su función fun- 
damental es seleccionar, adquirir, desarrollar, organizar, difundir y 
conservar colecciones, así como ofrecer servicios para el uso de la 
información, mediante el empleo de los recursos financieros, hu- 
manos y materiales disponibles. Cualquier tipo de biblioteca debe 
cumplir con esta finalidad primordial, sin importar su tipo o medio 
en que se desarrolle. 

Por otra parte, conviene destacar que a partir de que se insertan 
las tecnologías de la información y comunicación en las bibliotecas, 
en particular aquellas desarrolladas por medios digitales, se dan 
cambios relevantes en el manejo de la información, ya que los usua- 
rios no necesariamente acuden físicamente a la biblioteca, sino que 
conectados a la red pueden tener acceso a los documentos desde 
cualquier parte del mundo. 

Este fenómeno transformó varios conceptos establecidos, por lo 
que se innovaron y modificaron ciertas características de las biblio- 
tecas, sin que por ello pierdan su esencia y su sentido de existencia. 
En tal contexto, surgieron términos tales como biblioteca electrónica, 
biblioteca virtual, biblioteca digital, biblioteca híbrida, etcétera. 

De los diferentes términos, biblioteca digital es el más aceptado en 
la actualidad. Antes de definir el término de biblioteca digital como 
tal, se presenta de manera general la definición de los otros conceptos 
que se han empleado. 

Para empezar, la biblioteca electrónica es: 


Una institución documental que funciona y se organiza como una 
entidad informativa individual que proporciona acceso a las co- 
lecciones controladas de objetos físicos de información, y ha me- 
canizado sus tareas de gestión y tratamiento documental a través 
de un programa documental, generando catálogos de acceso pú- 
blico en línea (opac) que se constituyen en los servicios emblemá- 
ticos del centro (La Cruz, 1998, p. 47). 
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Otro tipo de biblioteca es la virtual, la cual representa el último 
nivel de virtualización de un medio documental e implica el acceso 
a colecciones que constan de documentos digitales en un ambiente 
de simulación o realidad virtual generada por computadora (Torres 
Vargas, 2005, p. 61). 

La biblioteca híbrida, un concepto más reciente, combina lo mejor 
de ambos mundos, el físico y el digital, contiene una gama de tec- 
nologías de diferentes fuentes, y trabaja simultáneamente con co- 
lecciones y servicios de diverso tipo, por medio de recursos de 
información impresos, analógicos, digitales, etcétera, desde una pers- 
pectiva integral (Rusbridge, 2003, p. 60). 

Por su parte, las bibliotecas digitales tienen componentes pecu- 
liares muy interesantes, ya que han sido el punto de atención de di- 
versas disciplinas y áreas de investigación. Al respecto, Núrnberg 
(1995) explica algunos enfoques: 


+ Desde el punto de vista computacional y de la recuperación de 
la información, es una gran base de datos. 

e Para los individuos que trabajan en tecnología de hipervíncu- 
los, es una aplicación particular de métodos de hipertexto. 

e Para aquellos que trabajan en entrega de información a través 
de redes, es una aplicación de la web. 

e Para los programadores y desarrolladores de aplicaciones de 
cómputo, son colecciones de algoritmos computacionales o pie- 
zas de programación, reunidas en un solo sitio. 

e Para vendedores de bases de datos, revistas y documentos elec- 
trónicos, etcétera, sus productos son bibliotecas digitales. 

e Para las grandes corporaciones, una biblioteca digital es el sis- 

tema de administración de documentos que controla la infor- 

mación de sus negocios en formato electrónico. 

Para la bibliotecología, es otro paso en la constante automati- 

zación de las bibliotecas, que comenzó hace más de veinticin- 

co años. 


Esto ha hecho un tanto complicado para los estudiosos de este 
tipo de bibliotecas, determinar un concepto unificado de biblioteca 
digital, ya que puede abordarse desde diferentes puntos de vista. 

No obstante, en su significado más esencial, una biblioteca digital 
es un espacio donde la información es procesada, almacenada y re- 
cuperada en múltiples formatos digitales. La siguiente definición, 
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establecida por la Digital Library Federation, es una de las más 
completas: 


Las bibliotecas digitales son organizaciones que proveen los re- 
cursos, incluido el personal especializado, para seleccionar, estruc- 
turar, ofrecer acceso intelectual, interpretar, distribuir, preservar 
la integridad y asegurar la persistencia a través del tiempo de re- 
cursos de información digitales que estén fácil y económicamente 
disponibles para usarse por una comunidad definida o conjunto de 
comunidades (Digital Library Federation, 2000). 


Por otra parte, desde un enfoque más técnico, las bibliotecas digi- 
tales se definen como: 


Una conjunción de tecnologías, procesos, almacenamiento, comu- 
nicación y software adecuado para reproducir, emular y ampliar 
los servicios suministrados por las bibliotecas actuales basadas en 
medios impresos y analógicos [...], mediante la explotación al má- 
ximo de las ventajas del almacenamiento, recuperación y difusión 
digital de la información (Gladney, 1994, pp. 147-148). 


Las bibliotecas digitales poseen características propias que las dis- 
tinguen de las bibliotecas tradicionales; por ello es muy importante 
conocer cómo están conformadas y los elementos que las constitu- 
yen. Al respecto, William Birmingham distingue las siguientes ca- 
racterísticas: 


e Proporcionan información en cualquier tiempo y lugar. 

Proporcionan acceso a colecciones de información multimedia, 

construidas gracias a la integración de textos, imágenes, vi- 

deo, grabaciones sonoras, etcétera, en versión digital. 

+ Permiten el acceso y la representación personalizada de la in- 
formación, así como mecanismos para recuperar información 
relevante. 

+ Mejoran las actividades colaborativas tales como la investiga- 
ción, el aprendizaje y el diseño, al reducir las barreras del tiem- 
po y la distancia. 


Otras características las destaca Cleveland (2001, p. 110): 
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e Son la cara digital de las bibliotecas tradicionales, que inclu- 
yen colecciones impresas, digitales y multimedia. 

+ Cuentan con materiales digitales que existen más allá de las 
fronteras físicas y administrativas de cualquier biblioteca. 

e Idealmente proporcionan una visión coherente de toda la in- 
formación contenida en la biblioteca, sin importar su forma 
o formato. 

e Sirven a comunidades u organizaciones determinadas, como 
lo hacen las bibliotecas tradicionales, pero tales comunidades 
pueden estar ampliamente dispersas a través de la red. 

e Para asegurar su existencia, requerirán de las habilidades tanto 
de bibliotecarios como de ingenieros de cómputo, entre otros 
especialistas. 


Ante todo, debemos considerar que la biblioteca digital, al igual 
que la biblioteca tradicional, posee una estructura organizacional, 
administrativa y técnica y se fundamenta en los diversos códigos y 
normas bibliotecológicos internacionales que regulan sus políticas, 
objetivos, métodos de organización, servicios, etcétera (Solano Her- 
nández, 2004, p. 2). 


Origen, desarrollo y evolución de la biblioteca digital 


Desde una perspectiva bibliotecológica podemos darnos cuenta de 
que en las bibliotecas históricamente se han organizado, difundido y 
conservado muchos recursos bibliográficos pero mayoritariamente 
en formato impreso. Si bien durante siglos las colecciones impresas y 
los correspondientes servicios han formado parte del alma de las 
bibliotecas, no podemos soslayar que existen también ciertos incon- 
venientes asociados con los medios impresos, tales como los procesos 
naturales de degradación, falta de espacio, necesidad de personal 
para el préstamo, la organización y mantenimiento de las coleccio- 
nes, restricciones en cuanto al uso de ciertas ediciones antiguas, et- 
cétera, por lo que el usuario se debe ajustar a las condiciones de los 
servicios y al horario de las instalaciones, así como a la disponibili- 
dad de los recursos, además de tener que transladarse físicamente 
a la biblioteca. 

En tal contexto de medios predominantemente impresos, surgió, 
desde la década de los sesentas, un proceso paulatino de automatizar 
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o transformar a versión electrónica / digital diversos procesos, colec- 
ciones y servicios en las bibliotecas, lo que ha dado como resultado 
un devenir histórico-social en que han surgido diversos conceptos 
tales como biblioteca automatizada, biblioteca electrónica, bibliote- 
cas virtual, biblioteca híbrida y biblioteca digital, entre otros. 

Primero que nada, se automatizaron los catálogos bibliográficos, 
con el propósito de agilizar los procesos técnicos. Después se auto- 
matizaron los procesos de préstamo de material. Nacieron así las 
llamadas bibliotecas automatizadas. 

Posteriormente surgió el término de biblioteca electrónica, con énfa- 
sis en el acceso a fuentes de información electrónica, al mismo tiempo 
que la previsible evolución de los documentos hacia un formato elec- 
trónico. Por lo tanto, la biblioteca electrónica es una entidad indivi- 
dual que tiene una colección documental física y electrónica, cuenta 
con sistemas automatizados para ofrecer servicios ágiles y eficientes, 
así como sistemas de acceso en red (Solano Hernández, 2004, p. 6). 

Despúes surgió la idea de biblioteca virtual, concebida como un 
sistema que hace uso de la realidad virtual mediante interfaces y si- 
mula el ambiente de una biblioteca real. Emplea tecnología multime- 
dia de vanguardia y puede guiar al usuario a través de diferentes 
sistemas para encontrar colecciones en diferentes sitios, conectados 
a través de sistemas de cómputo y telecomunicaciones. 

Existe otro concepto de gran importancia que es el de biblioteca 
híbrida. Aunque este término surgió después que el de bibliotecas di- 
gitales, resulta conveniente exponer sus características. La biblioteca 
híbrida integra el acceso a toda clase de recursos, impresos, analógi- 
cos y digitales. Para ello se basa en: 


+ Convergencia de tecnologías de diferente naturaleza y origen. 

* La elección de modelos sistémicos para el adecuado funciona- 
miento de los procesos de la biblioteca. 

e La tendencia de integración entre los macroprocesos de una 
biblioteca y la ingeniería documental desde el enfoque de pro- 
ducción y servicios editoriales. 

+ La integración de soportes impresos, analógicos, digitales e 
híbridos. 

+ El desarrollo de múltiples entornos organizacionales que espe- 
cializan las funciones del personal de la biblioteca y multiplican 
los servicios con diferentes formas de cobertura y operación 
(Arias, 2003, p. 60). 
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Específicamente, en lo que concierne a la biblioteca digital, es 
preciso mencionar que mucha gente considera que la web es una gi- 
gantesca biblioteca digital, debido a que con sólo dar un clic en la 
computadora, ella nos arroja un gran cantidad de sitios con informa- 
ción y piensan que al hacer búsquedas ahí ya están consultando una 
biblioteca digital, sin embargo, no es así, ya que: 


Internet y en particular su colección de recursos documentales co- 
nocidos como la web, no fueron diseñados para sostener la publi- 
cación organizada ni la recuperación de la información como lo 
han sido las bibliotecas. Más bien ha ido evolucionando como un 
caótico repositorio de sitios y páginas web, así como de diversos 
tipos de documentos digitales, pero no es una biblioteca digital, 
este almacén de información no contiene sólo libros y revistas, sino 
menús de restaurante, datos crudos, minutas de reuniones, publi- 
cidad, trascripción de conversaciones, etcétera (Lynch, 1997, docu- 
mento en línea). 


En este sentido, nos damos cuenta de que una biblioteca digital va 
más allá de una simple compilación de documentos e información 
subida a la red. Está claro entonces que estamos frente a un cambio 
tecnológico y social, por lo cual debemos estar alertas para no con- 
fundirnos, es decir, debemos saber identificar el tipo de informa- 
ción que manejamos y las herramientas que utilizamos para buscar 
y recuperar dicha información 

En tal contexto, surge una pregunta crucial: ¿qué características, 
estructura, etcétera, debe tener una biblioteca digital? A continuación 
se detallan algunos elementos al respecto: 


e Contenido. Debe conformar colecciones de alta calidad, es decir, 
documentos digitales rigurosamente revisados y seleccionados. 

e Preservación. Introducir tecnología digital a la biblioteca, im- 
plica el desarrollo de infraestructura para hacer accesibles los 
materiales que quieran preservarse y así implementar el acceso 
digital a obras de gran importancia. 

e Flexibilidad. Los elementos digitales permiten la maleabilidad 
y la integración, por lo que se garantiza la adaptación a los cons- 
tantes cambios provocados por la rápida evolución del entor- 
no digital. 

e Trabajo interdisciplinario. De éste depende en gran medida el 
éxito de las bibliotecas digitales, ya que es muy importante 
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el trabajo interdisciplinario para el crecimiento y el buen fun- 
cionamiento de la biblioteca. La labor profesional de bibliote- 
cólogos, ingenieros, especialistas en cómputo, administradores, 
etcétera, es esencial para crear y adaptar las nuevas tecnologías 
de manera inteligente. 

Cooperación. Es muy importante que diversas entidades colabo- 
ren entre sí para conformar consorcios, federaciones, etcétera, 
que permitan entrelazar proyectos y bibliotecas digitales. 
Legislación. Es sustancial tomar en cuenta los derechos de autor 
y la legislación sobre la propiedad intelectual. No obstante, el 
tema de derechos de autor en ambientes digitales ha sido muy 
discutido por estudiosos provenientes de distintas disciplinas. 
Formatos. Para diferentes tipos de objetos digitales existen di- 
versos formatos pero es fundamental elegir los más idóneos y 
frecuentemente empleados a nivel mundial. Otro aspecto a con- 
siderar es que sean interoperables con otros formatos y obje- 
tos digitales. | 
Metadatos: Debido a la necesidad de identificar los contenidos 
de las colecciones digitales para facilitar la búsqueda y recupe- 
ración efectiva de la información surgieron los metadatos, que 
no son otra cosa que datos acerca de los datos, es decir, datos 
que describen cierto tipo de información, tales como autor, títu- 
lo, fecha, etcétera. Un ejemplo es Dublin Core (Pérez, 2003, p. 5-7). 


Si consideramos algunas ventajas de las bibliotecas digitales res- 
pecto a las bibliotecas tradicionales podemos señalar que permiten: 


Prestar servicios simultáneamente a un gran número de usua- 
rios que pueden estar geográficamente en distintas localidades, 
durante las 24 horas del día, los 365 días del año. 

Localizar más documentos, eventualmente con alto grado de 
relevancia, dentro de un universo mucho mayor de posibili- 
dades, por la capacidad de realizar búsquedas y recuperación 
de información en texto completo, así como poder recuperar 
objetos digitales en diversos formatos. 

Acceso a la información, mediante conexión en red, con mayor 
rapidez que en la biblioteca tradicional, así como la ventaja de 
no tener que transladarnos físicamente a la biblioteca. 


Brenda Cabral Vargas, Reyna Ramírez Medina, Hugo Alberto Figueroa Alcántara 123 


Actualmente, el desarrollo de las bibliotecas digitales ha abierto 
nuevas líneas de exploración. En países como Estados Unidos se 
refleja un fuerte auge de investigación en bibliotecas universitarias, 
donde algunas enfatizan el fortalecimiento de colecciones como 
base para el desarrollo de bibliotecas digitales, como Harvard, Cor- 
nell o Stanford, y otras más analizan cómo reducir costos en el uso 
de tecnologías para la creación y acceso de objetos digitales. 

En México también existen algunas iniciativas de proyectos sobre 
bibliotecas digitales que se han desarrollado principalmente en ins- 
tituciones de educación superior. Por ejemplo, en la UNAM existen 
proyectos muy interesantes, como es el caso de la Dirección General 
de Bibliotecas, que cuenta con un programa sólido de Biblioteca Di- 
gital donde se agrupan obras de consulta, libros y revistas en texto 
completo, bases de datos especializadas y vínculos a otras bibliotecas 
digitales. Asimismo, es importante destacar el extenso y profundo 
estudio Un modelo de bibliotecas digitales para México, presentado como 
tesis de doctorado en Bibliotecología y Estudios de la Información 
(FFyL, UNAM) por Juan Voutssás Márquez (2005), de la cual se han 
derivado dos libros, el primero de ellos ya publicado (Voutssás Már- 
quez, 2006). 

La Biblioteca Digital de la Biblioteca Daniel Cossío Villegas de El 
Colegio de México es otro magnífico ejemplo de programa robusto 
y bien encaminado. Destaca también el programa de Biblioteca Di- 
gital de la Biblioteca de la Universidad de las Américas, institución 
donde además se ha promovido con gran éxito la investigación so- 
bre temáticas relacionadas con bibliotecas digitales, por parte de 
personal de la biblioteca, así como por profesores, estudiantes, et- 
cétera, la cual se ha dado a conocer mediante artículos, ponencias, 
informes técnicos, tesis, etcétera. En la actualidad, otras instituciones 
como la UAM, el IPN, distintas universidades públicas autónomas de 
los estados, el Iresm, la Universidad Iberoamericana, etcétera, están 
desarrollando buenos proyectos de bibliotecas digitales. Quizá sea 
un muy buen momento para compartir esfuerzos, experiencias, re- 
cursos y tecnología, en beneficio, claro está, de las comunidades 
universitarias, de investigación y de la sociedad en general. 

Resulta evidente que la evolución de las bibliotecas digitales se 
ha observado desde la aplicación de las tecnologías de información 
y comunicación en las bibliotecas tradicionales, desde la década de 
los sesentas en adelante, y seguirán percibiéndose con el avance im- 
presionante de dichas tecnologías en la actualidad. En este sentido 
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surgen preguntas relevantes, tales como:¿hacia dónde se dirigen las 
bibliotecas digitales?, ¿cuáles son sus tendencias? y ¿qué nos ofrecen 
en un futuro las bibliotecas digitales?, cuestiones aún por definir 
pero que, sin embargo, ya se pueden formular ciertas respuestas. 


Tendencias de la biblioteca digital 


En este apartado se abordan las tendencias de las bibliotecas digita- 
les. Es importante mencionar que estamos frente a un cambio notable 
en nuestra sociedad, que se basa en el desarrollo de las nuevas tec- 
nologías de la información y comunicación, y por lo tanto muchos 
de los desarrollos que se perciben en materia de bibliotecas digitales 
forman parte de una tendencia mayor que afecta a prácticamente 
todos las actividades humanas. 

En el entorno bibliotecario se han modificado los procesos tra- 
dicionales, sin embargo, el uso de la tecnología no provoca que se 
pierdan los objetivos ni la esencia; sólo se modifica la forma de ac- 
ceder a sus recursos. Por ello, una biblioteca digital tiene la misma 
finalidad esencial que la biblioteca tradicional, la cual es satisfacer 
las necesidades de información de los usuarios de una comunidad 
en especial. La única diferencia es que con las bibliotecas digitales se 
tiene acceso a través de la computadora, lo cual conlleva determi- 
nados beneficios como búsquedas más fáciles y en menor tiempo, 
mayores posibilidades de búsqueda y recuperación no tan sólo de 
referencias sino de los objetos digitales que contienen las obras, con- 
sultar recursos de información digitales desde cualquier parte del 
mundo, etcétera. 

Por supuesto, lo que antes era casi imposible de ser, hoy es ya una 
realidad, nos referimos a que actualmente podemos acceder a todo 
tipo de información, en un ambiente hipertextual, desde cualquier 
parte del mundo, gracias a la web. Tim Berners-Lee (2000), el llama- 
do padre de la web, en su libro, Tejiendo la red, destaca que lo que lo 
impulsó a idear la web fue la de poder preguntar en el interior acerca 
de cualquier cosa. Si consideramos esto, podemos asegurar que an- 
tes de afirmar que no se puede lograr algo, deberíamos cuestionar- 
nos y plantear: ¿y por qué no? 

Es impresionante lo que se puede lograr cuando le hacemos caso 
a nuestra curiosidad y nos arriesgamos a hacer algo. Muchas ve- 
ces nos sorprendemos de cuanta habilidad y capacidad tiene el ser 
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humano para descubrir o crear algo, siempre y cuando se utilice para 
el bien de la humanidad, por ejemplo, Berners-Lee nunca se imagi- 
nó que algún día cambiaría de manera tan radical el estilo de vida 
de la humanidad. Él sólo se preguntó cómo podría hacer que toda la 
información almacenada en computadoras de todas partes estuvie- 
ra vinculada entre sí y creó un sistema donde cualquier cosa pudiera 
relacionarse con cualquier otra cosa. 

Nos damos entonces cuenta de que las tecnologías de la informa- 
ción y comunicación están impactando notablemente la vida coti- 
diana de los seres humanos. Bill Gates (1996), en su obra Camino al 
futuro, nos muestra de una manera clara y sencilla el modo en que 
percibe a las tecnologías de la información y comunicación y sus ten- 
dencias. Él hace mención a la supercarretera de la información, aho- 
ra denominada internet 2, donde considera a la computadora como 
una herramienta que servirá para potenciar la inteligencia huma- 
na, pero que sólo será posible hasta que casi todo el mundo tenga ac- 
ceso a la red. 

Ahora bien, sabemos que una biblioteca digital requiere de re- 
cursos económicos, materiales y humanos, es decir, de infraestruc- 
tura adecuada para que pueda funcionar y brindar acceso. Es cierto 
que países en vías de desarrollo se enfrentan a crisis económicas que 
de alguna manera impiden el total crecimiento de este tipo de biblio- 
tecas, e incluso en países del primer mundo tienen cierta problemá- 
tica, pero ¿qué decir de esto? 

Consideramos que a pesar de las circunstancias a las que se en- 
frentan las bibliotecas digitales, los proyectos que se han echado a 
andar han tenido buenos resultados. Tal vez son pocos, tanto en Mé- 
xico como en otros países, debido a los recursos que implica, pero 
no se descarta la idea de que en un futuro próximo sea mayor el apo- 
yo para la creación y desarrollo de bibliotecas digitales. 

Desde nuestro punto de vista, las bibliotecas digitales tienden a 
apoyar el desarrollo social, educativo, intelectual, etcétera de cada 
país, ya que al momento de acceder a ellas desde cualquier parte del 
mundo, por medio de redes de computadoras, nos facilita la inves- 
tigación, ahorrándonos el tiempo que utilizaríamos si consultamos 
el mismo material en una biblioteca tradicional. Por supuesto, la 
biblioteca digital es una alternativa para apoyar la educación, la in- 
vestigación y en general el acceso a obras que de otra manera pro- 
bablmente sería muy difícil tener acceso a ellas. 
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A todo esto ¿qué nos deparan las bibliotecas digitales en un fu- 
turo próximo en relación con el acceso? La siguiente cita responde 
en buena medida la pregunta planteada, así como una de las ten- 
dencias más notorias de la evolución digital: 


La revolución digital aúna las principales tecnologías de la comu- 
nicación, voz, datos y video en una red integrada. Las redes digita- 
les transfieren cada vez más cantidad de datos y comunicaciones, lo 
que las hace indispensables para sobrevivir en un entorno inter- 
conectado. Ya no se trata simplemente del acceso a los medios, sino 
del acceso a la cultura a través de los medios. Nuestra capacidad 
para conectarnos con nuestros semejantes, para comerciar, para 
crear comunidades de interés compartido, y darle sentido a nues- 
tra propia vida: en todo ello mediarán decisivamente estas nuevas 
y poderosas herramientas de comunicación digital. Aunque el ci- 
berespacio no sea un lugar, en su sentido tradicional, es un esce- 
nario social en el que millones de personas dialogan, interactúan 
y hacen cosas. En el futuro, buena parte de nuestro quehacer se 
desarrollará en mundos digitales paralelos. El acceso constituye, 
por tanto, una de las cuestiones más importantes de la era digital 
(Rifkin, 2000, p. 303). 


Estamos convencidos de que gran parte de lo que pase en un fu- 
turo muy cercano dependerá de lo que nosotros, como profesionales 
de la información, realicemos para emprender proyectos de biblio- 
tecas digitales, sin perder de vista la repercusión social y su sentido 
humanista, en términos de que sirvan ante todo para difundir el co- 
nocimiento humano, promuevan el diálogo y el entendimiento y 
sean, hasta donde sea posible, de acceso abierto y libre para todos. 

En este sentido, además de preguntarnos cómo y de qué mane- 
ra utilizar las tecnologías, es importante cuestionarnos por qué las 
utilizamos: 


Mientras falte una verdadera comunicación dialógica, todo lo 
demás se da en falso, en formas distorsionantes que, en vez de la 
mayor humanización de nuestra realidad, refuerzan su deshumani- 
zación a la hora en que el hombre queda extrañado, como inter- 
nauta perdido en la red (Wolton, 2000, p. 35). 


Tal extravío del enfoque humanístico respecto al uso de las tecno- 
logías de información y comunicación puede darse, por lo que debe 
considerarse que delante de las computadoras se encuentran los 
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seres humanos, así como enfatizar que interactividad no necesaria- 
mente implica intercomprensión. Si distinguimos esto, podemos 
reforzar las perspectivas de las bibliotecas digitales: 


Avanzar en la investigación y creación del conocimiento, que per- 
mitan un uso eficiente de las redes informáticas de comunicación 
para facilitar la creación, difusión y acceso a colecciones documen- 
tales digitales, seguirá desempeñando en el futuro una función de 
catalizador para la investigación y la docencia y por consecuencia 
el desarrollo profesional. Por lo tanto la biblioteca digital no debe 
concebirse como una isla, es necesario recrearla como parte de un 
ambiente de telecomunicaciones y en relación con el cumplimiento 
de finalidades de enseñanza, aprendizaje e investigación, en pri- 
mer término para facilitar al público el acceder a sus servicios (La- 
fuente, 1999, p. 95). 


Las bibliotecas digitales deben crearse y crecer en el sentido de 
establecer caminos que conduzcan a generar una infraestructura 
de comunicación que le permita a las personas desarrollar su capa- 
cidad de aprender y de generar nuevo conocimiento. Debemos bus- 
car los mecanismos para que las bibliotecas digitales sirvan de apoyo 
a diferentes sectores de la sociedad para adquirir nuevos conoci- 
mientos y mejorar los que ya tiene. El sentido último de la bibliote- 
ca digital radica en facilitar al público los medios para acceder a la 
información e integrar conocimientos, proporcionándole medios 
adecuados para mejorar su calidad de vida. 

Esto requiere de grandes esfuerzos, comenzando por el interés de 
entidades públicas y privadas para invertir en la creación de biblio- 
tecas digitales, así como poner en marcha proyectos de bibliotecas 
digitales en ambientes académicos, científicos, escolares, apoyados 
por bibliotecas públicas, etcétera, lo cual implica la preparación de 
profesionales capaces de dirigir dichos proyectos. Sólo así las bi- 
bliotecas digitales podrán encaminarse, en un futuro no muy lejano, 
al aprovechamiento de los recursos digitales que sirvan para apoyar 
la educación, cultura, investigación, etcétera, y contribuir al desarro- 
llo social, intelectual, científico, tecnológico, entre otros aspectos, así 
como satisfacer las necesidades de información de los usuarios desde 
y hacia cualquier parte del mundo, con información digital oportu- 
na y de calidad, seleccionada y respaldada por expertos en biblio- 
tecas digitales. 
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La web invisible: búsqueda y recuperación de información oculta 
por medio de los buscadores convencionales 


Miguel Ángel Amaya Ramírez 


Introducción 


En la actualidad, hablar de información en internet implica una 
enorme gama de posibilidades: desde cualquier tipo de informa- 
ción, como la que se encuentra en páginas personales, comerciales, 
de grupos de amigos, etcétera, hasta documentos académicos, como 
son artículos de revistas, tesis, reportes de investigación, libros y 
revistas en texto completo, diccionarios, enciclopedias, entre otras 
posibilidades. 

La búsqueda de información por medio de internet tiene como 
principal recurso los buscadores de internet. Para su conformación, 
en algunos se realiza una labor por parte de personal experto, que 
busca, evalúa y registra la información que será almacenada en la 
base de datos del buscador; es el caso de Yahoo, en su modalidad de 
directorio, aunque la modalidad más utilizada en la actualidad es 
la de buscador. 

Las bases de datos de los otros buscadores se incrementan por 
medio de robots o arañas (spiders) (Amaya, 2006), que rastrean la 
red en busca de información y automáticamente la dan de alta en 
sus bases de datos. Ejemplos de esto lo son Yahoo, en su modalidad 
de buscador, Google, Altavista, etcétera. Una característica de estos 
buscadores es que indexan principalmente páginas web, en código 
htmi, por lo tanto, cuando se realiza una búsqueda en internet, los bus- 
cadores rastrean en su base de datos y envían como resultados los 
vínculos a sitios web que contienen la información de la solicitud. 

Asimismo, existen en internet documentos que se encuentran en 
diferentes formatos como pdf, ppt, doc, etcétera (Codina, 2003), for- 
matos que para algunos motores de búsqueda no son visibles y que 
se encuentran dentro de la misma página web, o bien son recupera- 
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dos mediante bases de datos. A esta información que los buscadores 
no pueden recuperar de primera instancia, algunos autores le han 
llamado de diferente forma, por ejemplo, internet invisible, web pro- 
funda, web oscura, web invisible, etcétera. 

En tal contexto, el objetivo del presente capítulo es mostrar mé- 
todos, técnicas y herramientas con las cuales se pueda recuperar in- 
formación de calidad, y no únicamente navegar, sino sumergirse en 
las profundidades de la web invisible. 


Breve semblanza del uso de internet 


Uno de los fenómenos más importantes del siglo pasado es sin duda 
alguna la aparición de la red conocida como internet, que algunos 
autores han denominado red de redes o súper carretera de la infor- 
mación. Esta red es utilizada por una gran cantidad de personas de 
diferentes edades que se dedican a diversas actividades. El uso que 
las personas hacen de internet es heterogéneo, de acuerdo con sus 
necesidades. Por ejemplo, los estudiantes utilizan internet para bus- 
car información y resolver tareas escolares, mientras que los emplea- 
dos lo utilizan para actividades profesionales, los científicos para 
realizar proyectos colaborativos en tiempo real, algunas personas 
para realizar compras y otras más para enviar correos electrónicos. 

Como se menciona en el estudio Global internet statistics, realizado 
por Global Reach (2004), en Estados Unidos el 90% de la población 
que utiliza internet lo hace para buscar información mediante los 
buscadores. Esto hace suponer que la mayoría de las personas que 
utilizan la red, lo hacen para cubrir alguna necesidad de informa- 
ción de diferente tipo. . 


Crecimiento de internet 


Como es sabido, internet fue creado en 1969 por un proyecto del 
Departamento de Defensa de Estados Unidos llamado DARPANET 
(Defense Advanced Research Project Network). En esa época, inter- 
net apenas contaba con cuatro servidores interconectados entre ellos 
(Evolución de internet, 2001). Para 1971 contaba ya con 11 servido- 
res; en 1975 se sumaron 24 servidores más y pasados 10 años acu- 
mulaba 188 servidores vinculados. Como se puede apreciar, en sus 
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primeros diez años de vida, internet tuvo un crecimiento paulatino 
pero es evidente que su mayor crecimiento todavía estaba por llegar. 
En la década de los ochentas internet inició un crecimiento expo- 
nencial. Para 1983 había 562 servidores interconectados, mientras 
que para 1986, 1988 y 1989 los servidores vinculados fueron 5 089, 
33 000 y 159 000 respectivamente. Pero sin duda alguna, el mayor 
crecimiento de la red se ha dado en los últimos quince años, puesto 
que, para el año 2000, internet tenía conectados 95 millones de servi- 
dores y actualmente cuenta con más de 260 millones de servidores. 


Antecedentes de la recuperación de información en internet 


Con este crecimiento de internet se visltumbró un problema: al exis- 
tir una gran cantidad de información almacenada en todos los ser- 
vidores integrados de forma constante a la red, era necesario contar 
con herramientas que permitieran su recuperación. 

En 1990, Alan Emtage, estudiante de la Universidad McGill de 
Montreal, creó la primera herramienta para buscar información en 
internet, y la denominó Archie (Martínez y Oña, 1997), en honor al 
famoso personaje de historieta. En esa época no existía la web y la 
modalidad más generalizada para el intercambio de archivos era el 
file transfer protocol (ftp). Archie consistía de una base de datos de ser- 
vidores ftp y un motor de búsqueda sencillo. Éste buscaba en los 
servidores los archivos que coincidieran con los términos de la bús- 
queda realizada por el usuario. 

Archie fue el único medio para la recuperación de información 
en la red hasta 1993, en que surgió Verónica (también nombrada 
así en honor de la famosa personaje de historieta), desarrollado por la 
Universidad de Nevada en Estados Unidos. Fue concebido como una 
herramienta similar a la de Archie, pero para servidores Gopher, de 
búsqueda en internet, que para 1993 eran la aplicación más popular. 


Inicios de la web 


En la invención y desarrollo de la web, Tim Berners-Lee ha jugado un 
papel fundamental, tan es así que se le reconoce como el padre de la 
web. La genialidad de Berners-Lee, al inventar la web, radicó, sobre 
todo, en saber unir las piezas tecnológicas que en cierto momento 
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histórico del desarrollo de la computación, internet y las telecomu- 
nicaciones existían. Si bien, desde inicios de los ochentas, Berners- 
Lee empezó a experimentar sobre la idea de crear un programa que 
permitiera vincular documentos alojados en diferentes servidores, 
es hasta la finales de la misma década que logra su propósito: la 
invención de la web, así como las especificaciones lógicas y técnicas 
de sus principales elementos: direcciones url, el protocolo http y el 
código html. La visión de la web fue, desde sus inicios, como el mis- 
mo Berners-Lee lo narra: la de cualquier cosa potencialmente conectada 
con cualquier cosa. Es una visión que nos proporciona una nueva liber- 
tad... (Berners-Lee, 2000). Hacia 1993-1994, el modelo web empieza 
a crecer exponencialmente y miles de personas e instituciones empie- 
zan a tener presencia en el sistema hipertextual y a subir contenidos 
de diversa índole, generándose todo un conjunto de repercusiones 
en todas las actividades humanas. 

Berners-Lee utilizó la tecnología del hipertexto para enlazar de 
manera conjunta documentos, como si se tratase de una telaraña, 
que podían ser utilizados de cualquier manera para buscar infor- 
mación. Gracias a esto, surgió la web, además de iniciarse un desa- 
rrollo verdaderamente impresionante de recursos de información 
de todo tipo, disponibles a través de la web. 

La web, mediante el modelo hipertextual, permite muchas rela- 
ciones posibles entre cualquier recurso digital y otros recursos exis- 
tentes en la red. Berners-Lee implementó un sistema de navegación 
de hipertexto, el cual permite a los usuarios moverse libremente 
entre documentos sobre la red, sin importar el lugar de origen. 

La web, con su extraordinario desarrollo e impacto, se ha conver- 
tido rápidamente en la principal herramienta de internet. Por ello, 
surgió también la necesidad de contar con sistemas de búsqueda y 
recuperación de sitios y páginas web, así como diversos recursos de 
información digital. 

En tal entorno, en la segunda mitad de la década de los noventas, 
prevalecía el escenario idóneo para el surgimiento y desarrollo de la 
mayoría de los actuales motores de búsqueda. A la fecha, se estima 
que existen alrededor de 5 300 buscadores en la red, de los cuales 
5 000 son internacionales y unos 300 son iberoamericanos. Esto im- 
plica una competencia muy fuerte entre las empresas o instituciones 
que han creado estos sistemas para posicionarse en la web y ganar 
la preferencia de los usuarios de la red. 
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Web invisible 


Como se ha mencionado anteriormente, existe una gran cantidad 
de información en internet, a la cual se tiene acceso por medio de 
la web, pero uno de los problemas que se presenta tiene que ver 
con la búsqueda y recuperación de información, pues encontramos 
tanta información que en ocasiones es difícil discernir entre lo que 
sirve y lo que no (Amaya, 2006). 

Asimismo, hemos señalado que diferentes autores han denomina- 
do con diferentes nombres a la información que no puede ser recu- 
perada en primera instancia por los buscadores convencionales, por 
ejemplo: internet invisible, web profunda, web invisible, etcétera, pero 
para efectos de este documento se utilizará principalmente el de web 
invisible, en especial, porque la web es un servicio de internet que 
nos permite recuperar principalmente información. 

Por lo tanto, a lo largo de este apartado se definirá lo que es la web 
invisible y se presentarán aquellos recursos que contienen informa- 
ción de calidad, así como las diferentes herramientas útiles para su 
uso y recuperación 


Definición 


El término web invisible fue utilizado por primera vez por Jill Ells- 
worth para denominar a la información que resultaba invisible 
para las máquinas de búsqueda convencionales en la web (Ells- 
worth, 1995). 

Para Isidro Aguillo, la web invisible es “una fracción muy volumi- 
nosa de información que, aunque accesible a través de la red, por 
distintas razones no es indexada por los motores de búsqueda” 
(Aguillo, 2002). 

Bergman (2000) señala que el hecho de buscar información en la 
web es como pescar en el océano con una red, donde se captura mu- 
cha información de la superficie, pero los contenidos de las profun- 
didades del océano, que es donde se encuentra frecuentemente la 
información valiosa y de índole académica, no se recuperan tan fá- 
cilmente o difícilmente son arrastrados por esa red. Para entender 
mejor lo antes mencionado se reproduce una de las figuras del es- 
tudio de Bergman (figura 1). 


134 m La web invisible: búsqueda y recuperación de información oculta 





Figura 1. Metáfora visual de la web invisible. Fuente: Bergman, M. (2000). 
The deep web: surfacing hidden value. Documento en línea. Recuperado el 
20 de julio, 2006 de: http://www.brightplanet.com/images/stories/lpdf/deepweb 


whitepaper.paf. 


El mismo autor también la ha denominado web profunda (deep 
web), para diferenciarla de la web superficial (surface web), cuya infor- 
mación puede recuperarse por medio de los buscadores de internet 
(Bergman, 2000). 

Los buscadores son un conjunto de programas instalados en un 
servidor conectado a la red, cuyo propósito principal consiste en que 
los usuarios puedan encontrar información. Estos mecanismos y el 
software que los apoya tratan de indexar toda la web, por lo que ge- 
neran y mantienen enormes bases de datos. A pesar de su preten- 
dida exhaustividad, se calcula que los motores de búsqueda más 
potentes indexan sólo entre un tercio y la mitad de la información 
y documentos disponibles en internet (Turner, 2005). 

Otros autores visualizan a la web invisible como un gran iceberg 
en la inmensidad de un océano, es decir, comparan a la parte del 
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iceberg que sobresale del mar con la parte de la web que es indexada 
por los buscadores, y en la cual encontramos información de todo 
tipo, en ocasiones información no académica. Con respecto a la 
parte que no sale del mar, que es la proporción de hielo más gran- 
de, la comparan con la información de la web invisible, esa que só- 
lo es recuperada por otros métodos, pero que cuenta con una gran 
cantidad de información de calidad o altamente académica. 


Tamaño de la web invisible 


Un estudio realizado en el año 2000 por Michael K. Bergman arro- 
jÓó una serie de datos que pueden dar una idea del tamaño de la web 
invisible. En este estudio se menciona que la información pública 
contenida en la web invisible es de 400 a 550 veces más grande que 
el segmento común de la web, y crece a mucha mayor velocidad 
(Bergman, 2000). 

Otros estudios calculan que el tamaño de la web profunda es 275 
veces mayor que el de la web visible. En cambio, estimaciones pos- 
teriores señalan que el tamaño de la web invisible es sólo entre dos 
y 50 veces mayor que el de la web visible (Sherman y Price, 2001). 
Las diferencias en las cifras se deben a las diferentes metodologías 
utilizadas por los autores. En cualquier caso, el valor de la informa- 
ción contenida en la llamada web invisible justifica su estudio y el 
análisis de sus formas de acceso. 

La web invisible contiene 7 500 terabytes de información, compa- 
rados con los 19 terabytes de información en la web superficial. La 
cifra de la web invisible equivale a 550 000 millones de documentos 
individuales, comparados con los 8 000 millones de la web visible 
que reporta Google, uno de los buscadores más grandes de la red 
y el más frecuentemente utilizado. 

En el mismo estudio de Bergman se menciona que existen más 
de 200 000 sitios conocidos de web invisible. Como un ejemplo se 
menciona que 60 de los sitios más grandes de la web invisible con- 
tienen, en conjunto, cerca de 750 terabytes, lo que significa 40 veces 
más que la contenida en la web visible. Esto se debe a que los sitios 
de la web invisible tienden a ser más densos, en cuanto informa- 
ción, con un contenido más profundo que los sitios indizados en la 
web convencional. 
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Esto nos permite entender por qué algunos autores mencionan 
que la cantidad del contenido total de la web invisible es de 1 000 a 
2 000 veces mayor que la de web superficial. 


Contenido de la web invisible 


Hasta este momento se ha definido qué es la web invisible y se ha 
tratado el debate acerca del tamaño de la misma, pero es necesario 
mencionar cuáles son los recursos de información que contiene. Al 
respecto, Isidro F. Aguillo agrupa dentro de la web invisible los si- 
guientes recursos: 


+ Catálogos de bibliotecas y bases de datos bibliográficas. 

+ Bases de datos no bibliográficas. 

e Revistas electrónicas. 

+ Documentos en formatos no indexables por todos los busca- 
dores, como documentos pdf, doc, ppt, etcétera. 

* Obras de referencia: diccionarios, enciclopedias, etcétera. 


Con base en la tipología anterior, a continuación se presenta una 
explicación sobre los diversos recursos de información contenidos 
en la web invisible. 


Catálogos de bibliotecas y bases de datos bibliográficas 


El contenido de los catálogos de bibliotecas y las bases de datos bi- 
bliográficas normalmente queda aislado de la indexación y por lo 
tanto de la búsqueda y recuperación de información por parte de 
los buscadores convencionales, no obstante que tales catálogos y 
bases de datos estén integrados en plataformas web. 

Como ejemplo de estos recursos podemos mencionar a LIBRUNAM, 
el catálogo electrónico creado y desarrollado desde 1978 por la Di- 
rección General de Bibliotecas de la Universidad Nacional Autóno- 
ma de México, que contiene los registros bibliográficos de los libros 
que adquieren las 143 bibliotecas que integran su sistema biblio- 
tecario. En la actualidad, es un catálogo de acceso público en línea 
(figura 2). 
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Figura 2. Página web de LIBRUNAM. 


Bases de datos no bibliográficas 


Se incluyen como bases de datos no bibliográficas desde las bases 
de datos alfanuméricas o de texto completo hasta las obras de refe- 
rencia, tipo diccionario o enciclopedia. En este caso se presentan 
dos ejemplos: Scirus y Alphadictionary, que son considerados como 
bases de datos, pero cada cual presenta diferentes formas de recu- 
perar información en la web invisible. 

Scirus es un sistema de búsqueda y recuperación de información 
desarrollado por Elsevier, una de las más importantes casas edito- 
riales a nivel mundial, especializada en la publicación de libros y 
revistas de carácter académico y científico. Este potente motor de 
búsqueda permite enviar las solicitudes de búsqueda de los usua- 
rios a diferentes bases de datos integradas en la web invisible, in- 
cluidas las bases de datos generadas por Elsevier, relacionadas con 
los artículos y otros textos académicos, disponibles en texto com- 
pleto, de las revistas y libros de la casa editorial (figura 3). 
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Figura 3. Página web. 


Alphadictionary, por otra parte, hace búsquedas en aproximada- 
mente 992 diccionarios y enciclopedias que se encuentran en la red 


(figura 4). 











Figura 4. Página web de Alphadictionary. 


Miguel Ángel Amaya Ramírez 139 
Revistas electrónicas 


Tanto las revistas de acceso gratuito que exigen registro previo co- 
mo las de pago, protegidas por clave, son invisibles a los motores 
de búsqueda. A continuación se presentan dos ejemplos: ScienceDi- 
rect y DOAJ, directorio de revistas de acceso abierto. 

ScienceDirect es un servicio que ofrece la editorial Elsevier para 
el acceso a los textos completos de los materiales que publica, sobre 
todo artículos de revistas académicas y científicas. La única condi- 
ción para acceder a los textos en versión completa es contar con una 
suscripción (figura 5). 
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Figura 5. Página web de ScienceDirect. 


DOAJ, el directorio de revistas de acceso abierto, promovido por la . 
Sweden's Lund University, surgió en mayo de 2003. Ofrece el acceso 
gratuito al texto completo de cerca de 2 587 revistas académicas y 
científicas, en su mayoría, disponibles en la web mediante el modelo 
de acceso abierto (open access) y que contienen aproximadamente 
127 423 artículos de diferentes áreas del conocimiento (figura 6). 
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Figura 6. Página web de DOAJ. 


Documentos en formatos no indexables por todos los buscadores, como 
documentos pdf, doc, ppt, etcétera 


A continuación se ejemplifica la impresionante cantidad de docu- 
mentos, en formatos diferentes a html, que se encuentran disponi- 
bles en la web, por ejemplo documentos pdf, postscript, doc, ppt, 
etcétera. Para ello se utilizó el buscador Google (cuadro 1): 





Cuadro 1 
Formato Extensión Cantidad de documentos 
en Google 
Acrobat pdf 289 000 000 
Potscript ps 27 900 000 
Word doc 78 400 000 
Exel xls 16 900 000 
PowerPoint ppt 21 200 000 
Texto enriquecido rif 6 990 000 
Flash swf 51 600 000 
Total 491 990 000 


Cuadro 1. Documentos en formatos distintos a html, disponibles a través 
de Google. 
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Como se puede apreciar en este cuadro, la cantidad de docu- 
mentos que existen con diferentes formatos en el buscador Google 
es de 491 990 000, los cuales, si no se sabe buscar en la web, resul- 
tan invisibles para los buscadores. 

A continuación se presentan dos ejemplos de búsqueda por for- 
mato (figuras 7 y 8). 
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Figura 7. Búsqueda en Google de documentos pdf. 
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Figura 8. Búsqueda en Google de documentos flash, extensión swf. 
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La calidad del contenido en la web invisible 


Como podemos observar, el contenido de la web invisible es alta- 
mente relevante para diversas necesidades de información, pues la 
información que la integra está respaldada principalmente por ins- 
tituciones académicas, casas editoriales u organizaciones de mucho 
prestigio, que ofrecen sus recursos de información a los usuarios de 
la web. Pero esto rinde los frutos adecuados siempre y cuando se ten- 
gan habilidades y se manejen estrategias adecuadas para localizar 
los sitios y documentos en la web. Para ejemplificar esto, se repro- 
duce una gráfica del estudio de Bergman, en la cual se presentan, 
con porcentajes, los tipos de recursos de información que integran 
la web invisible (figura 9). 


Yellow / 
White Pages  Calculators Jobs Msg/Chat 
2% 2% 1% 1% 









General Search 
Library 1% 


2% 


Portals 
3% 
Classifieds 
5% 
Shopping / Auction 
5% 
Publications Topic 
11% Databases 
54% 


Internal Site 
13% 


Figura 9. Distribución de recursos de información en la web invisible por 
tipo de contenido. Fuente: Bergman, M. (2000). The deep web: surfacing 
hidden value. Documento en línea. Recuperado el 20 de julio, 2006 de: 
http://www.brightplanet.com/images/stories/pdfldeepwebwhite paper.pdf. 
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Como podemos observar en la gráfica, existen tres rubros impor- 
tantes que en conjunto suman 78% de los contenidos de la web in- 
visible: bases de datos temáticas, sitios web internos y publicaciones 
en texto completo gestionadas por bases de datos. 

A continuación se presentan algunos de los sitios que integran 
estos tres recursos de información, de los cuales el porcentaje ma- 
yor lo ocupan las bases de datos temáticas con un total de 54 %, de 
acuerdo con el análisis de Bergman. Entre los sitios que podemos 
mencionar se encuentran: 


Scirus: http://www.scirus.com. 

Ingenta: http://www.ingenta.com. 

ERIC: http://www.eric.ed.gov. 

Medline PubMed: http://www.pubmed.gov. 
Agricola: http://agricola.nal.usda.g00/. 


En segundo lugar aparecen los sitios web internos de carácter 
restringido o privado, con un porcentaje del 13%. Son sitios que care- 
cen de acceso libre al público en general, pues más bien están des- 
tinados únicamente a una audiencia específica, como es el caso de 
las intranets que, aunque se encuentran en línea, solamente pueden 
acceder a ellas las personas que cuentan con una clave. 

Otro rubro importante lo conforman las publicaciones en texto 
completo, principalmente revistas académicas y científicas electró- 
nicas, con un 11% del total del contenido de la web invisible. Ejem- 
plos de directorios, etcétera, que permiten acceder a estos recursos 
de información son: 


Ejournal SiteGuide: http:/fwww.library.ubc.ca/ejour!. 

Yale Medical Library: http://www.med.yale.edu/library/journal. 
Scholarly Journals: http://info.lib.uh.edu/wj/webjour.html. 
E-journals.org: http://www.e-journals.org. 


La invisibilidad de información en la web 
Como hemos podido darnos cuenta a lo largo de este documento, 


el proceso normal de búsqueda en la web consiste en lo siguiente: la 
información que se encuentra en los buscadores se almacena en 
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grandes bases de datos, los cuales al recibir una orden de búsqueda, 
consultan las bases de datos y ofrecen una respuesta a los solicitan- 
tes. Pero desgraciadamente esta información en ocasiones no es re- 
levante o carece de un contenido académico. Esto ha ocasionado 
que en muchas ocasiones escuchemos a algunas personas mencio- 
nar que internet está llena información que consideran basura. 

En tal contexto, si hemos afirmado que existe mucha más infor- 
mación valiosa en internet y que se puede recuperar por medio de 
los buscadores, ¿por qué buena parte de dicha información relevan- 
te es invisible? 

Existen dos tipos de páginas que pasan desapercibidas para los 
motores de búsqueda: 


+ Páginas inaccesibles para los robots de búsqueda. 
+ Páginas excluidas por los robots de búsqueda. 


Páginas inaccesibles para los robots de búsqueda 


Como ya se indicó, las bases de datos de los buscadores son genera- 
das por robots que navegan por internet y escudriñan en el conte- 
nido de páginas web estáticas, que para ser indexadas, en la mayor 
parte de los casos, deben estar vinculadas desde otras páginas web; 
si no existe un enlace a una página determinada, difícilmente el robot 
la puede detectar, pues al navegar, el robot va saltando de enlace en 
enlace. Estos robots de las bases de datos tampoco pueden registrar 
el contenido de las páginas a las que no pueden entrar, cuando es el 
caso de que se solicita clave de acceso o es necesario teclear varias 
opciones antes de que se despliegue el contenido. 


Páginas excluidas por los robots de búsqueda 


Algunas páginas estáticas son visibles y fácilmente clasificables para 
las arañas de búsqueda, aunque en ocasiones puedan ser invisibles 
por razones de autocensura de los buscadores (por motivos técnicos 
o políticos, como ha sucedido en el caso de sitios web de origen chi- 
no). Por otra parte, los directorios seleccionan, clasifican y jerarquizan 
una pequeña parte del contenido de internet, pero también los mo- 
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tores de búsqueda, que rastrean la red periódicamente, excluyen 
ciertas páginas web, de contenido efímero, por ejemplo, para no sa- 
turar sus enormes bases de datos y así hacer las búsquedas más rápi- 
das y eficientes. 

Los robots de los buscadores están diseñados, primordialmente, 
para trabajar con páginas web que contienen recursos de informa- 
ción en hipertexto, y por lo tanto, codificadas en html. Por esta razón 
algunos buscadores excluyen de sus resultados los recursos digitales 
que se encuentran en otros formatos. Hay que considerar, tam- 
bién, que si los objetos digitales tales como videos, imágenes, ani- 
maciones, etcétera, no contienen datos textuales asociados que los 
hagan indexables y recuperables, no podrán ser cubiertos por los bus- 
cadores, además de que éstos deberán contar con recursos técnicos 
potentes y secciones especiales para manejar tales recursos. 


Sitios que contienen información de la web invisible 


A continuación se presentan los sitios más relevantes para la recu- 
peración de información contenida en la web invisible, organizados 
por el tipo de recurso de información. 


Buscadores generales 


En primera instancia se presentan buscadores generales que inten- 
tan recuperar información y documentos representados en diferentes 
formatos. Entre ellos podemos mencionar a: 


* Google: http://www.google.com. 
e Altavista: http://www.altavista.com. 
e Alltheweb: http://www.alltheweb.com. 


Este tipo de buscadores han logrado desarrollar, dentro de sus mo- 
tores de búsqueda, métodos y técnicas para recuperar recursos de 
información normalmente invisibles, por ejemplo imágenes, graba- 
ciones sonoras, videos, animaciones, y documentos que se encuentran 
en formatos tipo pdf, doc, ppt, etcétera. En la figura 10 se presenta 
el ejemplo de Google que, como puede observarse, permite buscar 
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en la web en general, o bien de manera especial: imágenes, grupos de 
discusión, noticias, etcétera. Mediante la búsqueda avanzada también 
es posible recuperar por tipo especial de documento: pdf, doc, ppt, 
etcétera. 
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Figura 10. Página web. 


Otro aporte de Google para recuperar información relevante es 
la creación de Google Académico (figura 11), que permite buscar 
bibliografía especializada de una manera sencilla. Desde esta moda- 
lidad se pueden realizar búsquedas para un gran número de discipli- 
- nas y en fuentes como: estudios revisados por especialistas, tesis, 
“libros, resúmenes y artículos provenientes de editoriales académi- 
cas, sociedades profesionales, universidades y otras organizaciones 
académicas, o que están en la red bajo el paradigma de acceso 
abierto, así como depósitos de artículos científicos en versión pre- 
impresa, etcétera. 
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Figura 11. Página web de Google Académico. 


Metabuscadores 


También contamos con otras herramientas de recuperación de in- 
formación, tales como los metabuscadores, que nos permiten bus- 
car información, simultáneamente, en diferentes buscadores y que 
por lo tanto amplían notablemente las posibilidades de recuperar 
información que se encuentra en el espectro de la web invisible. Al- 
gunos ejemplos son: 


Vivísimo: http://vivisimo.com. 

Mamma: http:/fwww.mamma.com. 

Turbo 10: http://turbo10.com. 

Copernic Agent Basic: http://www.copernic.com/enfindex. html. 
SurfWax: http://www.surfwax.com. 


Vivísimo 


Vivísimo es un metabuscador que utiliza un software de categori- 
zación automática llamado clustering. Una vez realizada la búsqueda, 
el sistema agrupa los resultados por categorías y subcategorías. Pro- 
porciona el título y dirección del sitio o página web, un fragmento 
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del texto que contiene la información buscada y las fuentes donde 
se realizó la búsqueda, con indicación del número que ocupa en los 
resultados de dicho recurso (figura 12). 
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Figura 12. Página web de Vivísimo. 


Mamma 


Mama es un metabuscador que se autodenomina la madre de todos 
los buscadores. Contiene una sección que busca en bases de datos con- 
sideradas parte de la web invisible. Entre los recursos donde puede 
realizar búsquedas se encuentran: eMedicine Health, Health AtoZ, 
MayoClinic.com, Medem, MedicineNet.com, MedlinePlus, NHsDi- 
rect Online, etcétera (figura 13). 
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Figura 13. Página web de Mamma. 


Turbo 10 


Turbo 10 es un metabuscador que realiza consultas en unos 2 200 
motores de búsqueda de la web invisible, aunque en la pantalla de 
búsqueda solamente hace referencia a 804 motores. Los recursos 
donde busca en primera instancia son: dmoz, mirago, wisenut y 
yahoo; también permite crear nuevas colecciones personalizadas, 
al seleccionar del listado un máximo de diez motores por colección. 
Los resultados muestran el título, dirección web, la fuente, texto don- 
de aparece la palabra o palabras buscadas, etcétera. Además contie- 
ne una ventana que agrupa los recursos por temas y por motores de 
búsqueda (figura 14). 


150 w'La web invisible: búsqueda y recuperación de información oculta 


btp Arbor 








Turbo TO) Ser 0e Deep Ner- 


i i 
| 28 Fab 2007 : 
¿ 




















Reproductor de Windows Media] 


Figura 14. Página web de Turbo10. 


Copernic Agent Basic 


Copernic Agent Basic es un metabuscador que realiza búsquedas en 
una serie de motores, lo que depende de la selección geográfica 
seleccionada. Permite verificar y eliminar vínculos rotos y duplicados, 
utilizar filtros, navegar y buscar en los resultados, así como importar- 
los y exportarlos, guardar las páginas, conservar las búsquedas, et- 
cétera. Algunas de estas opciones no están disponibles en esta versión 
básica pero sí en la versión de pago por suscripción (figura 15). 
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Figura 15. Página web. 
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SurfWax 


SurfWax es un metabuscador que realiza consultas en las siguientes 
fuentes: Yahoo, Encarta, WiseNut, Yahoo News, CNN, AOL, LookSmart 
y MSN. Los resultados se pueden ordenar por relevancia, de forma 
alfabética y por fuente, además permite desplegar una ventana adi- 
cional donde se resume y extrae el contenido de un documento en 
tiempo real. También dispone de una sección de búsqueda de noti- 
cias (figura 16). 
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Figura 16. Página web de Surfwax. 


Directorios o índices 


Otros recursos de gran importancia para recuperar información de 
la web invisible son los directorios o índices. A continuación se pre- 
sentan los directorios más potentes que nos permiten la navega- 
ción, búsqueda y recuperación de información en la web invisible: 


Internet invisible 


Internet Invisible es un índice que recopila, describe y ofrece el en- 
lace a unas 2 500 bases de datos existentes en internet, se encuen- 
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tran organizadas en un directorio por grupos temáticos y materias 
específicas. Cuenta con un equipo de profesionales que se encargan 
de la selección, evaluación, recopilación y descripción de las mis- 
mas (figura 17). 
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Figura 17. Página web de internet invisible. 


CompletePlanet 


CompletePlanet es un índice que recoge más de 70 000 bases de 
datos y buscadores especializados, organizados en un directorio te- 
mático. Contiene un listado completo de bases de datos dinámicas, 
las cuales contienen información relevante que no puede ser indi- 
zada por los buscadores de la web visible. Dispone de un formula- 
rio de búsqueda básico y otro avanzado. Los resultados incluyen el 
título del recurso, la dirección web, el resumen, la relevancia y el ta- 
maño de la página (figura 18). 
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Figura 18. Página web de Complete Planet. 


Librarians' Internet Index 


Librarians' Internet Index es un directorio temático con más de 12 000 
sitios de la web, seleccionados y evaluados por bibliotecarios, con 
base en su utilidad, calidad y relevancia. Tiene una categoría especí- 
fica de salud y medicina donde los temas aparecen listados alfabé- 
ticamente. Ofrece el título, el resumen, materias con hipervínculos, 
especificación de la persona que ha creado el registro y fecha de la 
última actualización. Dispone de un formulario básico y otro avan- 
zado (figura 19). 
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Figura 19. Página web de Librarians' Internet Index. 


Infomine 


Infomine es una biblioteca virtual con alrededor de 140 000 recur- 
sos de internet, provenientes del ámbito académico y universitario, 
entre los que se encuentran: bases de datos, revistas y libros elec- 
trónicos, artículos, etcétera. Permite buscar por categorías temáti- 
cas, por determinados campos e índices, por determinadas fuentes 
de información, por fuentes de acceso libre o de pago, por fuen- 
tes seleccionadas por bibliotecarios o por robots de búsqueda, etcéte- 
ra. No contiene directorio temático. La información de cada recurso 
es muy completa (figura 20). 


Miguel Ángel Amaya Ramírez w 155 





Figura 20. Página web de Infomine. 


Bubl Link 


Bubl Link es un directorio de recursos de internet con alrededor de 
11 000 enlaces, que cubre todas las áreas del conocimiento. Las fuen- 
tes son seleccionadas, evaluadas, catalogadas y descritas. Las catego- 
rías temáticas principales se dividen en subcategorías. Proporciona 
el título, dirección web, resumen, autor, materia, clasificación, tipo 
de fuentes que contiene, localización y última verificación del enlace 
(figura 21). 
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Figura 21. Página web de Bubl Link. 


Web Brain 


Web Brain es una interesante propuesta que rastrea bases de datos de 
la web invisible. Una vez que se realiza una búsqueda, se despliegan 
en la parte superior a manera de mapa conceptual, todos aquellos tér- 
minos asociados a esa búsqueda de información (figura 22). 
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Figura 22. Página web de Web Brain. 
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Beaucoup 


Beaucoup es un directorio y buscador de motores de búsqueda es- 
pecializados, que además funciona como un metabuscador, pues 
cuenta con un motor de búsqueda que le permite realizar las bús- 
quedas en los diferentes buscadores que cubre. Está organizado a 
manera de directorio, con 15 categorías principales y 42 subcatego- 
rias (figura 23). 
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Figura 23. Página web de Beaucoup. 


Conclusiones 


Es importante que los bibliotecólogos dedicados a la búsqueda y re- 
cuperación de información en internet conozcan aquello que existe 
como parte no visible en la web convencional, la denominada web 
invisible. 

Asimismo, al conocer cuáles son los tipos de documentos que in- 
tegran la web invisible, se adopta un enfoque vital para la navegación, 
búsqueda y recuperación de este tipo de recursos de información. 
Esto permitirá a los bibliotecólogos ofrecer una mayor cantidad de 
información relevante para satisfacer las necesidades de informa- 
ción de sus usuarios y porque no, las de ellos mismos. 
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Es necesario que los bibliotecólogos conozcan cómo funcionan 
los recursos que permiten el acceso a la información de la web invi- 
sible y en dónde pueden localizarlos, para así poder explotar la web 
en toda la extensión de la palabra y para destruir ese mito de que 
internet y principalmente la web está llena de información chatarra 
o basura. 

Si aprendemos a trabajar con las herramientas que nos permiten 
recuperar información de sitios y documentos que conforman la 
web invisible, nuestro panorama de acción en la recuperación de in- 
formación se ampliará no diez ni veinte, sino una cantidad de veces 
sensiblemente superior a la que nos proporcionan los métodos tra- 
dicionales de búsqueda en la web. 


Lista alfabética de los sitios web, buscadores y servicios 
mencionados en el capítulo 


Agricola: http://agricola.nal.usda.g00/. 

Alphadictionary: http://www.alphadictionary.com/. 

Altavista: http://www.altavista.com. 

Alltheweb: http://www.alltheweb.com. 

Beaucoup: http: //www.beaucoup.com]. 

Bubl Link: http://bubl.ac.uk/. 

CompletePlanet: www.completeplanet.com]. 

Copernic Agent Basic: http://www.copernic.com/enfindex. html. 
DOAJ, Directory of open access journals: http://www.doaj.org/. 
E-journals.org; http:/fwww.e-journals.org. 

Ejournal SiteGuide: http://www.library.ubc.cafejour/. 

ERIC, Education Resources Information Center: http://www.eric. 
ed.g0v/. 

Google: http://www.google.com/. 

Infomine: http://infomine.ucr.edu/. 

Ingenta: http://www.ingenta.coml. 

Internet invisible: http://www.internetinvisible.com/ii/. 
Librarians' Index to the Internet: http://lii.org/. 

Librunam: http:/fwww.dgbiblio.unam.mx?/. 

Mamma: http:/fwww.mamma.com. 

Medline PubMed: http://www.pubmed.gov. 

Scholarly Journals: http://info.lib.uh.edu/wj/webjour.html. 
ScienceDirect: http://w1ww.sciencedirect.coml. 
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Scirus: http://wrww.scirus.com]. 

SurfWax: http://www.surfwax.com. 

Turbo 10: http://turbo10.com. 

Vivísimo: http://vivisimo.com. 

Yahoo: http://www.yahoo.com]/. 

Yale Medical Library: www.med. yale.edu/library]. 
Web Brain: http://www.webbrain.coml. 


Referencias 


AGUILLO, 1. (2000). Internet invisible o infranet: definición, clasifica- 
ción y evaluación. En VII Jornadas Españolas de Documentación. 
Bilbao: Universidad del País Vasco. 

AMAYA RAMÍREZ, M. A. (2006). Estrategias de búsqueda para la re- 
cuperación de información en la web. En H. A. Figueroa Alcántara, 
C. A. Ramírez Velázquez (Coord.). Servicios bibliotecarios. México: 
UNAM, Facultad de Filosofía y Letras: Dirección General de Asun- 
tos del Personal Académico. 

BERGMAN, M. K. (2000). The deep Web: surfacing hidden value. Docu- 
mento en línea. Recuperado el 20 de julio, 2006 de: http://www. 
brightplanet.com/images/stories/pdfldeepwebwhitepaper.pdf. 

BERNERS-LEE, Tim. Tejiendo la red. Madrid: Siglo XXI, 2000. 

CoDIna, L. (2003). Internet invisible y web semántica: ¿el futuro de los 
sistemas de información en línea? Documento en línea. Recuperado 
el 8 de julio, 2006 de: http://www.lluiscodina.com/articulos/web 
semantica.pdf. 

ELLSWORTH, J. (1995). Marketing on the Internet: multimedia strategies 
for the World Wide Web. New York: John Wiley éz Sons. 

Evolución de internet (2001). Documento en línea. Recuperado el 20 de 
junio, 2006 de: http://www.alu.ua.es/r/rac6/HInternet/origenes.html. 

GLOBAL REACH (2004). Global internet statistics. Documento en lí- 
nea. Recuperado el 3 de abril, 2007 de: http://global-reach.biz] 
globstatslindex.php3. 

MARTÍNEZ, M. y OÑA, A. (1997). Aplicación de las comunicaciones y 
nuevas tecnologías al campo del aprendizaje motor. Motricidad, 
3, 89-108. 

SHERMAN, C. y PRICE, G. (2001). The invisible web: uncovering informa- 
tion sources search engines can't see. Medford, New Jersey: Cyber 
Age Books. 


160 m La web invisible: búsqueda y recuperación de información oculta 


TURNER, L. (2005). Deep Web Search Tools. Documento en línea. Re- 
cuperado el 20 de junio, 2006 de: http://www.bhsu.edu/education/ 
edfaculty/lturner/deep_web_search_tools.htm. 


Los autores 


MARCOS RENE ÁLVAREZ MORENO 

Técnico académico en la Dirección General de Bibliotecas, UNAM y 
profesor de asignatura en el Colegio de Bibliotecología, Facultad de 
Filosofía y Letras, UNAM. México, D. F. 


MIGUEL ÁNGEL AMAYA RAMÍREZ 
Profesor de tiempo completo del Colegio de Bibliotecología, Facul- 
tad de Filosofía y Letras, UNAM. México, D. F. 


BRENDA CABRAL VARGAS 

Investigadora del Centro Universitario de Investigaciones Bibliote- 
cológicas, UNAM y profesora de asignatura en el Colegio de Biblio- 
tecología, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM. México, D. F. 


HUGO ALBERTO FIGUEROA ALCÁNTARA 
Profesor de tiempo completo del Colegio de Bibliotecología, Facul- 
tad de Filosofía y Letras, UNAM. México, D. F. 


VERÓNICA MÉNDEZ ORTIZ 

Técnico académico en la Dirección General de Bibliotecas, UNAM y 
profesora de asignatura en el Colegio de Bibliotecología, Facultad 
de Filosofía y Letras, UNAM. México, D. F. 


REYNA RAMÍREZ MEDINA 

Egresada de la licenciatura en Bibliotecología y Estudios de la In- 
formación y colaboradora en el Colegio de Bibliotecología, Facul- 
tad de Filosofía y Letras, UNAM. México, D. F. 


161 


162 m Los autores 


GONZALO RESÉNDIZ CANSINO 

Técnico académico en la Dirección General de Bibliotecas, UNAM y 
profesor de asignatura en el Colegio de Bibliotecología, Facultad de 
Filosofía y Letras, UNAM. México, D. F. 


LIZET ANAYIVI Ruiz HERNÁNDEZ 

Estudiante de la Licenciatura en Bibliotecología y Estudios de la In- 
formación, Colegio de Bibliotecología, Facultad de Filosofía y Letras, 
UNAM. México, D. F. 


JuAN VOUTSSÁS MÁRQUEZ 

Investigador del Centro Universitario de Investigaciones Bibliote- 
cológicas, UNAM y profesor de asignatura del Posgrado y la licen- 
ciatura en Bibliotecología y Estudios de la Información, Facultad de 
Filosofía y Letras, UNAM. México, D. F. 


Índice 


Agradecimientos 
Hugo Alberto Figueroa Alcántara y 
César Augusto Ramírez Velázquez.......oooooooooooomo.. 


Presentación 
Hugo Alberto Figueroa Alcántara y 
César Augusto Ramírez Velázquez ..........oooo.o.ooooo.o... 


Automatización de bibliotecas 
Marcos René Álvarez Moreno .......ooooocococcccnncccns 


Seguridad en informática 
Gonzalo Reséndiz Cansino.......ooooooocooroorcrommmm... 


Recursos digitales y multimedia 
Verónica Méndez Ortiz, Lizet Anayivi Ruiz Hernández 
y Hugo Alberto Figueroa Alcántara ...........o.o.o.oooooo... 


Las bibliotecas y el bibliotecario profesional en la era digital 
Juan Voutssás MÁrquez......o.oooooocccooocccrororcrrorcs. 


La biblioteca digital 
Brenda Cabral Vargas, Reyna Ramírez Medina y 
Hugo Alberto Figueroa AlcántaTa.......oooooooooommmo.». 


La web invisible: búsqueda y recuperación de información 
oculta por medio de los buscadores convencionales 
Miguel Ángel Amaya Ramírez... ..oooocoocooconcrccccnos 


LOS QUOTES: LA A ia it 


Tecnología de la información, coordinado por 
Hugo Alberto Figueroa Alcántara y César 
Augusto Ramírez Velázquez, fue editado por 
la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. 
La tipografía estuvo a cargo de Ma. Alejandra 
Romero Ibáñez, y se terminó de imprimir en 
octubre de 2007 en Editorial Cromocolor, 
S. A. de C. V. Miravalle 703, Col. Portales 
Oriente, México, D.F. C.P. 03570. El tiraje 
consta de 500 ejemplares. 





El presente volumen está integrado por seis contribuciones sobre IES 
que, dentro del área académica de Tecnología de la Información, son 
relevantes para la formación de los futuros bibliotecólogos que se des- 
empeñen en el entorno digital, computacional y de redes que apoyan 
los procesos, actividades y servicios de las bibliotecas y otras unidades 
de información. 


Ofrece de manera sistemática una perspectiva sobre tópicos específicos 
como: sistemas comerciales para la gestión integral de bibliotecas, la 
seguridad en informática, los recursos digitales y multimedia, la natu- 
raleza de la biblioteca. digital y el perfil del bibliotecario profesional en 
la era digital, por último las ventajas que ofrece la búsqueda y recupe- 
ración de información en la denominada web invisible. 


El objetivo principal de esta obra es que los trabajos aquí presentados, 

induzcan y motiven a los alumnos —y a toda la comunidad bibliotecoló- 
gica en su conjunto- a profundizar en los temas tratados, con el ideal 
de fortalecer su formación académica y profesional. 


Cabe destacar que esta obra es producto del Programa de Apoyo a Pro- 
yectos Institucionales para el Mejoramiento de la SEAS 
la Dirección General de Asuntos del Personal Académico (DGAPA), [elo]a] 
apoyo de la Facultad de Filosofía: yy Letras (rryL), ambas instituciones de 
la UNAM. 


[ il 
| a 31748 





Na 


SN a 
y Z 


Coleglo de Bibliotecología 





